
R E P U B L I C A  

DEL  E C U A D O R  

P U B L IC A C IO N  

T R I M E S T R A L

Tomo X L IV  /  Abri l-Jun io  de 1930 /  No. 272

C U ER P O  D E  R ePresen*ante de la Facultad de
Jurisprudencia y  Ciencias Socía-
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Un caso de volvulus del estómago 

por adherencias

Es digno de mencionarse el caso de que nos ocupamos, 
ya por su rareza, ya porque su esclarecimiento ha sido el 
resultado de una paciente investigación radiológica.

Lucrecia Córdova de 18 años de edad, natural de la 
Provincia del Tungurahua, es enviada al Hospital con el diag
nóstico de cólicos hepáticos por litiasis biliar. Ingresa a la 
Sala  de Clínica el 28 de julio de 1929.

El interrogatorio a que le sujetan permite descubrir que 
ha sufrido de dichos cólicos desde la edad de 10 años, cóli
cos que se le han presentado cada dos meses aproximada
mente. El tratamiento antílítíásico y  analgésico a que se le 
sujeta, le mejora; y  considerándole líbre de peligro, se le dá
el alta el 12 de agosto de 1929.

El 17 de Octubre regresa a la misma sala del Hospital 
con idénticos síntomas a los anteriores: dolor epigástrico in
tenso con irradiaciones a la espalda, vómitos biliosos, no hay 
fiebre; las deposiciones son de color normal, no hay ictericia.

El 19 de octubre, con mi agregado el Dr. Villacís, prac
ticamos la inyección intravenosa de tetrayodo-fenolftaleína. La 
Radiografía N°. 1, tomada a las 10 horas de la inyección índica 
una vesícula (señalada con flechas) de contornos netos, regula
res, de posición y  capacidad normales, sin sombras de cálculos. 
Una 2a. Radiografía practicada 2 horas más tarde, después de 
una comida rica en proteína y grasa, ya no marca la vesícula, 
indicando un vaciamiento completo; la que manifiesta tam
bién una tonicidad y  permeabilidad vesicular normales.



Desde la inyección de la sustancia opaca citada la en
ferma presentò fiebre oscilante entre 39 y  37° durante 3 me
ses. Ésta fiebre cedía momentáneamente a los antitérmicos, 
pero luego volvía  a sus oscilaciones entre los términos indi
cados, apenas se suspendía la administración de dichos me
dicamentos; solo cedió con ocasión del tratamiento pulmonar 
que se instituyó más tarde cuando los exámenes radiológicos 
sucesivos dieron la razón de tal tratamiento.

En vista de la normalidad de la vesícula biliar y  de la 
fiebre oscilante cuotidiana con remisiones matutinas y  de los 
síntomas abdominales enunciados, era justo pensar en un pro
ceso supurado por peritonitis localizada, se le practicó un exa
men radioscòpico del tubo digestivo, previa comida opaca de 
citobarío. El resultado de este examen fue el siguiente: aereo- 
colia en el colón transverso, ángulo espléníco y  descendente. 
Estómago bíloculado; bolsa inferior o fondo estomacal pre
sentaba una torción sobre su eje vertical, de tal modo que el 
antro pílórico y  el piloro se hallaban en dirección antropos- 
teríor y  ocultos por el cuerpo estomacal en posición frontal; 
el bulbo duodenal debordaba la curvadura menor y  se conti
nuaba con la rodilla duodenal que se dirigía hacía la cara 
posterior del cuerpo estomacal, volviendo a aparecer en su 
3a. porción en la región umbilical para-vertebral. La evacua
ción era fácil y  el tránsito de la comida se continuaba nor
malmente a pesar de la alteración de las relaciones anatómi
cas; se pudo ver el paso por el yeyuno fácilmente. El dolor 
era netamente estomacal a nivel de la bíloculacíón. Las pre
siones no hacían cambiar de posición y  forma el contenido 
estomacal. Los exámenes sucesivos que se practicaron cada 
2 a 3 horas manifestaban un tránsito normal de la comida 
a través de todo el resto del tubo digestivo.

Para asegurar que la situación anatómica que presenta
ba el estómago no era transitoria, efecto de la aereocolía, se 
repiten 3 exámenes radíoscópícos más con intervalo de 5 a 
8 días uno de otro; en el 2o. examen, vísta la persistencia 
de la torción estomacal, aún sin aereocolía notable, se prac
ticó el 7 de noviembre la radiografía adjunta, N°. 2. Esta 
radiografía explica claramente la situación del estómago. En 
C se observa una cintura que bílocula ligeramente el estóma
go en la parte medía de su cuerpo; esta cintura es probable
mente efecto de una brida sobre la que el estómago se 
apoya para su torción en sentido helicoidal. F  representa el
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fondo estomacal turgescente ligeramente puntiagudo. A es 
el comienzo del antro pilóríco que llega a ocultarse tras el 
fondo y cuerpo estomacal y que presenta un cono de adhe
rencia. B representa el bulbo duodenal; D la rodilla duode
nal; D la 3a. porción duodenal; F ia s  porciones del yeyuno- 
H representa la sombra hepática. '

Estos exámenes imponen el diagnóstico siguiente: vól-
vulus del estómago permanente por una brida medíogástríca
originada probablemente por un proceso supurado de perito
nitis localizada.

La paciente continúa con síntomas abdominales de dolor 
epigástrico, estado nauseoso, sudores y fiebre oscilante. Se 
espera una mejoría del estado general para una intervención 
quirúrgica.

El 10 de enero de 1930, se decide un nuevo examen del 
tubo digestivo para mantener el control de la situación esto
macal. El resultado del examen fué el de siempre; los sig
nos radiológicos estomacales se mantenían los mismos. Al 
mismo tiempo se efectúa un examen prolijo radioscópíco de 
los pulmones; se constata en el pulmón derecho, en el lóbu
lo medio una gran caverna; además la base derecha velada 
y  de amplitud respiratoria disminuida; hílíos manchados y  
con calcificaciones. Este hallazgo radioscópíco no se había 
anunciado antes por signos clínicos pulmonares que llamen 
la atención.

Con este importante signo pulmonar añadido a los pre
sentados anteriormente en el abdomen, se completó el diag
nóstico en esta forma: vólvulus estomacal por brida causada 
por un proceso fíbro-caseoso peritoneal de origen tuberculoso 
con lesiones cavítarías pulmonares del lado derecho.

La historia presente pone de relieve la importancia de los 
exámenes radiológicos sucesivos practicados en serie paralela 
a la evolución de la enfermedad. El concepto primitivo so
bre esta enferma debió ser totalmente modificado gracias al 
control radiológico; pues el diagnóstico primitivo impuesto
por varios médicos fue de litiasis biliar.

Y  a este propósito cabe también mencionar, aunque
solo de paso, el caso de la Radiografía N°. 3 en que tam
bién se presentaron síntomas de litiasis biliar en forma e
crisis francas de cólico hepático con vómitos biliares, o or 
epigástrico, ictericia y  acolía transitoria. El examen radio
lógico puso de manifiesto que se trataba de una estenosis
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medíogástríca por neoplasía estomacal. El estómago se pre
senta dividido en dos bolsas; una sombra marmoleada que 
es el tumor constituye el dique de división, dejando comuni
cación estrecha e irregular entre las dos cavidades en que se 
halla dividido el estómago. El examen de la vesícula consig
nó datos negativos; probablemente la colecisto-duodenítis con
comítente produjo los síntomas hepáticos.

Los rayos X  contribuyen pues poderosamente con datos 
precisos que ratifican o rectifican un diagnóstico, que orien
tan las investigaciones sucesivas o descubren lesiones ínape- 
cíables por otros medios. Desde que existen valiosos medios 
de control como los radiológicos, ya  no se cree a ojo cerra
do en la concordancia absoluta entre la sintomatología apa
rente y  las lesiones reales; por esto la actitud del clínico ha 
debido cambiarse: h oy  el clínico es el juez que recopila docu
mentos, forma un expediente y  sentencia para instituir el tra
tamiento; la deducción analítica ha sustituido a la inducción, 
pues a los razonamientos especulativos se les ha cambiado 
por conclusiones precisas resultantes de la aplicación sistemá
tica de procedimientos técnicos. La ciencia de curar depende 
del arte de investigar.



RADIOGRAFIA N° 1

Im a ge n  de la ve s ícu la  biliar limitada por las flechas, de contornos, ca 

pac idad  y s ituación normales, sin som bra s  de cálculos. 

Rad iogra f ía  tomada 10 horas  d e sp u é s  de la inyecc ión  intravenosa

de 4 g ram os  de Tetrayodofenoftaleina sódica.



RADIOGRAFIA  N° 2

Imagen  del e s tóm ago  virado en d irecc ión antero - posterior, por torsión sobre  la cintura c. 

Radiograf ía  tomada 10 minutos  d e s p u é s  do la ingest ión de 250 c. c., de em u ls ión  de citobario.



RADIOGRAFIA N° 3

Im a g e n  del e s tóm ago  bi loculado por un tumor T  que produce una

es tenos i s  mediogástrica.

Rad iogra f ía  tomada 30 minutos d e sp u é s  de la ingestión de 250 c. c.

de emuls ión  de citobario.



P o r  el L icenc iado,  Interno del Lazareto de tíficos,

Sr. Dn. L. Eduardo A lzam ora._____

Procedimientos de Labo
ratorio para el diagnós
tico de la tifoidea y su 
diferenciación con otras 
enfermedades infecciosas.

TESIS PREVIA AL GRADO DE DOCTOR 

EN MEDICINA. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(Conclus ión)



Procedimientos de Laboratorio para el 
diagnóstico de la tifoidea y su diferenciación 

con otras enfermedades infecciosas

Observación No. 18.— N. N. 21 años. Comenzó la en
fermedad con malestar general, calofríos seguidos de elevación 
térmica, cefalea, insomnio, zumbidos de oídos, epitaxis, sed 
y  anorexia.

Lengua seca, pastosa, resquebrajada, roja en la punta 
y  bordes. Meteorismo. Hígado grande. Constipación. 

Cefalea y  zumbido de oídos.
Petequías discretas en el tórax, abdomen y  miembros.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura................. Negativa 8o día
W ída l ..........................  Positivo ( I )

12.075 gl. bl. m.m.
Polinucleares neutrófilos  38,5%

» eosínófilos  0,0 »
» basófilos .......... 2,0 »

Grandes monucleares ..............  48,5 »
Línfocítos .....................................  1 1 ,0 »
Formas de transición ...............  0>Q ”

100 X  *0°

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

(1) El W ida l oon el bacilo Coli aglutina al 1/500. Al bacilo de Eberth 
ag lutina débilmente al 1/50.
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EXAMEN DE O R IN A S !

Diazo - reacción.................. positiva
U rodíagnóstico .................. negativo.
Indoxílo................................  exceso
Escatol ................................  0
Albúm ina ...........................  vestigios

Evolución: 12°. día: delirio violento de palabra y  ac
ción; 13°. d ía: lo mismo. 16° .:  comienza la defervecencía. 
2 1 °. se inicia la convalescencía.

Es digno de observarse que en este enfermo persiste el 
delirio, relacionado con su profesión (militar) por lo menos 
un mes después de que terminó la enfermedad. H asta la época 
anotada las alucinaciones también eran frecuentes.

Diagnóstico: Por la enorme aglutinación del colíbacilo 
1/500 concluyó que se trata de una pirexia colibacílar.

Observación No. 19.— N. N. 12 años. Está enferma
desde hace 18 días. No se puede recoger datos del modo  
de comienzo de la enfermedad.

Aparato Digestivo: Lengua jugosa y  saburral, roja en 
la punta y  bordes. Aliento fétido. M eteorism o. Gorgoteo. 
Hueco epigástrico doloroso a la palpación, Higado aumen
tado.

Dícrotísmo del pulso. Debilitamiento del primer ruido 
cardiaco. Epistaxis abundantísimas y  repetidas.

Delirio nocturno v io len to ; agitación, agudeza auditiva 
disminuida; insomnio, estupor, desviación de los globos ocu
lares, carfología.

EXAMEN DE SA N G RE!

Hemocultura  N egativa 19°. día
W ídal .................  Aglutinación absoluta

8.400  gl. bl. m. m.
Polinucleares n u etró fí los   69,0°/o

eosínófílos  0,5 »
basófílos ........  0,0 »

Grandes mononucleares ........  23 ,5  »

»
»
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Línfocítos .. 7 nr- ..................................  /,U»
ro rm as  transición....................  q q̂ »

Too x  100
R e s u m e n . L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo - reacción................  Positiva
Uro diagnóstico................  Negativo
Indoxílo .........................  0
E scato l..............................  Vestigios
Albúm ina.........................  0

Evolución: 21 °. día se agrava el estado general. Pulso 
filiforme; taquicardia; tendencia a l a  embríocardía. 22°. día, 
afasia; 23°. embríocardís. Muerte.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Atáxica. Com
plicación: Miocarditis.

Observación No. 20. N. N. 18 años. Se inicia la
enfermedad con calofríos, cefalea, epistaxis y  anorexía.

Lengua seca, pastosa. Meteorismo. Gorgoteo. Cons
tipación. Rales húmedos diseminados.

Cefalea, insomnio, agitación.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura  Negativa
W ídal ................  Aglutinación absoluta

6.825 gl. bl. m.m.
Polinucleares neutrófílos  44,0u/o

eosínófílos .......  0,0 »
basófílos  1,0 »

Grandes mononucleares .......  36,0 »
Línfocítos ..................................  1 »
Formas transición  _ Uf_ ------

ioo X  >o°

»
»

R e s u m e n  : L e u c o c i t o s i s  l i g e r a  c o n  m o n o n u c l e o s i s .
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EXAMEN DE O R IN A S :

D íazo-reaccíón .................. Positiva
Urodíagnóstíco.................. Negativo
Indoxílo ...........................  Gran exceso
E s c a to l ................................  Vestigios
A lb ú m in a ...........................  Disco medio

Evolución: El 11 °. día cae la temperatura y  la conva
lescencia se inicia.

Diagnóstico: T ifus levísímus.

Observación No. 21. N. N. 28 años. Se  inicia la
enfermedad con calofríos, dolor de todo el cuerpo, anorexia, 
y  sed.

Lengua seca, saburral, triángulo rojo en la punta. M e
teorismo. Gorgoteo. Hígado aumentado de volumen.

Insomnio, ligero estupor. Petequías discretas en el tó
rax , abdomen y  brazos.

EXAMEN DE SA N G R E :

H em ocultura.................. N egativo
W íd a l ...........................  Positivo

6 .037  gl. bí. m. m.
Polinucleares n eu tró f í lo s   65,5°/o

» eosínófilos .......... 0,0
» basófílos............... 0,0

Grandes mononucleares ........  24 ,0
Línfocítos .....................................  10 ,0
Form as transición....................... 0 ,5

100 X  100

R e s u m e n : N ú m e r o  d e  g l ó b u l o s  n o r n a l . M o n o n u 
c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S :

D iazo-reacción  ...........  Positiva
U rodiagnóstíco.................. Negativo
Indoxilo................................  Exceso
Escatol   Ligero exceso
Albúmina ...........................  0
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Evolución: Normal. El 19». día se inicia la convale-
cencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: ordinaria.

Observación No. 22. N. N. 44 años. Se inicia la
enfermedad con calofríos, curvadura, dolor de las extremida
des, lumbago, cefalea, insomnio, anorexía.

Antecedentes personales: Alcoholismo.
Aparato Digestivo: Lengua seca, tostada, resquebraja

da, fuliginosa. Meteorismo. Gorgoteo. Hueco epigástrico
y  punto vesicular doloroso a la palpación. Bazo grueso. 
Constipación.

Pulso desigual. Ruidos cardíacos debilitados.
T os. Rales diseminados de bronquitis.
Insomnio. Inconcíencía. Inyección de las conjuntivas;

fotofobia, subsaltos tendinosos, carfología.
Petequias en el tórax, abdomen y  brazos.

EXAMEN DE SANCRE:

Hemocultura................  Negativa
W idaí ..........................

26.305 gl. bl. m.m.
Polinucleares neutrófilos  96,0%

» eosinófílos  0,0 »
» basófilos..........  0,0 »

Grandes mononucleares ...........  2,0 »
Linfocitos ......................................  *»5 *
Formas transición..................... »------

joo X  ioo
Numerosos hematoblastos.

R e s u m e n  : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s  a b s o l u t a

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reacción................  Positiva
Urodiagnóstico................  *
Indoxilo ..................... Vestigios

E scato l..............................  Exceso
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Evolución: 13°. día se agrava el estado general. A fa 
sia. Hipo. Tímpanísmo. Tinte ictérico acentuado de los 
tegumentos y  conjuntivas. Hemorragia intestinal. 14°. día, 
muerte.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: A ta x o  adinámi
ca. Complicaciones: Hepáticas y  hemorragia intestinal.

Observación No. 23. N. N. 13 años. Enferma des
de hace 8 días con mareos de cabeza, náuseas, calofríos y  
elevación térmica.

La lengua está húmeda, saburral, con triángulo rojo en 
la punta. Meteorismo. Punto vesicular doloroso. Hígado 
grande. Constipación.

Cefálea e insomnio.
Petequías discretas en el abdomen y  muslos.

EXAMEN DE SAN CRE:

Hemocultura en bilis  Negativa
W ída l ..................................... Positivo

7 .350  gl. bl. m. m.
Polinucleares n eu tró fí lo s   6 5 ,0 (l/o

» eosínófílos   0,0 »
» basófílos  0,0 »

Grandes mononucleares ........  1 5 , 0 »
Linfocítos ..................................... 20 ,0  »
Formas de transición ...........  0,0 »

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s  l i g e r a .

EXAMEN DE O R IN A S :

D iazo-reaccíón.................  Positiva
Urodíagnóstíco.................. N egativa
Indoxílo................................ Presencia
Escatol ................................  Ligero exceso
Albúmina ...........................  Vestigios

Evolución: Epistaxis abundantes en el 9o. día. 14°. día
epistaxis discretas, dolor de garganta y  cefalea. 17°. día 
persisten las epistaxis. 18°. día cae la temperatura y  se ini
cia la'convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Hemorrágíca.
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Observación No 24. N. N. 50 años. Se inicia la en-
fermedad con decaimiento, cefalea y  dolor de las extremída- 
Insomnio °  naUSe° SO’ vómitos» anorexía, sed, constipación.

Lengua seca, descamada. Ligero meteorismo. Hueco
epigástrico sensible a la palpación. Hígado rebasa el reborde 
costal.

T os. Rales brónquícos diseminados.
Pesadez de cabeza, zumbidos de oídos, insomnio, pos

tración intensa, estupor y  astenia.
Piel seca con petequias diseminadas en el tórax y ab-

domen.
EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura  Negativa
W ídal ................. Débilmente positivo

5.775 gl. bl. m. m.
Polinucleares neutrófílos  67,0%

» eosínófilos .......  0,0 »
» basófílos  0,0 »

Grandes mononucleares .......  18.0 »
Línfocítos ..................................  14,0 «
Formas de transición ............ 1,0 »

100 x  íoo

R e s u m e n : L e u c o p e n i a  l i g e r a  c o n  m o n o n u c l e o s i s  l i 

g e r a .

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reacción ................  Positiva
Urodiagnóstico ................  Negativo
Indoxilo .............................. Vestígios
Escatol .............................. Liger0 exces0
Albúmina .........................  ®

Evolución:9». día debilitamiento de losruidoscardiacos.
Erupción petequial abundante; 10». día postración «ntosacs

K j  tífíra* 13°. día desaparecen la pos-tupor acentuado, facíes tilica, |o0 t. astenia
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mo; el 19°. día estricnina y  cafeína en inyección. El 21° .  
se tonifica el corazón, el pulso se hace más fuerte; al 23°. 
día la astenia desaparece, el corazón y  el pulso se norm a
lizan y  la convalecencia se hace francamente.

La estricnina le administro 8 días seguidos desde la pri
mera inyección.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma Clínica: Adinámica.

Observación No. 2 5 . — N. N. 10 años. La enferme
dad comienza con calofríos, malestar general, cefalea frontal 
intensa, dolor de las extremidades.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y  
bordes. Gorgoteo. Hueco epigástrico y  punto vesicular  
dolorosos. Hígado: percusión dolorosa. Constipación.

Cefalalgia, insomnio, hiperestesia.
Petequías discretas en tórax y  abdomen.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura en bilis... Negativa  
W ídal   Aglutinación absoluta

7 .6 12  gl. bl. m. m.
Polinucleares neu tró fí los   7 2 ,0 %

» eosinófílos ............  0 ,5
» basófilos  1,0

Grandes mononucleares ............  6,5
Linfocitos ........................................ 20 ,0
Formas de transición ................. 0,0 »

100 x ioo
R e s u m e n  : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s  l i g e r a s .

EXAMEN DE O RIN A S:

Diazo-reacción .................  Positiva
Urodíagnostíco .................  Negativo
In d ox ilo ................................ Vestigios
Escatol ................................ Exceso
Albúmina ........................... Vestígíos
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Evolución. 10°. cefalea muy intensa; 20°. día cae la
temperatura y  la convalecencia es franca,

Diagnóstico: Tifoidea, Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 26.— N. N. 19 años. 15 días antes de
su ingreso a la Sala Aislamiento, la enferma dice haber cura
do de una neumonía. La enfermedad comienza con calofríos, 
postración, cefalea, epistaxis, insomnio y  zumbidos de oídos.

Lengua seca, pastosa, resquebrajada. Meteorismo. Gor
goteo y  dolor de la fosa ilíaca derecha. Constipación.

Matítez de las fosas supra espinosas y de las zonas ín
ter escápulo vertebrales. Vibración de la voz aumentada. 
Resonancia de la tos. Disminución del murmullo vesicular; 
expiración ruda; inspiración entrecortada.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura...................  Negativa
W ídal ..........................

2 1 .625  gl. bl. m. m.
Polinucleares neutrófílos  90,0°/o

» eosínófílos ............ 0,0
» basófílos................  0,0

Grandes mononucleares ...........  LO
Línfocítos ......................................  9,0
Formas de transcícíón...............  0 0̂

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s  a b s o l u t a .

EXAMEN DE ORINAS:

Diazo-reaccíón................  ? T° SÍtl^ a
Urodíagnóstíco................  Negativo
Indoxilo .........................  Exceso
Escatol ..............................
Albúmina .........................  Disco grueso

77 , ■ ■ . 17o día sudores abundantes, pulso filiforme,
E volu ción :  aia SUOUI , raoídez del pulso

taquicardia; 16». día desproporción entre la rapidez



276 ANALES DE LA

y  la apírexía. La desnutrición se presenta acusada, especial
mente en el tórax. Los omóplatos hacen prominencia en el 
dorso. Disnea que no guarda relación con los signos este- 
toscópícos que hasta aquí no se han modificado; 17°. día 
ruidos cardíacos debilitados, pulso filiforme, taquicardia, sudo
res profusos. La disnea es menos intensa. La desnutrición 
progresa. El enflaquecimiento se hace rápidamente. La con
ciencia se conserva perfecta; no h ay  delirio; 2 1 °. día astenia 
marcada; la enferma es incapaz del menor esfuerzo; cianosis, 
algo de tos; 26°. muerte.

Diagnóstico: Basándome en la raccíón de aglutinación 
negativa, en los signos estetoscópicos indicados y, especial
mente en la marcha de la enfermedad, en el cual he anota
do los rasgos más salientes: desnutrición rápida, ausencia de 
delirio y  estupor, disnea que no guarda armonía con el es
tado pulmonar y  los caracteres del pulso, sumados a los su
dores y  a la astenia neuro muscular que pone fin a la vida  
de la enferma, me inclino a creer que se trata de la evo
lución de una tuberculosis aguda, probablemente de una 
granulía.

Observación No. 27.— N. N. 21 años. Se  inicia la en
fermedad con calofrío prolongado, solemne, seguido de ele
vación térmica.

Lengua, seca, saburral, roja en la punta y  bordes; tie
ne el aspecto de porcelana.

Punto vesicular y  hueco epigástrico dolorosos.
Ligera disnea. Matítez bajo el ángulo inferior del om ó

plato derecho. Vibraciones aumentadas y  resonancia de la 
voz en la misma región. Soplo tubáríco expíratorío y  rales 
subcrepítantes finos. Respiración supletoria en el pulmón 
izquierdo. Espectoracíón viscosa, adherente, de aspecto he
rrumbroso.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura en bilis ...... Negativo
W ídal ..................................... Negativa

2 2 .800  gl. bl. m. m.
Polinucleares n eu tró fílos   8 5 ,5 %

» eosínófílos ....... 0,0 »
» basófílos............ 0 , 5 »
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Grandes mononucleares .. 4 0 »
Línfocítos .........................  ...... 9'Q >?
Formas de transición \\o »

Too X  100
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS I

Díazo- reacción ................  Negativa
Urodíagnóstíco ................  »
In d o x ílo ..............................  0
Escatol ..............................  Vestigios
Albúmina .........................  Disco medio

Evolución: 7o. día se atenúan los signos estetoscópicos. 
El soplo desaparece y  en su lugar se oyen rales subcrepí- 
tantes finos. Espectoracíón mucosa y  clara; 8o. día se perci
ben rales de congestión en las bases. Espectoracíón rosada, 
espumosa; 10 día defervecencía en lísís; convalescencía.

Díagóstíco: Neumonía.

Observación No. 28. N. N. 23 años. Se inicia la
enfermedad con dolor de las extremidades inferiores tempe
ratura de 41°. Epítaxís, vómitos, zumbidos de oídos y al
go de tos.

Lengua ligeramente saburral, seca, resquebrajada. Meteo
rismo. Gorgoteo. Punto vesicular y hueco epigástrico dolo
rosos. Hígado aumentado. Esplenomegalía. Constipación. 

Cefalea, zumbidos de oídos, agitación.

EXAMEN DE SANGRE

Hemocultura................  negativa
W idal .........................  positivo

9.450 gl. bl. m.m.
Polinucleares neutrófílos  74,0 /o

» eosínófílos ........  0,0 »
» basófilos............. 0,0 »

Grandes mononucleares ..........  21,0
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Línfocítos ....................................  5,0 »
Formas de transición ............. 0 ,0  »

100 x ioo
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S !

D iazo-reaccíón.................  Positiva
Urodiagnóstíco.................  Negativo
Indoxílo ..........................  Ligero exceso
E sca to l................................ Ligero exceso
A lb ú m in a ...........................  0

Evolución: normal, al 10°. día (?) cae la temperatura y  
se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Form a clínica ordinaria.

Observación No. 29. N. N. 17 años. Comienza la
enfermedad con calofríos, malestar general, dolor de las ex
tremidades, raquíalgía, cefalea frontal intensa y  continua, zum
bidos de oídos, insomnio, náuseas y  vómitos. A norexía .

Lengua seca, saburral, con barniz café amarillento en 
el centro, roja en la punta y  bordes. Gorgoteo. Punto vesi
cular, hueco epigástrico y  fosa ilíaca derecha dolorosos. 
Constipación.

Miocardio tendencia a la embríocardía.
T os, rales diseminados de congestión en las bases. 
Insomnio, cefalalgia, zumbidos de oídos, facíes tífica, con

juntivas inyectadas, dificultad de la palabra.
Petequías en el tórax, abdomen, brazos y  dorso.

EXAMEN DE SA N G RE:

Hemocultura en bilis... Negativa
W íd a l ................................ Aglutinación absoluta

8 .400  gl. bl. m. m.
Polinucleares neutró fí los   71,0%

» eosínófílos ......... 0,0 »
» basófílos  0,0 »

Grandes mononucíeares ........  11 ,0 »
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Línfocítos ...............................  16 0 »
Formas de transición  2,0 »

Too x  100
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s  l i g e r a .

EXAMEN DE ORÍNAS:

Díazo-reaccíón................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo
Albúmina .........................  Disco medio
Indoxílo.............................. Exceso
Escatol .............................. Vestigios normales

Evolución: Normal. El 19°. día cae la temperatura y
la convalecencia se hace francamente.

Observación No. 30.— N. N. 35 años. La enferme
dad comenzó con dolor de los flancos y de las extremidades, 
cefalalgia calofrío, aumentado. Diarrea fétida de color ne
gruzco.

A lgo de tos, espectoración mucosa y rales brónquícos.
Cefalalgia ligera. Insomnio. Delirio nocturno, tranqui

lo, de palabra. Inyección conjuntival. Zumbidos de oídos.
Petequías en el tórax, abdomen y  brazos; abundantísi

mas en el dorso, donde son casi confluentes.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocuítura................  Negativa
W ídal .........................  Positivo

9.187 gL bl. m.m.
Polinucleares neutrófílos  61,0 /o

» eosínófílos ........  1,0 »
» basófílos  0,5»

Grandes mononucleares .......  26,5 »
Línfocítos ..................................  ’ ‘ -0*
Formas de transición ...............  u»u .!----

100 X  ‘ 00

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .
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EXAMEN DE O R IN A S :

D íazo-reaccíón.................  Positiva
Urodíagnóstíco.................  Positivo
Indoxílo................................ Exceso
Escatol ................................ Vestigios

Evolución: 13°. día debilitamiento del primer ruido; 16°.
día mejora el estado general y  los ruidos cardíacos son nor
males; 18°. día se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea .— Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 32. —  N. N. 26 años. Empieza la
enfermedad 5 días antes (?) con malestar general, cefalalgia, 
calofrío, quebrantamiento y  elevación térmica.

Lengua seca, resquebrajada y  saburral, roja en la pun
ta y  bordes. Meteorismo. Gorgoteo. Hígado ligeramente 
aumentado. Constipación.

Disminución del murmullo vesicular. T o s  ligera. Rales 
brónquícos diseminados.

Cefalea e insomnio.
Comienzan a aparecer petequias en la base del tórax.

EXAMEN DE SAN G RE:

Hemocultura.................. Negativa
W id a l ...........................  Positivo

10 .237  gl. bl. m. m.
Polinucleares n eu tró fí lo s   5 6 ,0 %

» eosínófílos .........  0,0
» basófílos..............  0,0

Grandes mononucleares ........  34 ,0
Línfocítos ..................................... 10,0
Formas de transición ............. 0,0

100 X  *00

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u d l e o s i s .

EXAMEN DE O RIN AS:

Díazo-reaccíón
Urodíagnóstíco

Positiva
Negativo
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se

Indoxílo  T •
E s c a t d  > ex»cso
A lb ú m in a ........................ q

Evolución: Normal. El 16°. día cae la temperatura y
inicia la convalescencía.

Observación No. 3 3 . - N .  N. 9 años. Hace 15 días
salió del Lazareto de aislamiento después de haber pasado 
una dotíenentería comprobada bacteriológicamente. Desde 
hace tres días tiene malestar general, calofríos, temperatura, 
cefalalgia frontal y  anorexía.

Lengua ligeramente saburral en el centro, roja en la pun
ta. Ligero meteorismo. Gorgoteo.

EXAMEN DE SANGRE *.

Hemocultura................  Negativa
W ídal .......................... Positivo

7.612  gl. bl. m.m. 
Polinucleares neutrófílos  59,0°/o

» eosínófílos ......... 0,0
» basófilos  0,0

Grandes mononucleares .......  23,0
Línfocítos ..................................  16,0
Formas de transición ............ 2,0

100 x loo
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reaccíón................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo
Indoxílo .........................  LiSer0 exceS°
Escatol ......................
A lbúm ina.........................  Disco pequeño

Evolución: Se hace normalmente; el 10°. dta cae la tem
^ á   1  ̂  a  Am ^peratura y  la convalescencía es franca. 

Diagnóstico: Recaída de tifoidea.
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Observación No. 34.— N. N. 16 años. La enferme
dad se inicia con gastralgia, estado nauseoso seguido de v ó 
mitos, calofríos de larga duración, deposiciones díarreícas pro
fusas, dolor de las extremidades inferiores y  anorexía.

Lengua seca, saburral, resquebrajada, roja en la punta. 
Intenso meteorismo. Hígado y  bazo aumentados de volumen.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura.................  Negativa
W ídal ...........................  Negativo

9 .450  gl. bl. m. m.
Polinucleares neu tró fí los   79,0°/o

» eosínófílos .............  0,0 »
» basófílos..................  0,0 »

Grandes mononucleares ........  1 3 , 0 »
Línfocítos ......................................... 8,0 »
Formas de transición ................. 0 ,0  »

100 x  100
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S :

D íazo-reaccíón .................. Negativa
U rodíagnóstíco.................. N egativo
Indoxílo ..............................  Ligero exceso
E s c a to í ................................  Vestigios
A lb ú m in a .................................. »

Evolución: Doceavo día aparecen algunas petequías; el
catorceavo día cae la temperatura y  se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Infección intestinal.

Observación No. 35. N. N. 8 años. La enfermedad
se inicia con cefalalgia frontal, náuseas y  vómitos. A norexía  
e insomnio.

Lengua jugosa, saburral en el centro, roja en la punta 
y  bordes. Ligero meteorismo.

Escasas petequías en el tórax.
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e x a m e n  de  s a n c r e :

Wída°[CUltUra................  Positiva

8.X 37 gl. bl. m.m.
x oknucleares neutrófílos  60,0°/

* eosínófílos  0,5
» basófílos  0,0

Grandes mononucleares 22 5
L m f o d t o s .......................... ; ; ; ; ; ;
Formas transición..........................  q,5

m

100 X  100
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reaccíón................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo
índoxílo .......................... Ligero exceso
Escatol ..............................  Presencia
A lb ú m in a .......................... Vestigios

Evolución: Treceavo día el bazo aumenta de volumen;
veintiunavo día se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 3 6 .— N. N. 26 años. Está enfermo
desde hace 7 días con malestar general, calofrío, elevación 
térmica y  postración. Insomnio. Tuvo epistaxis abundantes.

Lengua seca, saburral, fuliginosa; fuliginosidades en los 
dientes. Meteorismo. Gorgoteo. Hígado ligeramente aumen
tado. .. « t

Insomnio. Estado soporoso. Inyección de las conjun
tivas oculares. Zumbidos de oídos y subsaltos tendinosos. 

Petequías discretas en el tórax, abdomen, brazos y  muslos.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura................  Negativa
W ídal .........................  Positivo

9.712 gl. bl. m.m.
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Polinucleares neutrófilos  55,0°/o
» eosínófílos ............  0 ,5  »
» basófílos................. 1,0 »

Grandes mononucleares ........... 26 ,5  »
Línfocítos .......................................  15,5 »
Formas de transición ............. 1 , 5 »

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O RIN AS:

Diazo-reaccíón ....................  Positiva
Urodíagnostíco .................  Negativo
In d ox ílo ..................................  Exceso
Escatol ................................ Vestigios
Albúmina .................................. »

Evolución: Décimo día delirio nocturno de palabra tran
quilo; onceavo día facíes tífica, persíte el delirio; treceavo  
día mejora notablemente el estado general, cae la temperatura 
y  se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: T ifus leve.

Observación No. 3 7 . — N. N. 24  años. Empieza la en
fermedad con dolor de todo el cuerpo, cefalalgia, calofrío, ele
vación térmica y  raquíalgia. Estado nauseoso. Deposicio
nes díarreícas. Insomnio, zumbidos de oídos, anorexía y  sed.

Lengua jugosa, saburral en el centro, ligero meteorismo. 
Punto vesicular y  hueco epigástrico dolorosos. Hígado au
mentado.

Cefalea ligera. Insomnio y  zumbido de oídos.

EXAMEN DE SANGRE*.

Hemocultura.................  Negativa
W idal ........................... Negativo

9 .712  gl. bl. m. m.
Polinucleares neutrófilos  68 ,5°/o

» eosínófílos   0,5 »
» basófílos ........... 0,0 »



UNIVERSIDAD CENTRAL

Grandes monucleares n c\QI
Línfocítos    21 0 >>°
Formas de transición Q̂O >>

R e s u m e n  i L e u c o c i t o s i s , 
F ó r m u l a  l e u c o c i t a r i a  n o r m a l .

100 X  100

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reaccíón 
Urodíagnóstíco
Indoxílo ( i )  ...
Escatol ............
Albúmina ........

Evolución: Noveno dia cae la temperatura y se inicia
la convalescencía.

Diagnóstico: Gripe.

Negativa 
Negativo 
Gran exceso 
0 
0

Observación No. 38.— N. N. 14 años. La enferme
dad se inicia con cefalea frontal intensa y continua. Epis
taxis abundantes y  repetidas. Dolor de las extremidades. 
Lumbago. Náuseas, vómitos, pesadez de cabeza, insomnio 
y  anorexía.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y 
bordes. Hueco epigástrico doloroso. Constipación.

A lgo  de tos. Rales brónquícos diseminados.
Insomnio. Zumbidos de oídos. Inyección conjuntíval

notable. Pupilas dilatadas.
Petequías algo abundantes en el abdomen, discretas en

el tórax  y  antebrazo.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura ................... Negativa
W ídal ................................. Negativo

(1) L a  enferm a tomó aspirina y  antipiriua, sustancias que hacen apare 
cor el indoxilo en las orinas normales.
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6.825 gl. bl. m .m .
Polinucleares neutrófiíos  64,0°/o

» eosinófílos .........  0 ,5  »
» basófilos..............  0,0 »

Grandes mononucleares   28 ,5  »
Línfocitos   6,5 »
Formas de transición ............. 0 ,5  »

100 x  ioo

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  l i g e r a  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS t

D íazo-reaccíón.................  Positiva
Urodiagnóstico.................  Negativo
Indoxílo ........................... Exceso
E s c a to l ..................................  Ligero exceso
A lb ú m in a ...........................  0

Evolución: Catorceavo dia delirio nocturno de palabra
tranquilo; Diecísíetíavo día cae la temperatura y  se inicia la 
convalecencia.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma Clínica: Ordinaria.

Observación No. 39.— N. N. 9 años. Empieza la en
fermedad con cefalea frontal poco intensa pero continua y  
gastralgia violenta.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y  
bordes. Fosa ilíaca derecha m uy doíorosa a la palpación. 
Gorgoteo. Punto vesicular y  hueco epigástrico dolorosos. 
Hígado y bazo aumentados. Constipación.

Epistaxis abundantes.
Algo de tos. Rales húmedos y  diseminados.
Insomnio. Zumbidos de oídos. Ligera inyección con- 

juntíval.
Petequías muy discretas en el tórax abdomen y  brazos.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura  Negativa
Wídal ................. Positivo
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8.662 gl. bí. rn. m.
Polinucleares neutrófílos  66 O0/

* eosínófilos  0^0»°
* basófílos ......... orO »

Grandes mononucleares ~)R n i
Línfocítos ... / nT- á ................................. 4,0 v
ro rm a s  transición................  2 0 »

Too x  loo

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo- reacción................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo.
Indoxílo..............................  Ligero exceso
Escatol ..............................  Presencia
Albúmina .........................  0

Evolución: Nada de anormal. El díecisíetiavo día se
inicia la defervecencía y  desde el diecinueveavo la convale
cencia es franca.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 40.— N. N. 25 años. Se inicia la
enfermedad, a consecuencia de haberse mojado los píes, con 
cefalalgia, dolor de garganta y  de las extremidades. Gas
tralgia, constipación, náuseas, anorexía y sed. Epistaxis 
abundantes y  repetidas, ligera bronquitis e insomnio.

Lengua seca, saburral, roja en la punta. Hueco epigás
trico ligeramente doloroso.

Bronquitis discreta. . . .
Cefalalgia, insomnio, inyección conjuntíval y  agitación.
Petequias discretas en el tórax y abdomen.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura  Negativa
W idal ................  Positivo

9.450 gl. bí. m.m.
Polinucleares neutrófílos  70,0 /0
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Polinucleares eosínófílos  0,0"/o
» basófilos............  0,0 »

Grandes mononucleares   22 ,5  »
Línfocítos ....................................  5,0 »
Formas transición......................  2,5 »_____

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S :

D íazo-reacción.................  Positiva
Urodíagnóstíco.................  Negativo
E sc a to l ...............................  Exceso
Indoxílo ........................... Ligero exceso
A lb ú m in a ........................... Disco pequeño

Evolución: Noveno día epistaxis abundante y  cefalea
intensa. Décimo día persiste la epistaxis y  la cefalea, deli
rio nocturno tranquilo, de palabra; onceavo día desaparece 
la epistaxis se atenúa el delirio. Gastralgia, 12°. día desaparece 
el delirio y  mejora el estado general; treceavo día sueño tran
quilo y  reparador; quinceavo día se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 41. N. N. 4-5 años. Se  inicia la
enfermedad con gastralgia y  deposiciones díarreícas. A n o-  
rexia, sed, náuseas y  vómitos, lumbago, quebrantamiento, 
calofríos seguidos de elevación térmica y  sudores relativa
mente abundantes. Tiene cefalalgia frontal intensa e insom
nio. Ha permanecido algún tiempo en climas palúdicos.

Lengua seca, saburral, resquebrajada, roja en la punta; 
abdomen doloroso a la palpación. Bazo ligeramente aumen
tado. Estado nauseoso.

Algo de tos.
Cefalalgia frontal e insomnio.

EXAMEN DE SAN CRE:

Hemocultura .....................  Negativa
Wídal ................................... Positivo
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P  v **‘025 gl. bl. m.m.
Polinucleares neutrófílos ¿ q  r\oi

eosínófílos 0 0
» basófílos  0 0

Grandes mononucleares 99 q
Línfocítos ................  .......  ^^
Formas de transición ......... j*o

100 X  100
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Investigación del hematozoario positiva.

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS .*

Díazo-reaccíón...................  Negativa
Urodíagnóstíco...................  Negativo
Indoxílo................................. Presencia
Escatol ..................................... »
Albúmina .......................... 0

Evolución: Administro quinina por vía hípodérmíca a
la dosis de 0 grs. 50 por inyección, dos veces al día; al si
guiente la temperatura cae, el estado general mejora y se ini
cia la convalescencía.

Diagnóstico: Paludismo.

Observación No. 42. N. N. 13 años. Se inicia la en
fermedad con coriza, tos, estado gripal, dolor de todo el cuer
po, especialmente de las extremidades, cefalea frontal intensa, 
estado nauseoso, vómitos, anorexía e insomnio.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y 
en los bordes. Aliento fétido. Punto vesicular y hueco epi
gástrico dolorosos. Hígado, borde inferior rebasa las falsas
costillas.

Bajo el ángulo inferior del omóplato derecho matítez, au
mento de las vibraciones vocales y  resonancia de la voz, 
soplo ínspiratorio y  expíratorio; en los alrededores de a re 
gíón en que se percibe el soplo hay rales crepitantes y su 
crepitantes. La tos es seca, no hay espectoración.

Insomnio.
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EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura........ Negativa
W idaí .................  Negativo

16 .2 12  gl. bl. m. m.
Polinucleares neutró fiíos........ 79 ,0 0/,

» cosínófilos ........ 0,0 »
» basófílos............. 0,0 »

Grandes mononucleares ........ 0 .5  »
Línfocítos .................................... 20,0 «
Formas de transición ............ 0 ,5  »

100 x  100
R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O RIN AS:

Díazo-reaccíón ....................  Negativa
Urodíagnóstíco ....................  Negativo
Indoxílo ................................ Vestigios
Escatol ......................................  »
Albúmina .................................  »

Evolución: Onceavo día tos continua, seca, disnea, per
sisten los signos estetoscópicos anotados; T receavo  día me
jora el estado general, el soplo es suave y  sólo respiratorio; 
Quinceavo sólo persiste un poco de tos y  rales brónquícos 
escasos; Dieciseisavo día convalescencía franca.

Diagnóstico: La marcha de la enfermedad y  la caída
brusca de la temperatura sumados a la marcha clínica de la 
enfermedad, me hace concluir que se trata de una neumonía.

Observación No. 43.— N. N. 33 años. Se  inicia la
enfermedad con desfallecimiento, dolor de las extremidades, 
raquíalgía, cefalea frontal intensa y  continua, anorexía y  sed. 
En el comienzo hubo coriza agudo y  diarreas profusas.

Lengua seca, ligeramente resquebrajada y  saburral, roja 
en la punta y  bordes. Hueco epigástrico ligeramente doloro
so. Hígado aumentado.

Cefalea, agitación, insomnio, zumbidos de oídos, inyec
ción conjuntíval, facíes tífica.

Petequías en el tórax, abdomen y  brazos.
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EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura................  Negativa
W,daI  ................  Positivo
t> i* 5 .775 gl. bl. m.m. 
Polinucleares neutrófílos  40,0°/

eosínófílos .......  0,0
^ basófílos............  0 0
orandes rnononucleares 5A ^
L m fo d t o s .........................; ; ; ; ; ;  ^
Formas de transición ........ o!o

o

100 x  100
K E SU M E N : L e ü COPENIA CON MONONUCLEOSIS.
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EXAMEN DE ORINAS:

Diazo-reacción................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo
Indoxílo .........................  Vestigios
Escatol ..............................  Ligero exceso
A lb ú m in a .........................  Disco medio

Evolución: Doceavo día estupor marcado, ruidos car
diacos debilitados; delirio nocturno; treceavo día pulso pe
queño, abatimiento, lengua muy seca, persiste en el delirio; 
dieciseisavo día bazo aumenta de volumen y las petequías 
persisten lo mismo que el estupor; díecísíetíavo aparece una 
tumefacción en la glándula parótida derecha; diecinueveavo 
día la tumefacción de la glándula es considerable; hay los 
signos cardinales del tumor; veinteavo día fluctuación; vein- 
títresavo día cae la temperatura y  se inicia la convalecencia.

Diagnóstico: Tifoidea de mediana intensidad. Complica
ciones: Parotiditis supurada.

Observación No. 44.— N. N. 35 anos. Se inicia a
enfermedad con calofríos, malestar general, cefalea, diarrea,
estado nauseoso.

Lengua seca, resquebrajada, fuliginosa, ligero me eoris
mo. Punto vesicular doloroso. Hígado aumentado.
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Taquicardia; tensión disminuida; embríocardia.
Insomnio, facíes tífica, estupor y cefalea intensa. Astenia.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura.................  N egatí va
W ídal ........................... Positivo

13.387  gl. bl. m. m. 
Polinucleares neutró fílos   63,07o

» eosínófílos ......... 0,0
» basófílos..............  0,0

Grandes mononucleares ........  3 1 ,0
Línfocítos ..................................... 5,0
Formas de transcicíón............. 0,5

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S :

D íazo-reaccíón.................  Positiva
Urodíagnóstíco.................  Negativo
Indoxílo ...........................  0
Escatol ................................ Exceso
Albúmina ...........................  Disco grueso

Evolución: Onceavo día se agrava el estado general y  
muere.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Adinámica. Com
plicaciones: miocarditis.

Observación No. 45.— N. N. 40  años. Se  inicia la en
fermedad con cefalea generalizada intensa y  continua. In
somnio, zumbidos de oídos, anorexía, náuseas, vómitos, do
lor de las extremidades y  raquíalgía.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y  
en los bordes. Bazo aumentado. Gorgoteo. Constipación.

Pulso pequeño, tensión disminuida debilitamiento del 
segundo ruido. Taquicardia.
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Insomnio, zumbidos de o^doc {n.7A- • • j  i
vas  oculares. ° S’ myecC,on de Ia* “ njunti-

Petequías discretas en el tórax, abdomen y brazos.

EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura................  Negativa
W ldaI .........................  Positivo

11.287 gL bl. m.m.
Polinucleares neutrófílos  57,0%

» eosínófílos .......... 0,0
» basófílos  0,0

Grandes mononucleares .......  30,0
Línfocítos   j 3 o
Formas de transición ............ 0,\)

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

e x a m e n  de  o r í n a s  :

Díazo-reaccíón................  Positiva
Urodíagnóstíco................  Negativo
Indoxílo ............................ Ligero exceso
E scato l...................................  » »
A lbúm ina.........................  0

Evolución: Normal. El quinceavo día se inicia la con 
valescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma Clínica: Ordinaria.

O bservación  No. 4 6 . — N. N. 35 años. Se inicia la
enfermedad con cefalea fronto occipital, dolor generalizado a 
todo el cuerpo, lumbago, anorexía, insomnio, diarrea, calo
fríos, elevación térmica.

Lengua seca, resquebrajada, de aspecto bilioso, ligero
meteorismo. Gorgoteo. Punto vesicular y fosa ilíaca ere
cha dolorosos a la palpación. Diarrea.

T os, rales brónquícos diseminados.
Insomnio, zumbidos de oídos, disminución de la agudeza 

auditiva, estupor, facíes tífica neta.
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Petequías francamente hemorrágicas, discretas en el ab
domen, más numerosas en los muslos y  en la región sacro
lumbar.

EXAMEN DE SAN G RE:

Hemocultura .................  Positiva
W íd a l ................................ Positivo

7.007  gl. bl. m. m.
Polinucleares neutró fí los   50,0"/o

» eosínófílos ......... 0,5
» basófílos.............. 0,0

Grandes mononucleares ........  30 ,0
Linfocitos ..................................... 19,5
Formas de tran s ic ió n   0,0

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O R IN A S :

D iazo-reacción.................  Positiva
Urodíagnóstíco.................  Negativo
Indoxiío................................... Ligero exceso
Escatol .....................................  » »
Albúmina ...........................  Vestigios

Evolución: Décimo día, delirio nocturno tranquilo, de
palabra; Doceavo día mejora el estado general; y  el díecície- 
tíavo se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea. Forma clínica: Ordinaria.

Observación No. 47. N. N. 10 años. La enferme
dad comienza con calofríos, decaimiento, dolor de las extre
midades, cefalea frontal intensa, epistaxis, estado nauseoso, 
anorexia e insomnio.

Lengua seca, saburral en el centro, roja en la punta y  
bordes. Bazo aumentado. Constipación.

Insomnio, zumbidos de oídos, delirio nocturno tranquilo, 
de palabra.

Petequías discretas en el tórax y  abdomen.
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e x a m e n  de  s a n g r e :

Hemocultura................  Negativa

1 3 "V'|ó'?'";",V DébiImeníe positivo8 . 1 3 /  gl.  bl.  m . m .
Polinucleares neutrófílos  70,0°/r

eosínófílos ...........  o,0
basófílos  o 5

Grandes mononucleares  18 5
Línfocítos .............................. * j 0’0
Formas de transición ............

Too x  100

»
»

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s LIGERA.

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reaccíón................  Dudosa
Urodíagnóstíco................  Negativo
Indoxílo .........................  Gran exceso
E scato l..............................  Presencia
A lbúm ina.........................  0

Evolución: Catorceavo día cae la temperatura y se ini
cia la convalecencia.

Diagnóstico: Por las reacciones de laboratorio dudosas 
(diazo-reaccíón y Wídal) y por la evolución misma de la en
fermedad, concluyo que se trata de infección intestinal.

Observación No. 48.— N. N. 35 años. La enferme
dad principia con malestar general, calofríos intensos seguidos 
de elevación térmica, cefalea occipital, insomnio, anorexia y
sed.

Lengua seca, saburral, roja en la punta. Gorgoteo. Pun
to vesicular y  hueco epigástrico dolorosos a la palpación. 
Hígado rebasa el reborde costal. Deposiciones diarreícas.

* Insomnio, zumbidos de oídos, ligero delirio, facies bu1- 
tuosa de aspecto tífico, inyección conjuntíval intensa. 

Petequías diseminadas en el tórax y abdomen.
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EXAMEN DE SANGRE:

Hemocultura.................  Negativa
W idal ........................... Negativo

7.007 gl. bl. m. m.
Polinucleares neutró fí los   68,0*/o

» eosínófílos ......... 2,0
» basófilos..............  0,0

Grandes mononucleares ........  25 ,5
Línfocitos ..................................... 3,0
Formas de transición ............. 1,5

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  m o n o n u c l e o s i s .

EXAMEN DE O RIN AS:

Díazo-reacción
Urodíagnóstíco
Indoxílo............
Escatol ............
A lb ú m in a ........

Positiva
Negativo
Exceso
Ligero exceso  
Disco pequeño

Evolución: T receavo  día delirio de alucinaciones; ca-
torceavo día pulso pequeño, ruidos cardíacos debilitados, de
lirio nocturno y  diurno; dieciseisavo día pulso filiforme e 
irregular; segundo ruido muy velado, tendencia a la embrío- 
cardía; persiste el delirio, la postración es intensa; diecinue
veavo día se regulariza el pulso, los ruidos cardíacos son 
más claros, mejora el estado general, desaparece el delirio; 
veíntítresavo día se inicia la convalescencía.

Diagnóstico: Tifoidea .— Forma clinica: Intensidad medía.

Observación No. 4 9 . — N. N. 20 años. La enfermedad
se inicia con calofríos y  dolor de las extremidades, cefalea
difusa, zumbidos de oídos, anorexía, catarro bronquial y  ele
vación térmica.

Viene del servicio de cirugía donde fue atendido de un 
abceso en el maléolo externo del píe derecho.
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Lengua, seca saburra!, gorgoteo. Punto vesicular v fn 
sa iliaca derecha dolorosos a la Dalnacínn H j  7 Í0' 
aumentados de volumen. PaiPa^on. Hígado y bazo

Insomnio, agitación.

e x a m e n  de  s a n g r e :

Hemocultura en bilis ... Brotan estreptococos
W ld a l ..............................  Negativo

2 L 000 gl. bl. m. m.
Polinucleares neutrófílos  73,0%

eosínófílos .......  0,0
basófílos.  0,0

Grandes mononucleares .......  0,0
Línfocítos ..................................  25,0
Formas de transición .........  2,0

puros

»

»

ioo  x ioo

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  l i g e r a  p o l i n u c l e o s i s .

EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reacción ...................  Negativa
Urodíagnóstíco .......................  »
Indoxilo ................................  Exceso
Escatol ................................  Vestigios
Albúmina .........................  0

Evolución: Quinto día aparecen grandes manchas rosa
das irregulares, en el tórax y  abdomen; las articulaciones de 
las muñecas, del codo y  del hombro se ponen muy doloro- 
sas y  presentan mayor temperatura local; sexto día adminis
tro salícilato de sodio, mejora el estado general, se atenúan 
los dolores articulares, aparece gastralgia; octavo día insisto 
en el tratamiento salícílado, desaparecen los dolores articula
res, mejora el estado general, y  como la temperatura persiste, 
y  como el cuadro clínico no da para creer que se trata de una 
tifoidea, después de algunos días el enfermo es trasladado a
otro servicio.
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Diagnóstico: Probablemente se trata de una septícenia
consecutiva a la operación realizada en el abceso del maléo
lo externo, con repercusión sobre las articulaciones indicadas; 
por lo mismo, me inclino a creer en un pseudo reumatismo 
poliarticular.

Debido a la atenuación de todos los síntomas articula
res después de haber administrado salícílato de sodio, pudie
ra creerse también que se trata de un verdadero reumatismo 
poliarticular agudo.

Observación No. 50.— N. N. 18 años. Está enfermo
desde hace 4 días con cefalea generalizada intensa y  conti
nua, insomnio, anorexía, malestar general. T u v o  epistaxis 
discretas.

Lengua jugosa y  saburral en el centro, roja en la punta 
y en el borde. Meteorismo.

En la fosa supra espinosa derecha se encuentra matítez 
a la percusión y  aumento de las vibraciones vocales. En la 
misma zona se percibe un soplo francamente tubáríco, íns- 
piratorío y  expiratorío y  rales subcrepítantes de medianas 
burbujas; hay broncofonía, espectoracíón viscosa sanguino
lenta, tos y  rales brónquícos diseminados en las bases.

No hubo calofrío solemne ni dolor de costado.

EXAMEN DE SANGRE

Hemocultura....................  Negativa
W idal .............................. Negativo

13 .12 5  gl. bl. m. m.
Polinucleares n eu tró fílo s   80,0,J/o

» eosínófílos .........  0,0
» basófílos.............. 0,0

Grandes mononucleares ........  0,0
Línfocítos ....................................  19,0
Formas de transición ............. 1,0

100 X  100

R e s u m e n : L e u c o c i t o s i s  c o n  p o l i n u c l e o s i s  f r a n c a .
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EXAMEN DE ORINAS:

Díazo-reaccíón
Urodíagnóstíco
Indoxilo............
Escatol ............
Albúmina .......

Negativa 
N egatívo 
Exceso
Ausencia 
Disco medio

Evolución: Séptimo día mejora el estado general; el so
plo es menos intenso y se hace la defervecencía; el octavo 
día vuelve a asomar una espectoracíón sanguinolenta espu
mosa; el décimo día cae definitivamente la temperatura y la 
convalescencía se inicia.

Diagnóstico: Neumonía.
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C A P I T U L O  I I I

C o n s id e ra c io n e s  g e n e ra le s

Del estudio clínico que precede, en el cual he anotado 
sólo los signos positivos en la descripción de cada uno de 
los cuadros nosológicos y  algunos síntomas negativos, como 
la constipación, omitiendo íntencíonalmente en todos, o por lo 
menos, en la generalidad de los casos la indicación de los 
caracteres del pulso, la primera idea que surje al espíritu, es 
la de hacer una comparación entre los caracteres de los cua
dros clínicos que los autores describen como tipo, bajo el 
nombre de tifoidea ordinaria, y  los caracteres más frecuentes 
que presenta la misma enfermedad entre nosotros.

CARACTERES DE LA TIFOIDEA DE LOS AUTO RES EUROPEOS

Periodo de comienzo.— La unidad del criterio en la con
cepción clínica de la entidad que nos ocupa, salta a la vísta 
leyendo todas las obras de Patología. El período de invasión 
rara vez es brusco; con gran frecuencia es lento e insidioso. 
Se anuncia por pródromos que consisten en malestar general 
con laxitud y  quebrantamiento de los miembros y  lomos, ano
rexia y  estado catarral de las vías digestivas.

Después de algunos días los síntomas se acentúan. A p a 
rece: cefalea violenta y  persistente, localizada en la región 
frontal. H ay insomnio, zumbidos de oídos, epistaxis, estado 
nauseoso, vómitos y  diarrea; el pulso es discreto y  late de 
90 a 100 veces por minuto.

Roch, Dufour y  Vaucher han indicado la posibilidad de 
comprobar por la curva térmica tomada veinte días antes del 
período de las oscilaciones ascendentes, la existencia de un 
gancho térmico de 37° ,7 -3S°,2  a partir del cual la tempera
tura permanece perfectamente irregular hasta cuando comien
za el período de estado.

Durante el primer septenario de la temperatura va  as
cendiendo progresivamente, hasta que, al octavo día de en
fermedad la temperatura oscila entre 39, 40  y  aún 41 grados.



Período de estado Se le conoce también con el nom- 
bre de periodo de las oscilaciones estacionarias (Taccoud)

Aparecen en la piel manchas rosadas lenticulares que se 
borran al extender la piel o al presionar con el dedo. Su 
número es variable y tienen gran valor diagnóstico. En mu
chas ocasiones faltan. A».soman con predilección en el tórax 
y  abdomen.

En este estado de la enfermedad se ínstala el estupor. 
El enfermo se halla inerte, indiferente a todo, con la mirada 
vaga. A l mismo tiempo existe postración y muchas veces 
hay incontinencia de los esfíáteres. Un delirio tranquilo se 
manifiesta especialmente por las noches, acompañado a veces 
de alucinaciones. Se observa también estremecimientos de la 
lengua y  de los labios, subsaítos tendinosos, dilatación pupí- 
lar y  carfología. La facíes es vultuosa, congestionada: neta
mente tífica.

Los trastornos digestios son, de grande importancia. La 
anorexía es absoluta y  la diarrea aparece. El enfermo eva
cúa sus intestinos, por lo menos tres veces al día; la lengua 
se pone seca, tostada, como lengua de loro y se cubre de 
fuliginosidades. El abdomen se meteoriza y, en ocasiones,
se pone timpánico.

H ay gorgoteo en la fosa ilíaca derecha. El bazo se hi
pertrofia. El hígado se pone grande. Casi siempre existe
un estado bronquial.

El pulso es depresible y  dícroto. Late cíen veces por
minuto, por término medio.
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LA DISCORDANCIA ENTRE EL TRASADO TERMICO Y EL NUMERO

DE PULSACIONES, ES BUEN SIGNO DIAGNOSTICO

La fiebre es continua, formando a veces verdadera pía-
nícíe y  oscila entre 40 y  41 grados.

Período de declinación -Entre la tercera y quinta sema
na se atenúan todos los síntomas. parece húmeda
rador, el enfermo siente apetito y  la lengua se pone húmeda,
el meteorismo y  la diarrea desaparecen. nhserva que

A l mismo tiempo en la curva 
las remisiones matinales se acentúan. s
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que da lugar a que el trazado térmico recuerde en su con
junto la figura de un trapecio. En ocasiones, la defervecen- 
cía ocurre en 24 horas; pero estas caídas bruscas deben po
ner en guardia contra la posibilidad de una hemorragia o 
perforación intestinal.

CARACTERES CLINICOS DE LA TIFOIDEA LOCAL

Por la exposición que antecede y  por el estudio compa
rativo con las observaciones que forman el segundo capítulo 
de esta tesis, se nota que en los signos prodrómícos de la 
dotienentería, hay  analogías y  discrepancias; analogías, por 
cuanto los pródromos son idénticos; desemejanzas, porque 
entre nosotros la evolución franca de la pirexia se hace con
secutivamente a la aparición de los síntomas inicíales (pró
dromos) sin que medie intervalo aprecíabíe de tiempo y  la 
caracterización del cuadro nosológíco; además, el estado ca
tarral de las vías digestivas, es relativamente raro, observán
dose con m ayor frecuencia una constipación que persiste aún 
en el segundo período de la enfermedad y  que puede prolon
garse hasta la convalescencía.

La hipertrofia del bazo es entre nosotros menos frecuen
te. En las cuarenta observaciones que acompaño se la en
cuentra doce veces; en cuatro casos h ay  hepatomegalía y  
esplenomegalía a la vez ;  en 16 se nota sólo el aumento de 
volumen del hígado; y, en los doce restantes el volumen de 
dichos órganos permanece normal.

En cuanto al dícrotísmo señalado como un signo de gran 
valor diagnóstico, lo he encontrado sólo dos ocasiones: en 
una forma adinámica una vez, y  otra, en una forma atáxica 
de tifoidea (observaciones números 12 y  19).

Examinando las curvas anexas a las historias clínicas 
puede observarse que el paralelismo entre la marcha de la 
temperatura y el número de pulsaciones, es constante y uni
forme.

El estado bronquial es frecuente.
Los signos de sufrimiento del sistema nervioso, en la 

generalidad de los casos se traducen por cefalea, insomnio, 
zumbidos de oídos y  delirio intermitente, tranquilo, de pala
bra. La conciencia se conserva casi intacta.



El estupor, el abatimiento e inconsciencia, característicos 
del período de estado de la enfermedad (en Europa), lo he 
encontrado solo en las formas graves (observaciones núme
ros 12, 16, 19, 22 y  48).

La erupción petequial, casi siempre es constante y  tiene 
efectivo va lor diagnóstico.

Entre las complicaciones, las más frecuentemente obser
vadas son: la miocarditis y hemorragia intestinal.

La influencia pernísíosa del alcoholismo, es indiscutible. 
Las observaciones números 16 y  22 lo prueban suficiente
mente.

Desde el punto de vísta de su duración se nota que tam
bién la diferencia es sensible. Entre nosotros la convalecen
cia se inicia del catorce al díecísíetíavo día; muy rara vez y  
como máxímun al veíntíunavo día.

Por todos los hechos anotados y  por los caracteres be
nignos de la evolución de la tifoidea entre nosotros, creo que 
para la designación de las modalidades y tipos clínicos de la 
infección eberthíana, podemos aceptar estas equivalencias:

La forma descrita en los tratados de Patología con el 
nombre de tifus leve, corresponde a la forma normal de ti
foidea;

El tipo de intensidad medía tomado por los autores eu
ropeos para la descripción de una tifoidea normal, correspon
de a las formas tíficas severas; y,

Las formas adinámicas, atáxicas y  ataxoadínámicas, son
aquí tan graves como en Europa.
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C onc lu s ion es

El tifus exantemático, caracterizado por la invasión brus
ca con violento escalofrío, cefalalgia gravativa y  abatimiento 
extremo, como también por la intensidad de la fiebre que es 
muy v iva  desde el primer momento (alcanza 40° a 41° des
de el primer día), por erupción de manchas rojas populosas, 
aisladas o confluentes, que pronto adquieren carácter franca
mente hemorrágíco, y  que en ocasiones son tan confluentes, 
que se ven verdaderos mentales hemorrágícos más o menos
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extendidos. Los elementos eruptivos se manifiestan primero 
al nivel del sobaco y  sobre los flancos o en los antebrazos 
y  muñecas, generalizándose enseguida a todo el cuerpo, con 
excepción del cuello y  la cara. La inconsciencia es absolu
ta y  desaparece la memoria; el delirio puede ser tranquilo, 
pero generalmente es violento con tendencia al suicidio. Los 
miembros tiemblan y  la carfología es general.

A l  cabo de ocho o diez días en los casos ligeros y  de 
doce o quince en los graves, se produce la defervecencía en 
algunas horas o en lisís. S í es que la muerte no ha inte
rrumpido el curso de la enfermedad.

La erupción es precoz: aparece al cuarto o quinto día
de la enfermedad.

En las formas muy graves la adínamia es completa y  
sobreviene el coma, debido a la sideración del sistema ner
vioso que arrebata al enfermo.

La e n t i d a d  n o s o l ó g í c a  l i g e r a m e n t e  e s b o z a d a  e n  e l  cua
d r o  q u e  p r e c e d e  NO e x i s t e  e n t r e  n o s o t r o s , o  al menos no 
he tenido oportunidad de encontrar un sólo caso de tifus exan
temático.

II.— El valor diagnóstico de la hemocultura es digno de 
tomarse en cuenta, pues, en el 12 ,5 "/0 de los casos, el resul
tado es positivo.

Realizándola en los primeros días de la enfermedad, se
guramente, se obtendría un porcentaje más subido.

III.— La l e u c o p e n i a  c o n  m o n o n u c l e o s i s , señalada por 
todos los autores como signo casi infalible de infección eber- 
thíana, falla entre nosotros; pues, sí bien es cierto que la 
mononucleosis es de regla, en la inmensa m ayoría  de casos, 
la p o l i n u c l e o s i s  acompaña al exceso de grandes mononu- 
cleares, constatados en las fórmulas leucocítarías.

La leucopenia existe, pero puede consíderársolo como 
excepcional.

IV .— La diazo-reaccíón tiene va lor diagnóstico indiscuti
ble: se observa casi en el ciento por ciento de los casos; y  
su investigación en la orina, es positiva, desde los primeros 
días de la enfermedad (es apreciabíe desde el cuarto día), y  
puede conducir a un diagnóstico precoz de la tifoidea, cuidan
do de evitar los errores de interpretación, que pueden dar 
ciertas sustancias medicamentosas y  algunas infecciones agu
das (también caquexias). En estos casos, los signos clínicos
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de la enfermedad y  la evolución de la misma serán los que 
definan el diagnóstico. (Observaciones números 18 y  26).

V .— El urodíagnóstico deI Profesor Robín carece de va 
lor semíológíco, pues, si bien es cierto que algunas veces da 
resultados positivos, en la inmensa mayoría de casos su in
vestigación es negativa.

V I.— La presencia de índoxílo y  escatol y, especialmen
te, un exceso más o menos acusado del primero, es de regla 
en las orinas de tíficos.

VII.— La investigación de albúmina tiene interés sólo pa
ra darse cuenta del estado renal y  para preveer complicacio
nes que pudieran pasar desapercibidas en el curso de la en
fermedad.

VIII.— En el cuadro clínico de la tifoidea local predomi
na la constipación sobre el estado catarral de las vías di
gestivas.

IX .— No existe la discordancia entre la curva térmica y  
el número de pulsaciones señaladas por los autores europeos; 
por el contrarío, la marcha paralela del pulso y  de la tem
peratura, es constante.

X . — La suero reacción de W ídal da indicaciones preci
sas y  puede afírmasse que se trata de una infección a bacilo 
tífico, sí el suero del enfermo aglutina al uno por cuarenta 
(N . Fíessinger), en el espacio de diez o veinte minutos. Sí 
es negativa puede concluirse que no se trata de infección 
eberthíana o que la enfermedad no ha llegado, en su evolu
ción, al séptimo día.

X I  . Por regla general, nuestra, tifoidea evoluciona con
más benignidad que la díotenenteria en Europa, sin que quie
ra decir, por esto, que se halle exenta de adquirir caracteres
de la más alta gravedad.

XII.— La fórmula leucocitaría da indicaciones de gran 
utilidad, por si sola puede conducir al diagnóstico de afec
ciones que hubieran pasado desapercibidas. Una cosínofilia, 
encontrada al azar, como en el caso de la observación nú
mero 4 , me condujo al diagnóstico de alteraciones produci
das por parásitos intestinales.
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CUADRO DEMOSTRATIVO DE LAS INVESTIGACIONES DE LABORATORIO CONDUCENTES A LA IDENTIFICACION DE LOS BACILOS

M U E S T R A S  T E S T I S O S

Caracteres diferenciales Bacilo tífico Bacilo paratífico A Bacilo paralítico B Presunto Colibacilo

Caldo glucosado 
carbonatado

No desprende 
gases

Ligero desprendi
miento gaseoso

No da gases muy  
apreciabíes

Abundante despren
dimiento de gases

Caldo lactosado 
carbonatado

No desprende 
gases

No desprende 
gases

No desprende 
gases

Producción abun
dante de gases

Medio de Drígalskí Colonias azulinas Colonias azulinas Colonias azulinas Viraje al rojo: 
colonias rosadas.

Gelosa al rojo 
1 neutro

Ninguna modifi
cación

Ligera decoloración  
y  fluorescencia

Ligera decoloración 
y  fluorescencia

Provoca total decolo- 
ración y fluorescencia

Gelosa al subacetato 
de plomo

Ennegrece inten
samente el medio No ennegrece Ennegrece a las 

48 horas
Ligero

ennegrecímíento

Suero tífico 
Suero paratífíco A

1 » » B
Aglutina al 1/1000 Aglutina ligera

mente al 1/500

Suero para Bacilo 
no aglutina 1/100 

Bacilos inmóvil



M U E S T R A S  D E  H E M O C U L T U R A S

Caracteres diferenciales Muestra 2 No. 38 No. 5. Ob. No. 8 No. 6. Ob. No. 10 No. 7. Ob. No. 46 No. 8. Ob. No. 12

Cultivo en caldo 
glucosado carbonatado 1No da gases No da gases No da gases No da gases No da gases

Cultivo en caldo 
lactosado carbonatado No da gases No da gases No da gases No da gases No da gases

•

Cultivado en medio 
de Drígalski

Colonias
azulinas

Colonias
azulinas

Colonias
azulinas

Colonias
azulinas

Colonias
azulinas

-------------------------- ---------------------------------------------

I Cultivado en gelos al
rojo neutro

Ninguna
modificación

Ninguna
modificación

Ninguna
modificación

Ninguna
modificación

Ninguna
modificación

Cultivado en gelos al 
subacetato de plomo Ennegrece Ennegrece Ennegrece Ennegrece No brota

SU E R O  TIFICO
al 1/1000

Aglut. macro 
y  microscópico

Aglut. macro 
y microscópico

Aglut. macro 
y  microscópica

Aglutinación
absoluta

_______  __________

Aglutinación
absoluta
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Debo i n d i c a r ,  a d e m á s ,  q u e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  d e  i n d o l , 
t a n t o  e n  l a s  m u e s t r a s  t e s t i g o s ,  c o m o  e n  l a s  d e  h e m o c u l t u r a s ,

fue negativa.
La observación digna de anotarse, me parece la siguien

te: la raza de b a c i l o  t í f i c o  l o c a l  es más aglutinable que 
la* raza de bacilo tífico europeo (muestra testigo); pues, las 
muestras de hemoculturas correspondientes a los números 2 , 
5 y  6 , presentaron a g l u t i n a c i ó n  m a c r o s c ó p i c a  n e t a ; y, 
en las restantes (7  y  8 ), la aglutinación observada al micros
copio, fue absoluta: grumos enormes en todos los campos.



Sr. Dr. Dn. Humberto Bolaños Alava.

Contribución al estudio Mé
dico Legal de la Legislación 
Ecuatoriana. ■- - - - - - - - -



IN T R O D U C C IO N

« S in  el auxilio de la Ciencia la Ley es deficiente y  la 
Justicia, ciega», expresaba el Profesor Avendaño, y  creemos 
que gran parte de aquella exacta afirmación corresponde a 
la Medicina Legal, que según M ax Simón, es «la antorcha 
que guía e ilumina a la Justicia en sus supremas decisiones».

Su  importancia no cabe ni mentarla, mas a pesar de ello 
no ha merecido en el Ecuador la atención a que es acreedo
ra, ni en el aspecto de sus instituciones ni en el del estudio 
de sus problemas.

La bibliografía nacional que con ella se relacione casi 
no existe, pues salvo puntos tratados muy ocasional y  aisla
damente por uno que otro profesional, no conocemos sino los 
Capítulos de los Profesores Miguel Egas y  Mariano Peña- 
herrera, trabajos eruditos y  magníficos, es verdad, pero com
pletamente anticuados hoy, (tanto en lo que se refiere a Le
gislación como en los comentarios), a consecuencia del in
cesante progreso de las ideas científicas médico y  jurídico- 
socíales.

La circunstancia de haber trabajado por varios años co
mo Interno del Servicio Médico Legal de esta ciudad me hi
zo conocer la necesidad imprescindible de un estudio que de 
acuerdo con la Ciencia Moderna contemplara los problemas 
de la Medicina Legal Ecuatoriana, y  me decidí a emprender 
en un trabajo de esa clase, guiado únicamente por el deseo
de hacer obra útil.

El plan inicial de ejecución, tal como fué puesto en co
nocimiento de la H. Facultad de Medicina de la Universidad
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Central, comprendía todos los Capítulos de la Medicina Legal 
y  Deontología, mas la limitación del tiempo a que, necesa
riamente debe circunscribirse la preparación de una Tesis  
Doctoral, me obliga a la presentación de solo unos pocos 
Capítulos, en los cuales la exposición de la parte doctrinaría 
general se ha limitado a lo más necesario, ampliándolos, en 
cambio, en lo relativo a los problemas nacionales; Capítulos 
que espero serán la base de la realización total del estudio 
en cuya ejecución persistiré posteriormente.

Quito, Diciembre de 1929.
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C A P I T U L O  I

De la edad

C o n c e p t o  de la edad y s u s  d iv is iones.  - C o n s e c u e n c ia s  le
ga les .  - La  edad en la leg is lac ión  civil del Ecuador. - C o 
mentar ios.  - La  edad de la pubertad fijada por nuestras  
l e y e s  no c o r re sp o n d e  a la f is io logía  ecuatoriana.

La  edad  en la leg is lac ión  penal  del Ecuador. - La r e sp o n sa 
bil idad o capac idad  penal. - El temperamento  y el carácter. - 
E s t u d io s  de Krestmer.  - Profilaxia criminal. - El d i sce rn i 
miento. - C r im ina l idad  infantil. - La E scue la  Correcc ional  de 
M e n o r e s  de Quito.

Se entiende por edad, del latín aetas, contracción de ae- 
vítas, derivado de aerum, el tiempo que una persona ha vi
vido a contar desde su nacimiento, o el lapso de duración 
de un ser material o inmaterial, a contar desde que empezó 
a existir.

Cada uno de los períodos de la existencia humana tie
ne su fisiología propia, característica que imprime diversas 
modalidades a los problemas que a ella hagan referencia. 
La observación de estos caracteres fisiológicos ha conducido 
a una multitud de divisiones más o menos análogas, que 
coinciden en los grandes períodos, diferenciándose únicamen
te en los límites asignados a ellos o en posteriores fragmen
taciones convencionales.

Los antiguos habían adoptado de clasificación de Gale
no, que dividió la existencia humana en Infancia, Juventud, 
Edad Adulta y  Vejez, división a la cual Hipócrates trató de 
introducir límites regulares con su «sistema hebdomanarío», 
que asignaba siete años de separación a cada uno de los pe
ríodos de Primera Infancia (hasta los siete años), Segunda 
Infancia (hasta los catorce), Adolescencia (hasta los veintiu
no), Juventud (hasta los veintiocho), Edad Adulta (hasta los
cuarentínueve), y  Vejez.

Por mucho tiempo se continuó considerando la vida del
hombre únicamente a partir del nacimiento, hasta que Línneo
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demostró que se debía tomar además en consideración otro 
período de la existencia: el de la vida fetal o embrionaria, 
modificación de notable trascendencia médico-legal por cuan
to fué el origen de una enorme corriente de estudios y  cui
dados referentes a la protección y  derechos del que está por 
nacer.

La diferencia de opiniones existentes sobre los varios 
períodos vítales y  los límites que corresponden a cada uno 
de ellos proviene de la diversidad de caracteres individuales 
y  raciales, por encima de los cuales y  en forma general se 
imponen los tres grandes lapsos de crecimiento o desarrollo, 
virilidad o estado de equilibrio orgánico, y decrecimiento, pu
diéndose subdívídir cada uno de ellos de acuerdo con los 
grados de potencialidad fisiológica funcional, en la forma que 
se resume en el cuadro que v a  a continuación:

D I V I S I O N  D E  L A S  E D A D E S

P E R IO D O S  DE L A  V ID A
E D A D E S

M U J E R E S H O M B R E S

A . — PERIODO DE C R E C IM IE N T O

Infancia (p rim era)........................... Desde el nacimient o hasta los 7 años

Puericia ( 2a. infancia o niñez)... 7 a 12 7 a 14
Pubertad .......................................... 12 a 18 14 a 20
Juventud .......................................... 18 a 25 20  a 30

B . — PERIODO DE V I R I L I D A D :

Creciente .......................................... 25  a 30 30 a 35
Confirmada ..................................... 30 a 40 35 a 45
Decreciente ..................................... 40  a 55 45 a 60

C .— PERIODO DE D E C R E C I M I E N T O :

V e je z ............................... 55 a 65 60 a 70
Decrepitud......................  65 en adelte. 70 en adelte.
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El criterio jurídico, considerando este ciclo regular de la 
existencia humana, ha puesto especial atención en su estu
dio, consecuencia del cual es la consideración de ca.pa.cida.des 
en el Derecho Civil y  la de responsabilidades en el Derecho 
Penal, siendo innecesarias mayores explicaciones respecto al 
origen de estos conceptos ya  que se justifican por su sola 
apreciación.

No podemos decir lo mismo en lo que se refiere a la 
aplicación jurídica de ellos puesto que existen diferencias mar
cadas entre las disposiciones que a base de este criterio cons
tan en las varías legislaciones, diferencias que reconocen por 
causa, especialmente, la diversidad de caracteres nacionales y  
raciales, correspondientes a las diversas ¿pocas fisiológicas.

El Código Civil ecuatoriano, en su artículo 21, define 
las edades en la forma siguiente:

«Llámase Infante o Niño, el que no ha cumplido siete 
años; impúber, el varón que no ha cumplido catorce años y  
la mujer que no ha cumplido doce; adulto, el que ha dejado 
de ser impúber; mayor de edad, o simplemente mayor, el que 
ha cumplido veintiún años; y  menor de edad, o simplemente 
menor, el que no ha llegado a cumplirlos.»

Y  para la asignación de capacidades adopta las edades 
que se expresan a continuación:

7 años.— Capacidad de delito y  cuasi delito civil: Art. 
2 .3 0 1 .—  «N o son capaces de delito o cuasi delito los meno
res de siete años, ni los dementes, pero serán responsables 
de los daños causados por ellos las personas a cuyo cargo 
están, sí pudiere imputárseles negligencia.»

1 2  años en la mujer, 1 4  años en el hombre.— L o s
menores de esta edad no son hábiles para testar: Art. 995. 
—  «N o son hábiles para testar: . . .2o.— El impúber...»

16 años.— Todo delito civil cometido por persona de 
menos edad debe ser sometido a la crítica de discernimiento: 
Art. 2 . 3 0 1 . —  (inciso segundo) «Queda a la prudencia del 
juez determinar si el menor de dieciseis años ha cometido el 
delito o cuasi delito sin discernimiento; y  en este caso segui
rá la regla del inciso anterior.»
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18 añ05.— Los menores de esta edad no podrán ser 
testigos de testamento solemne otorgado en el Ecuador: Art. 
1.002 . —  «N o podrán ser testigos en un testamento solemne 
otorgado en el Ecuador: Io. —  Los menores de dieciocho
años.. .»

21 años.— Limita la necesidad de consentimiento para 
el matrimonio: A rt.  10 2 .—  «L os que h ayan  cumplido vein
tiún años no están obligados a obtener el consentimiento de 
persona alguna.»

A rt. 103 .— Los que no hubieren cumplido veintiún años 
no podrán casarse sin el consentimiento de su padre legíti
mo, o a falta de padre legítimo, el de la madre legítima, o 
a falta de ambos, el del ascendiente o ascendientes legítimos 
de grado más próximo. —  En igualdad de votos contrarios 
preferirá el favorable al matrimonio.»

A rt. 10 4 .—  «El hijo natural que no h aya  cumplido vein
tiún años, estará obligado a obtener el consentimiento del pa
dre o madre que le h aya  reconocido con las formalidades 
legales; y  sí ambos le han reconocido, y  v iven , el del padre.»

— Capacidad de curaduría: A rt .  4 8 9 . —  «N o pueden ser 
tutores o curadores los que no h ayan  cumplido veintiún años. 
— Sin embargo, si es llamado a una tutela o curaduría el 
ascendiente o descendiente legítimo o natural, que no ha 
cumplido veintiún años, se aguardará a que los cumpla para 
conferirle el cargo, y  se nom brará un interino para el tiempo 
intermedio. —  Se  aguardará de la misma manera al tutor o 
curador testamentario que no ha cumplido veintiún años.—  
Pero será inválido el nombramiento del tutor o curador me
nor, cuando llegando a los veintiún años sólo tendría que 
ejercer la tutela o curaduría por menos de dos.»

Art. 4 9 0 .—  «Cuando no hubiere certidumbre acerca de 
la edad, se juzgará de ella según el artículo 3 0 4 ;  y  si en 
consecuencia se discierne el cargo al tutor o curador nom
brado, será válido y  subsistirá cualquiera que sea realmente 
la edad.»

— Los menores de esta edad están sujetos a curaduría: 
Art. 332. —  «Están sujetos a curaduría general los menores 
adultos...»

— Los menores no pueden comparecer en juicio como ac
tores ni como demandados: A rt .  39 C. E. C .—  «No pueden 
comparecer en juicio como actores ni como demandados:
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. . . 2 o. El menor de edad y  cuantos se hallen bajo tutela o 
curaduría, a no ser representados por sus respectivos guar
dadores;.. .»

— Los menores no pueden comparecer en juicio como pro
curadores: Art. 49 .— C. E. C.—  «No pueden comparecer en 
juicio como procuradores: . . .2°,— Los menores y  cuantos es
tén o deban estar bajo tutela o curaduría...»

— Los menores no pueden ser testigos en juicio.— Catorce 
años para indicio: Art. 2 1 7 .— C. E. C.— «Por falta de edad 
no pueden ser testigos los menores de dieciocho años; pero 
desde los catorce, podrán declarar para esclarecer algún su
ceso y  la declaración valdrá como indicio.»

Art. 2 1 8 .—  «Tam poco son idóneos los que declaren so
bre lo sucedido antes que ellos hubiesen cumplido catorce 
años.»

70 anos.— Los mayores de esta edad no tienen obliga
ción de presentarse al juzgado: Art. 235. C. E. C.— «S í los 
testigos fueren personas enfermas, mayores de setenta años, 
mujeres honestas u otros que se hallen en imposibilidad de 
concurrir personalmente al despacho del Juez, éste, con el 
escribano de la causa, irá a donde se encuentren los testigos
y  les recibirá sus declaracionss.»

En la L E Y  DE M A T R IM O N IO  CIVIL encontramos
también las siguientes disposiciones relacionadas con la edad:

Impúberes.— No pueden contraer matrimonio: Art. 3o. 
«N o podrán contraer matrimonio; . . .3 o.— Los impúberes...»

Púberes menores y  mayores de dieciocho años: Necesi
tan permiso de sus padres para contraer matrimonio: Art. /°. 
—  «Los púberes menores de edad no pueden contraer matri
monio sin la respectiva licencia de sus padres o guardadores, 
con arreglo al Código Civil; pero el matrimonio celebrado 
sin esta formalidad no es nulo si el contrayente tiene más 
de dieciocho años de edad.»

18 años.— Los mayores de esta edad pueden ser tes^' 
gos de matrimonio civil: Art. 16.—  «Podrán ser testigos de 
las diligencias previas al matrimonio y  del acto mismo, todos 
los que sean mayores de dieciocho años, varones o hem
bras...»
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Título I*— III.— Retiro forzoso por razón de edad Art.
10 .—  «E l retiro forzoso por límite de edad afecta a los ofi
ciales que en el respectivo grado, cumplieren las edades si
guientes: subteniente o alférez, 36 años; teniente, 40  años; 
capitán, 46  años; m ayor, 50  a ñ o s ;  teniente coronel, 54  años;
coronel, 58 años; y  general, 60 años.—  » A rt. 11  «El
oficial que hubiere de retirarse por haber cumplido el limíte 
de edad, tendrá derecho al 3 ,0 3 %  del sueldo de su grado, 
por cada año de servicio, siempre que tuviere más de doce 
años de servicio activo y  efectivo.

LEY DE RETIRO M ILITAR:

Como se puede observar en las transcripciones que an
teceden la principal división de edad establecida por la Le
gislación Ecuatoriana es la de los veintiún años, a partir de 
la cual el hombre adquiere el derecho propio, sin restriccio
nes, de los ejercicios civiles y  políticos, así como la respon
sabilidad plena dentro del criterio penal.— Las otras divisio
nes y  subdivisiones prestan solo utilidad secundaría y  sirven 
para establecer grados de capacidad de acuerdo con la apti
tud funcional, tal como ha sido reconocido en todas las le
gislaciones.

No existe signo fisiológico que establezca el limíte de 
la m ayor edad, y  nos abstenemos de comentar la fijada por 
nuestra Legislación, así como la señalada por otras, por 
cuanto las razones aducidas para ello no tienen el carácter 
médico que nos interesa.

El limíte asignado a la pubertad se presta más clara
mente a una consideración detenida y a  que para ello dispo
nemos de un fenómeno claramente definido tratándose de las 
mujeres: nos referimos a las primeras menstruaciones como 
signo de comienzo de la pubertad.

Observaciones particulares nos habían conducido casi a 
la certeza de que los doce años que señala nuestro Código 
Civil era algo prematuro, y  ya  el doctor M ariano Peñahe- 
rrera, en el capítulo sobre la edad, de su obra «Estudios so
bre Legislación Ecuatoriana y  Medicina Legal», que apareció 
en 1915 ,  decía: «En cuanto a la fijación de la edad de la 
pubertad, quizá la ley se ha anticipado un poco, pues por re-
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gía general no principia a los doce años en las mujeres ni a 
los catorce en los hombres: trece y  quince respectivamente 
habría síao mucho más exacto, no solo atendiendo a lo que 
pasa en casi todas nuestras poblaciones, sino a lo que nos 
enseñan las estadísticas de muchas otras naciones de Euro
pa y  Am érica,»

Sobre 3 .000  casos anotados en las Historias Clínicas de 
la Maternidad de Quito, correspondientes a los años 1925, 
1926, 1927  y  192o, hemos obtenido el resultado siguiente 
que demuestra en forma clara la falta de precisión local del 
limíte asignado por nuestra Ley Civil a la pubertad, así co
mo la justicia de las anotaciones hechas por el doctor Pe- 
ñaherrera:

M E N S T R U A C I O N  P O R  E D A D E S

( s o b re  3.000 c a s o s )

E D A D Numero Proporción %

Primera menstruación a los 9 años....... 2 0.066%
» » » 10 » .  . 13 0.433 »
» » 11 » 75 2.500 »
» » » 12 » 539 17.966 »
» » » 13 » ............................. 754 25.133 »
» » » 14 » ............................. 941 31.333 »
» » » 15 » ............................. 460 15.333 »
» » » 16 » ............................. 131 4.333 »

» » » 17 » ............................. 33 1.100 »
» » » 18 » ............................ 44 1.466 »

» » » 19 » ............................. 5 0.166 »

» » » 20 » ............................. 3 0.100»

( V é a s e  la demostrac ión  gráfica)

El examen de los cuadros que antecede demuestra que 
el m ayor porcentaje corresponde a los catorce anos, época 
en la que casi un tercio de la población femenina [°calacu-
sa sus primeras menstruaciones, síguién o e  uego en p
cíonalídad la edad de los trece años. La época de los doc
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años viene a ocupar el tercer lugar en el orden de frecuen
cia, con una proporción que es casi la mitad de la que tienen 
los catorce años.

No nos atrevemos a sentar una conclusión definitiva so
bre este punto únicamente a causa de que los datos estadís
ticos sobre los que se basa carecen de la amplitud necesaria 
para ello, pero posteriormente trataremos de adquirir esta ba
se indispensable que venga a afirmar definitivamente la ob
servación anotada.

Penetremos ahora en el campo del Derecho Penal para 
estudiar el problema de la responsabilidad así como sus con
secuencias con respecto a cada una de las edades considera
das por nuestros Códigos, con sus detalles respectivos.

Y a  Grasset, en su famosa obra «Demí-fous et díme-res- 
ponsables», que tanta resonancia tuvo en el mundo científico, 
y  que dio lugar a tantas polémicas, decía en 19 0 7 :

« V é se  al propio tiempo que esta cuestión de las respon
sabilidades atenuadas es una cuestión absoluta y  exclusiva
mente médica.—  T od os los elementos de apreciación exterio
res al sujeto pueden ser analizados y  apreciados por el ma
gistrado: sólo el médico puede, por el contrarío, fijar y  apreciar 
los elementos de apreciación endógenos, es decir, los elemen
tos provenientes del sujeto m ism o.— A l reivindicar este papel 
y  esta misión para el médico, considero yo  a éste, no como 
un práctico vu lgar encargado de cuidar o de curar las en
fermedades, sino como el sabio encargado de conocer la fí- 
siopatología del hombre, que analiza el funcionamiento psí
quico, lo mismo que el funcionamiento motor o digestivo del 
hombre, que es, propiamente hablando, el representante y  el 
trabajador de lo biología humana.»

Actualmente la Medicina, o mejor dicho, la Medicina Le
gal, con su base profunda de Psicología y  Psiquiatría, da 
derecho para aplicar las palabras citadas no y a  sólo al estu
dio de las responsabilidades atenuadas, sino al problema mis
mo de la responsabilidad en general, y  es seguro que en un 
futuro no lejano será ella la única autoridad llamada a dic
tar su fallo sobre los actos dependientes del funcionamiento
psíquico.
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He aquí en conjunto todas las disposiciones legales ecua
torianas que pueden considerarse desde el punto de vista de 
la responsabilidad:

CODIGO P E N A L :

— Los menores de 10 años no tienen responsabilidad cri
minal , e igualmente los menores de 16 que hayan obrado 
sin discernimiento: Art. 22 .—  «Está exento de responsabili
dad criminal el menor de diez años, y  lo estará también el 
m ayor de diez y  menor de dieciseis, cuando constare de ma
nera plena que ha obrado sin discernimiento.— Sin embargo, 
según las circunstancias, podrá ser conducido a una casa de 
corrección, para que sea educado en ella hasta que cumpla 
veintiún años.— Si constare que el menor de dieciseis años 
y  m ayor de diez ha obrado con discernimiento, se le aplica
rá una pena que no exceda de la mitad ni baje de la cuar
ta parte de la que se le habría impuesto en caso de ser ma
yor  de dieciseis años; y  podrá ser colocado bajo la vigilancia 
de la Autoridad, por un tiempo igual a la condena...»

— Son atenuantes del delito la menor edad de dieciocho 
años y  la m ayor de sesenta: Art. 32.— «Son circunstancias 
atenuantes todas las que refiriéndose a las causas impulsivas 
de la infracción, al estado y  capacidad física e intelectual del 
delincuente, a su conducta con respecto al hecho y  sus con
secuencias, disminuye la gravedad o malicia de la infracción, 
o la alarma ocasionada en la sociedad, como en los casos 
siguientes y  en los demás determinados por las leyes; ... 
2o.— Cuando el culpable es menor de dieciocho años o ma
yor de sesenta; ... 7o. Cuando la rusticidad del delincuente 
es de tal naturaleza que manifiesta a las claras que cometió 
el hecho punible por ignorancia; (discernimiento?)...»

— No hay reclusión para el mayor de sesenta años: Art. 
44 .—  «N o se impondrá pena de reclusión al mayor de se
senta años.— El que en tal edad cometiere crimen castigado 
con reclusión cumplirá el tiempo de condena en un estable
cimiento destinado a prisión correccional.— Sí, hallándose ya 
en reclusión, cumpliere los sesenta años, pasará a cumplir su 
condena en una casa de corrección, conforme al inciso an
terior.»
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— La responsabilidad por atentados contra el pudor es ma
yo r  cuando el crimen ha sido cometido en menores: Art. 
3 5 3 .—  « S e rá n  castigados con prisión de uno a cinco años, 
y  multa de cuarenta a cíen sucres, el que por medio de vio
lencias, artificios o amenazas, hubiere arrebatado o hecho 
arrebatar a un menor de siete años de edad.»

A rt. 3 5 4 .—  « S í  la persona arrebatada es una niña me
nor de dieciseis años, la pena será de tres a seis años de 
reclusión menor.»

A rt. 3 5 5 .—  «E l que hubiere arrebatado o hecho arreba
tar a una joven m ayor de dieciseis años, no emancipada, que 
hubiere consentido en su rapto y  seguido voluntariamente al 
raptor será castigado con uno a cinco años de prisión.»

A rt .  3 5 6 .—  «E l raptor que se casare con la menor que 
hubiere arrebatado o hecho arrebatar, y  los que hubieren to
mado parte en el rapto, no podrán ser perseguidos sino des
pués de haber sido definitivamente declarada la nulidad del 
matrimonio.»

A rt.  3 5 7 .—  « T o d o  atentado contra el pudor, cometido 
sin violencia ni amenazas, en una persona de otro sexo, 
menor de catorce años, será castigado con prisión de uno a 
cinco años.— La pena será de tres a seis años de reclusión 
menor, sí el ofendido fuere menor de once años.»

A rt.  3 5 8 .—  «E l atentado contra el pudor cometido con 
violencia o amenazas, en persona de otro sexo, será cas
tigado con reclusión menor de tres a seis años.— Sí el aten
tado ha sido cometido en una persona m ayor de catorce 
años, el culpado será castigado con reclusión m ayor de cua
tro a ocho años; y  sí fuere una persona menor de once 
años, con reclusión m ayor de ocho a doce años.»

Art. 360 .—  « S e rá  castigado con reclusión m ayor de cua
tro a ocho años el que hubiere cometido el crimen de vio
lación, sea por medio de violencias o amenazas, sea por ar
did, sea abusando de una persona de otro sexo que, por 
efecto de una enfermedad, por la alteración de sus facultades, 
o por cualquiera otra causa accidental, hubiere perdido el uso 
de los sentidos, o sido privada de él por algún artificio.
Sí el crimen ha sido cometido en una persona menor de ca
torce años, el culpado será castigado con ocho a doce años 
de reclusión m ayor; y  sí fuere en una persona menor de on
ce años, con reclusión m ayor extraordinaria.»
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Art. 361 . « Será castigado con pena de tres meses a
tres años de prisión, el que por seducción o halago violare 
a una mujer mayor de catorce años y  menor de veintiuno. 
— Sí la mujer violada por seducción y  halagos fuere menor 
de catorce años, la pena será de dos a cinco años de pri
sión f y  si fuere menor de once años, el atentado se castiga
rá con reclusión menor de tres a seis años.»

Art. 363. «E n los casos de sodomía... Sí la victima 
fuere menor de catorce años, el crimen se castigará con re
clusión m ayor extraordinaria.— Igual pena que los culpados, 
tendrán los que hubieren prestado su consentimiento o favo
recido el crimen o atentado de esta especie.— Sí el atentado 
ha sido cometido por los padres, el culpado será privado, 
además, de los derechos y  prerrogativas que el Código Ci
vil, concede sobre la persona y  bienes del hijo.— Sí ha sido 
cometido por ministros del culto, maestros de escuela, pro
fesores de colegio o institutores, en las personas encargadas 
a su dirección y  cuidado, la pena será de reclusión mayor 
extraordinaria.»

CODIGO DE PO L IC IA :

— Están exentos de pena los menores que hayan obrado 
sin discernimiento: Art. 4 5 . — «Están exentos de pena: el 
menor de siete años, los dementes, idiotas y  sordomudos, 
siempre que constare que han obrado sin discernimiento.»

— Los menores vagos o viciosos serán penados: Art. 46. 
—  «L os menores de catorce años y  mayores de siete, que 
se encontraren jugando, fumando o vagando en las calles, 
plazas o cualquier otro lugar público, serán conducidos a la 
Policía y  dedicados a cualquiera de los talleres de ella, hasta 
que los reclamen quienes tengan derecho, a los cuales se pre
vendrá tengan m ayor cuidado y  vigilancia de sus hijos, pu
pilos o domésticos, y  se les impondrá una multa de cuarenta 
centavos a dos sucres, sí por descuido de su parte reincidie
ren en la misma falta dichos menores.»

— Los guardadores de los menores son responsables de 
los daños que estos causaren: Art. 47.— «Los perjuicios oca
sionados por los mayores de siete años y  menores de die
ciocho serán pagados por los padres, guardadores, patrones

323
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o personas de quienes dependan los contraventores, de con
formidad con las disposiciones del Código Civil.»

— Reclusión solicitada de los menores, en casas de co
rrección: A rt.  129 .—  «Los jueces de Policía pueden destinar 
a una casa de corrección o establecimiento de Artes y  Ofi
cios, hasta por noventa días, a los menores de dieciocho años, 
cuyos padres o guardadores así lo solicitaren por escrito, de
nunciando alguna falta.»

CO D IGO  DE E N JU IC IA M IE N T O S  

EN M A T E R I A  C R IM IN A L :

— Los delitos sexuales cometidos en personas mayores 
de dieciseis años y  menores de veintiuno, no son de oficio. 
— A rt. 7.—  « Deben juzgarse de oficio todas las infracciones, 
excepto las siguientes: — . . . 2a.— La violación o atentado con
tra el pudor, perpetrado por seducción y  halagos, en una mu
jer m ayor de dieciseis años y  menor de veintiún años.—  
. . . 4 a.— El rapto de una mujer m ayor de dieciseis años, que 
hubiere consentido en su rapto y  seguido voluntariamente al 
raptor.» — Los menores de catorce años declararán sin jura
mento; y  sus declaraciones no prestarán otro mérito que el 
de servir de base para la indagación.»

En el Derecho Penal Ecuatoriano tenemos pues cuatro 
grados de responsabilidad con relación a la edad:

P lena: a partir de los dieciocho años.
A tenuada: de los 16 a los 18 años.
Sometida a la crítica de discernimiento: de los JO a los 

16 años.
N ula: hasta los diez años.

Hemos manifestado ya  anteriormente nuestra abstención 
a comentar el limíte de los veintiún años como base de par
tida del goce de todos los derechos civiles, por cuanto no 
tenía una base fisiológica sino que obedecía a consideracio
nes diversas de orden social, agenas a nuestro estudio, por 
lo cual tampoco tomamos ahora en consideración la edad de
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los dieciocho años fijada por el Código Penal como condición 
necesaria para la plena responsabilidad, justificando sí el ade
lanto de tres años que nuestras leyes dan al Derecho Penal 
sobre el Civil paia la concesión de la personalidad completa, 
a causa de la diferencia de adquisición de la capacidad fun
cional plena en sus respectivos campos, así como la irres
ponsabilidad reconocida hasta los diez años, ya que ellas es
tán muy de acueido con los grados de desarrollo psicológico, 
moral y  de la voluntad, en individuos de la edad mencionada.

Pero entre los dos grados extremos de irresponsabilidad 
y  responsabilidad plenas tenemos un lapso de seis a ocho 
años en el cual se establece la calificación de un nuevo ele
mento de criterio jurídico como base de aplicación o acerca
miento de uno de los dos límites extremos: este elemento es 
el discernimiento, factor de muy difícil apreciación, y  que no 
tienen en nuestros Códigos una explicación o definición ter
minante, sino que queda al arbitrio del Juez, conforme lo es
tatuido en el art, 2 .301 del Código Civil.

La apreciación del concepto de responsabilidad, base de 
las dos grandes escuelas penalistas que considera el Derecho 
respectivo, apreciación que en la época presente, y  apartán
donos del campo filosófico, puede darse como definida en 
cuanto a los enunciados deterministas de la Escuela Positiva, 
dispone ahora en el campo psiquiátrico de nuevos factores 
de estudio y  diagnóstico, que aplicados convenientemente a 
las legislaciones modernas pueden conducir a la práctica am
plía del concepto de «temíbílídad», medíante la apreciación 
profiláctica de él y  la adopción de medidas especíales res
pecto de sujetos que aún no han cometido delito alguno, pe
ro de los cuales puede proceder peligro para la Sociedad, 
conforme al deseo del grupo penalista belgo-alemán del Con
greso de Bruselas de 1910, grupo cuyos representantes prin
cipales eran Líszt y  Príns.

Los estudios modernos sobre la «constitución» de la 
personalidad humana demuestran que ella es un verdadero 
complejo armónico integrado por procesos intelectivos y afec
tivos, que condicionados por los factores hereditarios y fisio
lógicos y  funcionando dentro de las exigencias del medio so
cial, constituye un conjunto de determinantes, cuyo estudio 
analítico puede conducir a una prevención efectiva de la cri
minalidad, permitiendo que la Sociedad no se encuentre de
sarmada completamente frente a los falsos normales, cuyo
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reconocimiento se ha efectuado mediante la aplicación de la 
Medicina y  la Psiquiatría a la Criminalogía.

El estudio de la personalidad humana comprende el de 
sus dos factores básicos: el «temperamento» y  el «carácter». 
Su  apreciación psicológica no es aún uniforme y  muchas y  
sutiles interpretaciones se ha querido asignar a cada uno de 
ellos, pero para su aplicación médico legal podemos hacer 
abstracción de aquellas especulaciones y  enfrentar el proble
ma desde un punto de vísta más definido.

El señor doctor Julio Endara, distinguido Profesor de 
Psiquiatría de la Universidad Central, y  una de las mayores 
autoridades nacionales en la materia, ha resumido magistral- 
mente la consideración social del punto que nos ocupa, y  por 
ello nos permitimos reproducir los siguientes párrafos de su 
estudio titulado «L a  Constitución en Psiquiatría » :

«P ero  h a y  en la personalidad humana, y  esto también 
lo han reconocido las diferentes escuelas, un grupo de mani
festaciones psíquicas cuya potencia centrífuga, proveniente del 
mundo ancestral, no puede permitir modificaciones esenciales 
de su naturaleza, por potentes que sean los estímulos del 
mundo externo; y  h a y  otro grupo, que, sí bien apoyadas en 
la organización congènita, más bien parecen resultar del jue
go de la experiencia individual, por lo cual pueden sufrir mo
dificaciones, y  modificaciones de importancia, bajo el ahínca- 
míento constante de la educación.»

« A  los procesos comprendidos en el primer grupo, es 
decir a aquellos que se resisten a las variaciones, se los reú
ne bajo la denominación común de temperamento, y  a las que 
por su maleabilidad saben responder a ciertos estímulos, cam
biando hasta cierto punto su faz, se los cobija bajo la deno
minación de carácter.—  Esta clasificación, también algo es
quemática, porque no es posible determinar límites definitivos, 
facilita el planteo del problema en el campo social.— El im
perativo de la adaptación orgánica, en este caso, trata de 
conseguir la profilaxia o el tratamiento (llámese educación) 
de la personalidad, teniendo en cuenta que ella está compues
ta de factores que deben ser considerados como inalterables 
(en estos casos la educación quedará reducida a las tentati
vas de adaptación) y  de factores maleables, (sobre los cua
les se aplicará la educación propiamente dicha).»
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«P a ra  llegar a una de estas dos finalidades, es preciso
esclarecer un enigma básico: el diagnóstico del temperamen- 
to y  del carácter.»

Esta deoe ser pues la labor del médico criminalista, cuyo 
criterio de apreciación deberá ser también guiado por la sa
bia máxima médica de la individualización, que al expresar 
que «en Clínica no existen enfermedades sino enfermos», im
pone la obligación del estudio personal y  aislado de cada ca
so, que si uniforme a los demás en cuanto a los grandes 
rasgos patológicos y  terapéuticos, dispone también de varian
tes y  detalles propios que establecen la obligación de adop
tar medidas especiales personales, en cuyo acierto reside la 
clave del éxito.

La moderna escuela psiquiátrica alemana, con el profe
sor Kretschmer a la cabeza, ha tratado de establecer los ele
mentos del diagnóstico del temperamento y  del carácter con 
relación a signos morfológicos.

Define el primero como «la actitud afectiva total de un 
individuo, establecida por dos factores esenciales: la sensibi
lidad, o susceptibilidad afectiva, y  el impulso.» — «Sobre su 
cualífícacíón y  tipo influye, como sobre su estructura somá
tica, la acción hormóníca de las glándulas íncretoras. Del 
mismo modo que en el mundo de nuestras emociones, la afec
tividad es el patrimonio de las citadas formaciones anatómi
cas.» —  «El temperamento, mejor dicho, los temperamentos, 
intervienen en el instrumento motor de los llamados aparatos 
psíquicos, como el pedal en el clave, matizando, apagando o 
avivando la tonalidad de nuestros sentimientos.— De ellos de
pende nuestro modo de reaccionar ante las vivencias.» Y  
el carácter lo considera como «la totalidad de las posibilida
des reactivas afectivas de un hombre, engendradas a lo lar
go del curso de su vida, es decir, condicionadas por su fon
do hereditario y  por la influencia de un conjunto de factores 
exógenos, tales como las influencias orgánicas, la educación 
psíquica, el medio, y  las huellas de las vivencias.» — « Re
fleja la totalidad de la personalidad psíquica por su lado afec
tivo, conjuntamente con la de la inteligencia.»

El temperamento ejerce su acción sobre un conjunto de
cualidades psíquicas que según Kretschmer son:

Jot Sobre la P SIC O E ST E SIA , es decir, la hípersensí-
bílidad o insensibilidad a los estímulos psíquicos;
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2o.— Sobre el C O L O R ID O  DEL A N IM O  (D IA T E SIS)
o acentuación alegre o triste de los contenidos psíquicos;

3 o.— Sobre el T E M P O  P S IQ U IC O : la aceleración o
retardo del curso psíquico en general y  su ritmo especial;

4 o.— Sobre la P S IC O  M O T IL ID A D : tempo general del
movimiento (rápido o tranquilo) y  carácter especial del mis
mo (desfalleciente, apresurado, vigoroso, etc.)

A m bas escalas, la psícoestésíca y  la diatèsica marcan, 
unidas al componente impulsor de la afectividad, el tempo 
psíquico, el tipo temperamental.

En el campo de la práctica, K retschm er tomó como ba
se de sus investigaciones los elementos patológicos, basándo
se en la idea bastante aceptada en el campo psicológico de 
que lo morboso es en determinadas circunstancias mera ca
ricatura de lo normal, y  llegó así a aislar dos grandes gru
pos de temperamentos, correspondientes a los dos grandes 
grupos de psicosis endógenas: la esquizofrenia y  la psicosis 
maníaco depresiva, cuyas características en relación con las 
cualidades psíquicas quedan resumidas en el cuadro siguien
te, tomado de la obra «F igura  y  Carácter» de José María  
Sacristán :
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T E M P E R A M E N T O S

CICLOTIMICOS ESQUIZOTIMICOS

Psícoestesía y  es
tado de ánimo

Proporción Diatèsica:
entre le v a n ta d a  
(alegre) y  deprimi
da (triste.

Curva de la vibración
Tem po psíquico ! temperamental : en-

tre rapida y  tran
quila.

Psícomotílídad
Adecuada al estí
mulo, franca, na
tural, suave.

Proporción Psicoestési-
ca*. entre hiperestesia 
(sensible) y  anestesia 
(frialdad).

Curva de la elasticidad 
temperamental: entre
variable y  tenaz. Mo
do de sentirse y  de 
pensar alternativo.

Inadecuada al estí
mulo: deprimida, des
falleciente, intercep
tada, inflexible, etc.

Estructura soma- í T ... c. Pícnica, tica aiin. [
I Leptosomátíca, atlétí- 
I ca, dísplásíca, mixta.

Desde muy antiguo, si no en el campo científico, en la 
observación popular, base de muchos aciertos, se atribuía una 
correlación notable al aspecto exterior individual, a la con
formación física personal, a la FIGURA, que con la denomi
nación de estructura somática afín, consta en el cuadro ante
rior, constituyendo uno de los elementos del diagnóstico del
temperamento.

Ella representa para Kretschmer «uno de los reactivos 
más diferenciados de la constitución individual, expresión ex
terna, tangible, del fondo hereditario, es decir de la estructu
ra genotípíca.»

Y  así, «El diablo popular— escribe Kretschmer— es fla
co y  alarga su estrecha mandíbula puntiaguda barba. El in
trigante represéntase con joroba y  tosiqueando. La clásica 
bruja con cara de pájaro ético. — Allí donde hay alegría y
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buen humor aparece el caballero Falstaff, grueso, de roma 
nariz y  brillante ca lva :  la mujer de pueblo, de sano sentido
común, gorda y  rechoncha, con los brazos en ja r ra s .___ Los
santos se representan alargados, transparentes, pálidos y  gó
ticos.» Conocidas son las imágenes religiosas que pintó el
Greco, magras y  estiradas, casi inmateriales, espiritadas.__
Don Quijote era «seco de carnes y  enjuto de ro s t ro » .  El
alma de Sancho no se concibe albergada en un cuerpo ético
y  liviano.— No se trata aquí de simples y  fortuitas coinci
dencias, sino de documentos objetivos de psicología de los 
pueblos, como dice Kretschm er, que la fantasía popular cris
talizó en sus tradiciones milenarias que a la luz de las nue
vas  investigaciones acerca de las correlaciones psícofísícas, 
adquieren nuevos valores, que no es lícito desdeñar.»

Los estudios modernos sobre endocrinología han demos
trado irrefutablemente la parte considerable que en la forma
ción de la individualidad física corresponde a los productos 
de secreción interna: las figuras de los cretinos, eunucos, acro- 
megálicos, etc., son m uy conocidas, así como las deficiencias 
y  degeneraciones comprobadas en sus órganos de secreción 
interna. S u  funcionamiento y  capacidad psíquicos se hallan 
también de acuerdo con su insuficiencia física, y  es lógico 
deducir que la causa originaría de esta última sea también la 
determinante de los primeros: es decir que el funcionalismo 
endocríníco individual tiene una correlación íntima con la po
tencialidad psíquica, aserto que no viene a ser sino una de
mostración más de la ley biológica general de la Sinergia, 
así como del concepto de la Unidad Funcional.— El clásico 
paralelismo entre cerebro y  alma debe ser ya  definitivamente 
sustituido por el de soma y  psique.

«E s innegable», dice Sacristán, « que de nuestra exposi
ción pudiera inferirse que tanto Kertschm er como el que es
tas páginas escribe, admiten como única y  exclusiva hipótesis 
explicativa de la génesis de los temperamentos la Teoría Hu
moral o de las glándulas endocrinas, tan en boga h oy .— Ello 
precisa algunas aclaraciones.— El fundamento o base biológi
ca de las ideas de Kretschm er acerca del particular es sus
ceptible de sintetizarse como sigue: el cerebro recibe como 
órgano definidor de las variedades temperamentales las accio
nes totales importadas por el torrente circulatorio, sin que esto 
niegue en modo alguno las posibilidades de cambios y  mo
dificaciones del temperamento por la acción directa (trauma-
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tísmos) sobre el cerebro. Sí el cerebro, además de esta pro
piedad, posee una función activa primaría sobre las cualidades 
psíquicas precitadas es cuestión aparte sobre la cual no es 
posible decidir hoy.»

Convencido de la relación que acabamos de exponer, 
Kretschm er efectuó sus estudios en tipología somática que han 
conducido a la delimitación de una serie de tipos fundamen
tales perfectamente caracterizados, y  observables en los dos 
sexos, aunque en forma más definida en el hombre.

He aquí los tipos somáticos de Kretschmer:

TIFO LEF T 0 5 0 M R T IC 0 .  ~  (caso extremo: a s t é n i c o )

— P r e d o m i n i o  d e l  c r e c im ie n t o  l o n g i t u d in a l  de  to d a s  l a s  
p a r t e s  d e l  c u e r p o  c o n  a p a r e n t e  f l a c u r a  y  e s c u a l id e z  q u e  d a  l a  
i m p r e s i ó n  d e  u n a  e s t a t u r a  m a y o r  de  l a  q u e  en  r e a l i d a d  p o se e .  

— P i e l  p á l i d a  y  p o c o  j u g o s a .
— H o m b r o s  e s t r e c h o s ,  m u s c u l o s o s  d e l g a d o s ,  b r a z o s  e n 

j u t o s  y  m a n o s  h u e s u d a s .
— T ó r a x  a l a r g a d o ,  e s t r e c h o ,  p l a n o ,  c o n  c o s t i l l a s  v i s ib le s  

y  v i e n t r e  c o n  p o c a  g r a s a .
— M á s  l a r g o  q u e  p e s a d o ; c o n t o r n o  t o r á x i c o  m a 

y o r  QUE EL PELVIANO.

V A R IE D A D E S  PRINCIPALES

A t l é t i c a : m e z c l a  d e l  t ip o  a s t é n i c o  y  a t l é t i c o ;  t ó r a x  e s 
t r e c h o ,  a l a r g a d o  y  m i e m b r o s  t o s c o s ;  i n c o n g r u e n c i a  en t re  la
c a r a  y  e l  r e s t o  d e l  c u e r p o .

T e n d i n o s a : Leptosomátíca verdadera, esbelta. 
D i s g e n i t a l : Infantilismo y  feminismo.
O t r a s : Hombros anchos, osamenta delicada y  tórax

plano, vientre blando, pequeño, enteroptósíco.

V a r i a c i o n e s  c o n  r e l a c i ó n  a  l a  e d a d : Constante en  
las diferentes épocas de la vida. Niñez delicada y  gráci, 
crecimiento rápido en la pubertad. — No se engorda en a 
madurez ni en la edad avanzada ni su desarrollo muscular 
aumenta a pesar de los cuidados de alimentación y  ejercicio.
— E n v e j e c i m i e n t o  p r e c o z .

E n  l a  m u j e r : a s t é n i c o  h íp o p l á s í c o .
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L a  c a r a  a s t é n i c a : esqueleto delicado, piel blanca, pá
lida, pobre en grasa, tersa sobre las partes óseas salientes.
Contorno craneal pequeño, occipucio poco redondeado. El
cráneo da la impresión de la llamada cabeza alta, sin serlo 
así en realidad, como lo prueban las medidas craneométrícas.

Desproporción notable entre la excesiva longitud de la 
nariz y  la hípoplaxía del m axilar inferior— Perfil anguloso. 
Nariz delgada, afilada, larga, de punta ligeramente corva y  
de dorso recto o encorvado.

Contorno de la cara: forma ovoidea de eje corto.

TIPO ATLETICO

— Musculatura y  esqueleto intensamente desarrollados. 
— Mediana o elevada estatura.— Hombros anchos y  caí

dos.— Imponente tó rax .— Vientre estirado y  redondo.
— La parte inferior del cuerpo aparenta m ayor juventud 

que el resto del organismo, por ser más grácil.
— Cabeza alta y  recia, derecha y  líbre sobre el cuello, 

de sello inconfundible por el relieve de los trapecios.
— Piel elástica y  turgente, recia, gruesa y  pastosa en la

cara.
— Grasa escasa y  repartida proporcíonalmente por todo 

el cuerpo.

V A R IE D A D E S

T o s c a , d e  p e s a d e z  g e n e r a l .
D i s g e n i t a l  (gigantismo eunucoíde, feminismo, etc.) 

V a r i a c i o n e s  c o n  r e l a c i ó n  a  l a  e d a d : Se  marca de
los dieciocho a los veinte años, alcanza su máxímun de es- 
pecíalízacíón a los veinticinco, y  permanece floreciente hasta 
pasados los cincuenta años.

— E n  l a  m u j e r : Da m ayor impresión de tosquedad y
existe m ayor desarrollo de grasa.

— L a  c a r a  a t l é t i c a : G ran desarrollo, con excepción
de los músculos facíales. Relieves óseos pronunciados.— Piel 
gruesa, fuerte, turgente, de ordinario pálida. —  Cráneo alto, 
estrecho y  de longitud medía. El perfil no ofrece nada de 
característico.
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Contorno de la cara: en las de diámetro elevado, co
rresponde a la forma ovoidea alargada:

Cuando no predomina el desarrollo longitudinal, la cara 
es en forma de escudo:

Pueden también ooservarse las formas ovales cortas 
(véase la página anterior).— En la mujer se observa la for
ma ovoidea alargada y  con frecuencia el tipo medio, cara 
ancha, tosca, muy peculiar.

TIPO PICNICO

Intenso desarrollo en la latitud de la cabeza, pecho y  
vientre. Tendencía a la acumulación de grasa y  estructura 
grácil del aparato locomotor (cintura escapular y  extremi
dades).

— Figura recogida en los casos pronunciados, cara me
dio hundida entre los hombros sobre un cuello macizo.

— Vientre adiposo que sobresale del tórax abombado y  
hundido.

— Miembros blandos, redondeados, sin relieve muscular 
ni óseo, con las articulaciones carpianas y  claviculares del
gadas y  delicadas.

— Hombros redondos, altos y  algo inclinados hacía ade
lante, con el pliegue deltoídeo interno muy marcado.

— Cabeza inclinada hacía adelante y  hundida entre los 
hombros, determinando una ligera flexión xífótíca de la co
lumna cervical superior.

— Tendencía al acumulo de grasa en el tronco, antebra
zos, manos y  partes laterales de los hombros.

— Las piernas en el sujeto viejo son considerablemente
delgadas.

— T alla  medía.— Peso variable según las diversas épo
cas de la vida y  en el psicòtico (maniaco-depresivo), de acuer
do con las fases de la enfermedad.

V a r i e d a d e s : No ofrece variaciones aprecíables. Man-
tiénese constante con su característica de relación propoi cío- 
nal entre el esqueleto de la cara, mano y cara, independien
temente del acumulo de grasa.

V a r i a c i o n e s  c o n  r e l a c i ó n  a  l a  e d a d : Madurez mor
fológíca entre los treinta y  los cuarenta años. Los sujetos
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jóvenes presentan dificultad de diagnóstico con relación a los 
sujetos del tipo atlético.

— L a  m u j e r  p í c n i c a : Preferencia a la acumulación de
la grasa en el tronco, especialmente en el pecho y  en las 
caderas.— T alla  inferior a la del hombre pícnico.— En la ju
ventud presenta analogía de características con el tipo as
ténico*

— L a  c a r a  p í c n i c a : caracteres básicos: amplitud, blan
dura, redondez. —  Cráneo grande, redondo, ancho, pero no 
alto.— Tendencia al acumulo de grasa en las partes laterales 
inferiores de las mejillas y  bajo la barbilla (papada).— La 
impresión estética es casi siempre agradable, pero no lo que 
se llama interesante.— Nariz de tamaño mediano, a veces ro
jiza y  afectada de acné rosáceo.— Frente bellamente desarro
llada, amplia, abombada.

Contorno de la cara: corresponde al tipo pentagonal, 
aunque a veces se observa variaciones correspondientes al ti
po de cara redonda, ancha, pero que conserva la estructura 
y  proporciones anatómicas de su tipo propio (pentagonal).

El sistema piloso constituye a no dudarlo uno de los 
signos reaccíonales del sistema endocrínico, de m ayor valor, 
como lo ponen de manifiesto las modificaciones notables que 
se observan en el período de la pubertad, y  en sujeto pícnico, 
está caracterizado por ser lexo, de naturaleza blanda, a veces 
suavemente ondulado; existe tendencia a la calvicie en «bola 
de b illa r» ; cejas medianamente densas; barba extensa, igual, 
de límites que sobrepasan la cara y  el cuello, vello genital y  
axilar abundante, extenso, grueso, largo, ocultando a veces 
genitales de pequeño tamaño.

— En el esquizofrénico (leptosomátíco, atlético, dísplásíco, 
mixto) observamos abundancia de cabello hasta los veinte 
años, que sobrepasa los limites ordinarios de la nuca, frente 
y  sienes, constituyendo el tipo llamado «en gorra de piel»; el 
pelo es fuerte y  grueso; las cejas son m uy desarrolladas y  el 
entrecejo m uy poblado. El lanugo (vello  prepuberal) del 
cuerpo persiste en la espalda, uniéndose a la nuca.— El vello 
genital y  axilar es de mediana intensidad; el del tronco, es
casísimo en el tipo asténico y  abundante en el atlético; en 
las extremidades se observa pobreza del vello.

El color de la piel, especialmente en la cara, es de co
loración rojiza en el circular y  pálida en el esquizofrénico.
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En cuanto a la correlación constitucional entre las en
fermedades psíquicas e internas, K.retschmer señala en los 
esquízo-frénicos la frecuencia de las manifestaciones tubercu
losas, enfermedad que ha llegado a ser denominada hermana 
constitutional de la esquizofrenia, mientras que en circular 
existe tendencia a las enfermedades del metabolismo: diabe- 
tís, adiposidad, arteríoesclerosís, reumatismo.— El esquísofréní- 
co presenta además con mucha frecuencia estigmas endocrí- 
nícos basedowíanos, tiroideos, especialmente de las glándulas 
sexuales que demuestran su influencia por la predisposición 
a la aparición de trastornos mentales en las ¿pocas de la pu
bertad, del embarazo y  del puerperio, así como por los ca
sos de la pubertad, del embarazo y  del puerperio, así como 
por los casos de hípoplasía genital, feminismo, masculínismo 
y  eunucoídísmo.

La vida sexual es de naturaleza opuesta y  contraría en 
el esquizofrénico y  en el circular: en el primero persiste la 
desarmonía entre el amor psíquico y  la actividad sexual físi
ca, que es uno de los estadios de la evolución natural del 
instinto sexual, con predominio de la aptitud amorosa de ca
rácter mental; en el circular la vida sexual es llana y  fácil, 
sin complicaciones de orden alguno.

TIP05 DI5PLfl5!C05

En este grupo comprende su autor una serie de subgru- 
pos integrados por tipos característicos que guardan gran 
analogía a causa de los estigmas endocrinos que presentan 
con determinados casos patológicos registrados en la casuís
tica clínica endocrina, sin que quiera manifestar que se les 
considere patológicos solo por ello. Pertenecen en una pro
porción casi absoluta al grupo de los esquizofrénicos. He 
aquí la clasificación hecha por Kretschmer siguiendo las nor
mas de la patología endocrínológica:

A .  G i g a n t i s m o  e u n u c o i d e .

Gigantismo con cráneo de torre.
Masculínismo.

B . — O b e s o s  p o l i g l a n d u l a r e s  y  e u n u c o i d e s .

3 3 5
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C.— In f a n t i l e s  e h i p o p l á s i c o s .

Acrom icria.— Hipoplasía del tronco.

Estas variedades son observables con facilidad en los 
asilos de imbéciles, en los presidios, manicomios de psicópa
tas crimínales y  degenerados y  en los hospitales que alber
gan psicópatas hereditarios con tendencia a la demencia.

En la vida diaria, los dos grandes bíotípos temperamen
tales correspondientes a los sujetos normales, presentan las 
modalidades siguientes:

C IC L O T IM IC O S E S Q U IZ O T IM IC O S

1.— Hipomaniacos: alegres 4.— Hiperestésicos: nerviosos excíta-
y  vivaces. bles, sujetos de vida interior sen

sible, idealistas,
2.— Sintónicos: realistas

prácticos, humorís- 5.— Esquizotímicos intermedios: enérgí-
tas satisfechos. eos fríos, tenaces sistemáticos,

aristocráticos flemáticos,
3.— Depresivos.

6.— Anestésicos: fríos, nerviosos fle
máticos, origínales, dolentes de- 
safectívos, vagabundos apáticos.

Una mejor comprensión de las cualidades temperamenta
les normales en su revelación práctica se obtendrá de la ob
servación del cuadro siguiente, que contiene un paralelo de 
la diversa forma de reacción de los sujetos pertenecientes a 
cada tipo, dentro de varios campos de actividad profesional:
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•

CICLOTIMICOS ESQUIZOTIMICOS

P o e t a s ................. Realistas .... 
Humoristas ...

Patéticos 
Románticos 
Artistas de la forma.

Investigadores Intuitivos.......
Empíricos descrip

tivos............

Lógicos

Sistemáticos
Metafísícos.

C au d il lo s ......... ......  Los que van dere
cho al objeto ... Idealistas puros

Organizadores Déspotas y fanáti
Mediadores sensa cos

tos ..................... Calculadores fríos.

Entre los dos limites de situación o funcionamiento: el 
de los anormales, que comprende entre otros los grupos de 
la esquizofrenia y  de la psicosis maniaco depresiva; y  el de 
los normales, con sus temperamentos esquízotímico o cíclo- 
tímíco, se puede aún distinguir una variedad intermedia, fluc- 
tuante entre las zonas de salud y  enfermedad, «que refleja los 
síntomas fundamentales psicológicos de la esquizofrenia y  de 
la psicosis maníaco depresiva»; que es, como lo ha expre
sado Kretschm er «la imagen correcta que la psicosis carica
tu r iz a » .—  Este grupo comprende dos variedades análogas a 
las observadas en los dos anteriores: el cicloide y  el esqui
zoide.

El primero comprende tres subgrupos:

1 °.—  Sociabilidad, bondad de corazón, afabilidad (sin
tónicos).

2o.— Alegría, humor, viveza, vehemencia (hipomaniacos).
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30.— Calma, tranquilidad, melancolía, blandura (depre
sivos).

Los cicloides son personas de buen humor, que toman 
la vida como se les presenta, y  de amistad fácil y  espontá
nea; «viven al compás de la vida que les marca el mundo ex
terior».— En los de naturaleza tranquila se observa parsimo
nia, ligera depresión y  son incapaces de antipatías y  enemis
tades; su tristeza no es más que aparente, pues lo que en 
realidad les domina es un sentimiento hacía las cosas tristes. 
— Uno de sus rasgos esenciales consiste en la forma de reac
cionar en los momentos de gran responsabilidad y  peligro: 
en vez de manifestarse violentos y  nerviosos como el hom
bre corriente, se presentan abatidos, completamente doble
gados.

Los hipomaníacos descubren con facilidad un fondo de 
matiz depresivo.

El tipo constitucional francamente depresivo es muy raro.
El temperamento individual varía  en amplía escala según 

el predominio que exista de los factores hipomaníacos y  de
presivos, a lo cual se ha denominado proporción diatèsica.

«En resumen, son trabajadores, prácticos, ahorrativos, 
aplicados, de gran capacidad para el trabajo, y  en los que 
predomina el componente hípomaníaco es asombrosa la rapi
dez con que aprovechan la «coyontura».— En los deprimidos, 
o mejor dicho, en los inclinados a la tristeza, predominan los 
sujetos de gran energía práctica y  capacidad de trabajo».

El tempo psíquico en el hípomaníaco es rápido y  ace
lerado, su comprensión es momentánea, pero con frecuencia 
superficial; el pensamiento es igualmente rápido, pudíendo 
llegar hasta la fuga de ideas.— El deprimido presenta un rit
mo más pausado.— El estímulo encuentra siempre una reac
ción adecuada en la psícomotílídad del cicloide.— El hípoma
níaco es vivaz  y  el deprimido, parsimonioso.

Los estudios de Kretschm er constituyen, a no dudarlo, 
un aporte de enorme trascendencia a la Psiquiatría Forense. 
— El análisis de la personalidad individual dispone ya  de ca
racteres morfológicos y  funcionales que constituyen determi
nados tipos psíquicos, base de suma importancia, y  base fír
me puesto que no está sujeta sino a signos de comprobación,

33S
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y  no de interpretación, como sucede en las clasificaciones de 
aspecto exclusivamente psicológico. Jung con sus «intro
vertidos y  exb-overtídos», Bleuler con su psicología dinámi- 
ca, y  Dolí Y Demas con su análisis de la personalidad hu
mana^ han contribuido en enorme proporción a encausar la
Psiquiatría en este nuevo campo de limites y  bases bien de
finidos .

El perítazgo psiquiátrico ha dejado ya  de ser «el tem
bladeral de hipótesis / opiniones discutibles desde cualquier 
punto de v ís ta » que dijera el Profesor argentino Juan P. Ra
mos, para convertirse en estudio científico definido y  factible 
de comprobaciones.

La aplicación profiláctica del concepto de la temibílídad 
puede ser llevada a cabo en un futuro no muy lejano, al igual 
que la aplicación profiláctica de la locura, que tan buenos 
resultados ha dado en los Estados Unidos, Brasil, y  la ma
yoría de los países de Europa.— Las enormes dificultades de 
exploración del medio social a fin de descubrir a les predis
puestos, han sido allanadas con la ayuda e intervención de 
todas las instituciones públicas y  privadas, y  una vez en po
sesión de este dato básico, viene la aplicación de las medidas 
de propaganda y  de orden general, y  la asistencia en clínicas 
psícoterápícas adecuadas.

En el Ecuador han sido completamente nugatorios los 
resultados de su régimen penal, circunscrito en su totalidad a 
una reclusión limitada, impuesta sin otro criterio que el del 
crimen cometido.— Apenas sí de algunos años a esta parte se 
ha implantado el trabajo de los penados, circunscrito a unas 
pocas actividades de taller.— La vida en común favorece el 
contagio psíquico y  moral, y  del estudio de la personalidad 
psíquica de los delincuentes parece hasta ignorarse su exis
tencia.— La teoría positiva del Derecho Penal, conocida hasta 
en sus menores detalles como fruto de estudio y  erudición no 
ha merecido en la realidad ni la modificación de un detalle 
penitenciario ni la proyección de una reforma de Código.
Y  los resultados se hacen sentir con cada procesado que ob
tiene su libertad al cumplimiento de una condena. Aumen
tada y  cimentada su ignorancia y  depravación moral por el 
medio en que ha vivido, sin hábitos ni base de trabajo, y  
despreciado, acorralado y  siendo objeto de burlas de todo 
aquel a quien acude en busca de medios de subsistencia, y 
que cree cumplir así un deber de justicia social, no tiene otro
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recurso que cometer un nuevo crimen que le asegure siquiera 
la alimentación diaria y  un cutrichíl donde vivir.

No somos partidarios ni pedimos la apreciación de las 
leyes antiguas conforme a los principios modernos y  dispo
niendo de una única sanción: la prisión limitada, puesto que 
sus consecuencias de benignidad son enormemente nocivas 
para la sociedad, como ya  lo señaló Ingenieros, pero se im
pone a lo menos una reforma de reglamentacíóu penitencia
ría que permíta la aplicación de tantos medios de reforma de 
que dispone la Criminología Positiva : el trabajo al aíre libre, 
la readaptacíón progresiva, la libertad condicional, etc.

La reclusión indeterminada que tiene por base de practi- 
cabílidad el estudio psíquico del delincuente, ha encontrado la 
enorme dificultad de la interpretación y  observación de su 
vida diaria sujeta a todo el personal administrativo que le ro
dea, y  que por su mismo grado de instrucción no puede jus
tipreciar los fenómenos psicológicos de los individuos sujetos 
a su cuidado, y  siendo por el contrarío capaces de conducir 
a desviaciones de criterio al técnico encargado de ello, por 
los malos informes suministrados.

No vamos por h o y  a pedir su realización en el Ecuador 
porque para ello se precisa primeramente una reforma del 
Código respectivo, pero es indispensable sí la institución del 
Médico Forense, que estudie la constitución psíquica de todo 
delincuente en el momento en que la Justicia lo toma a su 
cargo, y  en su tratamiento posterior de regeneración, y  guíe 
así a los juristas en la apreciación R E A L  de la personalidad 
humana.

Ha sido doloroso el comprobar crímenes realizados por 
sujetos psicópatas en los primeros períodos de su enfermedad, 
juzgados luego y  condenados sin ningún análisis individual, 
y  que con posterioridad se ha declarado francamente su alie
nación mental, siendo conducidos al Hospicio.— Existen v a 
rios casos de esta naturaleza, comprobables especialmente en 
las víctimas de la Parálisis General, y  que son también víc
timas vivientes de la incomprensión judicial ecuatoriana que 
no supo darse cuenta de su estado anormal y  menos arbi
trar los medios, sino de curación, por lo menos de estanca
miento del curso de su psicopatía.

Y  cuando sucede un caso de reincidencia criminal no 
faltan personas que con estrecho criterio piden insistentemen
te la vuelta de los antiguos castigos de represión y  escar
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miento, y  especialmente de la pena de muerte, alegando la 
ineficacia «comprobada» de regeneración de los métodos pe
nales positivos, sin lijarse que nada se ha hecho para obte
ner esa regeneración que tan airosamente se demanda, y  sí 
todo lo posible no solo para facilitar, sino determinar la reín-
cídencía criminal.

El doctor Manuel María Sánchez, en magnífico y  con- 
ciso estudio que con el título de «La delincuencia en el Ecua
dor» presentó en 1911  a la consideración de la Facultad de 
jurisprudencia de la Universidad Central, señaló y  demostró 
con acierto y  energía admirables, cuales eran las causas de 
nuestra criminalidad: las guerras civiles, la miseria, el para
sitismo y  la vagancia, la infancia abandonada y  sin educa
ción, el alcoholismo, el abuso del indulto, la organización ju
dicial y  el régimen penitenciario.

Han transcurrido casi veinte años y  sus observaciones, 
con exclusión de las relativas a las guerras civiles, parecen 
hechas en la hora presente, lo que demuestra la evolución del 
Ecuador en materias tan importantes y  de trascendencia tan 
enorme social y  moral.

«S ó lo  aquí en el Ecuador pasa casi inadvertido el ma
ravilloso movimiento científico que conmueve el pensamiento 
de los pueblos de Europa y  América, como sí nuestra mira
da, acostumbrada a fijarse en las miserias locales, no tuviese 
y a  fuerzas para elevarse a la contemplación del ideal. Hi
gienizamos nuestras ciudades y  no nos esforzamos entre tanto 
por emprender la obra de higiene moral, más salvadora y  
necesaria desde que los gérmenes del crimen son más peli
grosos y  temibles que los bacilos de Koch o de Hansen, o 
el treponema pallídus de Schaudín y  Hoffman.»

«De algunos años a esta parte, un gran clamor de jus
ticia viene elevándose de todas las secciones del territorio 
ecuatoriano.— La ola de la criminalidad, sangrienta y  fango
sa, cada vez más amenazadora y  gígantezca, va  arrollándolo 
todo a su paso, sin encontrar valladares que la detengan ni 
obstáculos vigorosos que se opongan a su invasión formida
ble.— Y  qué hacemos para curar esta lepra de nuestro orga
nismo nacional, débil y  anémico?— Carecemos de lo que Carrara 
llamaría sentimiento de seguridad, y, sin embargo de nuestros 
terrores de pueblo niño e inexperto, apenas sí nos contenta
mos con gritar contra el delito y  el delincuente, poseídos del 
odio y  de la venganza, propios de países donde las leyes
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son ineficaces y  débil la Justicia, para, enseguida, con la li
gereza de nuestro espíritu voltario dedicar nuestra atención y  
nuestras energías a las infecundas y  misérrimas luchas de la 
política casera, que importan menos, muchísimo menos que 
la cuestión penal, como ya lo observó G arófa lo» ,

«L a  organización judicial tal como h o y  existe en el Ecua
dor es un gran desastre. S u  acción no resulta únicamente 
infecunda, resulta dañosa, adolece no sólo de inacción y  em
pirismo sino también de vicios pertinaces cuya extirpación 
generalmente se desea mas no se emprende.— No tiene uni
dad ni fuerza ni eficacia; está atacada de una abulia cróni
ca, sí así me permitís expresar».

«T o d o s  los países europeos y  entre los sudamericanos 
la Argentina ( 1) de modo especial, preocupándose del pro
blema de la penalidad, del que depende la salud y  el bien
estar de las sociedades, han adoptado las medidas más opor
tunas para conseguir al mismo tiempo que la defensa de las 
colectividades, la readaptabílídad del delincuente al medio social. 
—  Nosotros, empero, a pesar de que nos distingue un fílo- 
neísmo lamentable para reformas hasta absurdas, no hemos 
querido seguir ese movimiento en nuestro sistema represivo. 
Lo que ocurre en el Ecuador en lo tocante a esta materia, es 
algo que debe sonrojarnos, para decirlo de una vez .— Quien 
visíte nuestra Penitenciaría, habrá seguramente de confesar 
que ese establecimiento, lejos de ser correccional, es una es
cuela monstruosa de inmoralidad y  delincuencia». (2)

(  Continuará ) .

(1) \ actualmente en el Brasil y  el U ruguay .
,  ̂ A  pesar de Ja buena voluntad y  reformas de pequeños detalles de

algunos de los directores del Penal —N. del A.
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CAPITULO TERCERO

Los contingententes inorgánicos para el establecimiento
de los organismos

L a s  c o n d i c i o n e s  primit ivas del qu im ism o  mineral, determi
n a d a s  po r  la naturaleza constitutiva de los e lementos d i s 
p o n ib le s  y de  las c i rcun s tanc ia s  determinantes, debieron 
o c a s i o n a r  el aparec im iento  de la vida. - Debe  explicarse 
po r  los  pecu l ia re s  o r ígene s  y g é n e s i s  de los organismos, 

las m a n e ra s  de interacción entre el se r  vivo y su propio 
medio,  para const itu ir  las fo rmas  aprop iadas  de subs i s ten 
c ia  de  aquel.

No es nuestro propósito, ni nos creemos dueños de au
toridad suficiente ni de conocimientos bastantes para ensayar 
una teoría reconstructiva, lo suficientemente amplia y  com
probada de la evolución de los organismos, en donde se de
bería anotar las trayectorias múltiples y  desconcertantes de 
las energías universales que han ido organizando la vida y  
haciéndola florecer en las innumerables formas vegetales y  
anímales, que las designamos bajo la expresión conjunta y  
determinante, de las especies. Por eso, no atacaremos el pro
blema comprendido en la plenitud de sus desarrollos, y  nos 
será suficiente apuntar los datos y  recordar los hechos cons
tatados, tratando de interpretarlos, para establecer razonables 
fórmulas cuantitativas y  cualitativas, de las condiciones vita
les y  del suceso transformador y  evolutivo.

Y  no podía ser otro el significado del estudio emprendido 
por nosotros en el momento actual, ya que se inscribe en 
nuestro programa de este instante, el descubrir las posibili
dades formatívas de grupos naturales humanos, cuyo proceso 
imaginamos que, sin ser irreductibles a las maneras consti
tutivas de los grupos inferiores, las superen y  exceden.
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El ilustre Profesor de Anatom ía Comparada en el mu
seo de Historia Natural de París, M. Edmundo Perrier, ha 
ensayado la prosecución de un proceso mantenido en bases 
sólidas, para explicar la prodigiosa genealogía de las formas 
vivientes en la hora actual del planeta, según los aportes de 
la propia ciencia adquiridos en una ininterrumpida y  fructífera 
labor, desde cuando lanzó al mundo la preciosa obra relati
va  a las colonias anímales ( 1 8 8 1 ) .  En el volumen actual 
— sintético a grandes síntesis—  que lo titula La tierra antes 
de la historia ( los orígenes de la vida y del hombre) ( i) ,  
Perrier inicia sus esfuerzos ínvestígatoríos con el audaz pro
blema de la aparición de la vida en el Globo terrestre, opo
niendo a la hipótesis exógena para la T ie rra  de una lluvia 
o siembra cíderal de gérmenes — tan desconceptuada en nues
tros tiempos: ya  por no resolver el problema sino aplazarlo, 
ya en virtud del reflexivo recuento de los peligros ínterplane- 
tarios para todo elemento v ivo  y  organizado— otra, endóge
na, de conquistas hechas en el poderoso laboratorio de este 
mismo Planeta, con sustancias geológicas y  con el determi
nante incomparable de la energía solar. Y  expresa esta la 
gran corriente científica de nuestro siglo, a la cual no han 
podido resistirse del todo, los finalistas mejor intencionados, 
como Alfredo Russel W a lla c e ;  y  los experimentos hechos en 
este sentido y  los comprobantes que se obtuvieron, nos per
mitirán expresar nuestro pensamiento sobre tan delicados pro
blemas.

En verdad, la química moderna v a  conquistando, con 
lentitud, es cierto, pero de manera segura, el derecho de afir
mar el origen inorgánico de las formas organizadas. No so
lo se aprecia y  se insiste en la exactitud de las equivalen
cias entre las combinaciones químicas extra e intravitales; no 
solo se señala como los integrantes celulares son exclusiva
mente materias inorgánicas cuya composición es, con poca 
diferencia, la misma en el ser v ivo  que en el laboratorio ex
perimental, manteniendo iguales afinidades, formando parte de

( t )  Es el prim er v o lu m en  de la  obra p ub licada  bajo la  dirección 
de H en ry  Berr y  que t itu la  « L a  E vo luc ión  de la  H u m an id ad  ( síntesis 
colectiva) .
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los mismos compuestos; se descubre además (si bien se exa 
gera) una especie de patología mineral y  una vida atómi
ca bullente e inquieta, en particular cuando nos hallamos en 
caso de referirnos a los elementos radioactivos. Pero sobre 
todo eso está, completando las enseñanzas obtenidas, dándo
las nuevo refuerzo y  explicándolas, los ensayos artificíales 
hacía la generación de la vida.

Comencemos por el último aspecto. Daniel Berthelot y  
Gaudechon consiguen, por acciones recíprocas del anhídrido 
carbónico y  el agua, la síntesis química del hidrato de car
bono, sin que para ello les haya sido indispensable el uso de 
la clorofila, y, puramente, gracias a los contingentes adecua
dos de los rayos ultravioletas. También con uso oportuno 
de semejantes rayos obtíénese el anhídrido fórmico: sustancia 
cuartenaría del orden de las albumínóindeas. Pero, se ha 
llegado a más allá: en la escuela de Fícher se establecen 
materias m uy próximas a la peptona, y  por procedimientos 
de química inorgánico así mismo, Mailler se aproxima lo más 
posible a la vida, sin ser, sin embargo, organismos vivien
tes todavía las creaciones alcanzadas.

Daniel Berthelot propuso explicar sus resultados de la 
siguiente m anera: «La razón profunda de los rayos ultravio
letas parece ser una temperatura excesivamente elevada. Cuan
to más se eleva la temperatura de una fuente de origen más 
se enriquece de rayos ultravioletas, y  cuando se proyecta la 
imagen del arco de mercurio sobre la del disco solar, se re
conoce, por el fenómeno físico de la inversión de rayos que 
la temperatura de este arco es más elevada que la del sol.»

Los indicados esfuerzos, y  otros muchos repetidos sin 
cesar, y  que, aproximándose de continuo al esclarecimiento 
de la incógnita no logran sin embargo resolverla de modo 
pleno: nos demuestran, — por un razonamiento de los más 
sencillos—  que debieron existir particulares circunstancias, cu
yos caracteres, sin ser los conocidos de hoy, se aproximarían 
en gran manera a ellos. En semejantes energías, que indu
cimos de nuestros conocimientos actuales, debiéramos buscar 
los antecedentes, más o menos próximos, generadores de las 
posibilidades químicas, físicas y  en general, vítales, aprecia- 
bles ahora únicamente como resultados. Fuerzas, aQue aSf 
estratificadas h oy  en una considerable parte, en las calidades 
de la fijeza mineral o mermadas en intensidad y  eficacia en
la propia vida.
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E imbuidos por esas creencias y  por ellas guiados, los 
razonamientos inductores, convenientes e inmediatos, no son 
difíciles de encontrar. Dada la materia organizante como sus
tancias, o mejor, como elementos químicos dispuestos para 
crear múltiples posibilidades de comportamiento ocasionados 
por su interacción, como plasticidades insospechadas y  orien
taciones de lo más divergentes, sólo hizo falta la concurren
cia de circunstancias determinantes para el aparecimiento de 
la vida. A s í  imaginado el suceso, sí los cambios circuns
tanciales por las diversas épocas geológicas pudieran demos
trarse, los grandes obstáculos actuales para constituir los or
ganismos quedarían explicados. ¿ Cuáles pudieron ser los 
condicionantes desaparecidos? Quizá no sea imposible en
treverlos comparando y  discurriendo sobre los conocimientos 
alcanzados por el estudio espectroscópíco de los componentes 
planetarios y  la potencia y  grados mudables de la energía en 
los cuerpos celestes, el análisis geológico de los terrenos super
puestos, la calidad particular de los minerales en estado nativo 
y  los cambios causados en las sustancias radioactivas.

La ciencia de nuestros tiempos ha podido comprobar en 
la historia de los cuerpos celestes cambios y  mutaciones múl
tiples, pérdidas irradiantes rara  vez compensadas, degradacio
nes de calor, descenso en las calidades magnéticas y  el enfria
miento y  la muerte de estrellas y  planetas. El sol, que como 
fuente ínexausta de vida han cantado los poetas y  como eter
na fragua, es una hoguera palidecida, enfriada y  en perpetuo 
decrecimiento; pertenece al grupo de las estrellas amarillas 
pálidas inferiores en cantidad de calor a Proción y  Canope, 
amarillas también, pero acaso menos antiguas, o cuyas pér
didas fueron menores, o en fin, que hallaron en la materia 
cósmica dispersa (corpúsculos, meteoros, nebulosas ambulan
tes) cantidades compensadoras de sus desgastes ( 1 ) ;  c in
mensamente por debajo, en atributos radioactivos y  calóricos 
a las estrellas azules y  blancas. El sol envejece y  sus po
deres vivificantes se pierden o decrecen, pues, las diferencias 
no constitucionales, según lo demuestra la astronomía, se de-

(I )  C onsú ltese la  reciente obra p ub licad a  por la  E d itoria l Segu í 
bajo el t ítu lo  de «E l C íe lo  y  la  T ie r r a »  j respecto a  esa  fo rm a ex tra 
ordinaria de reconstitu irse los cuerpos ce lestes.
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ben al tiempo que toda energía desgasta y  cambia. Las pro
pias masas ígneas se contraen, las fuerzas impulsivas se re
ducen, se estabilizan y  fijan ciertas energías y  la integridad 
de los seres y  de las cosas, en mudanza constante, se trans
forman. P or cálculos de Blandetha, en la historia cósmica 
de veinte millones de años, en que se calcula la edad de la 
T ierra  (cálculo moderado frente a los ciento sesenta millo
nes de otros astrónomos) el Sol, surtidor constante de las 
fuerzas que vivifican nuestro sistema planetario, se ha redu
cido a la mitad de su volumen. Es que ese núcleo y fuente 
se agota de mil maneras al animar los globos o esferas in
feriores. De los cálculos de J. Bosler procede el reconoci
miento de que, sólo por radiación perderá nuestra estrella, en 
treinta millones de años un volumen igual al del planeta que 
habitamos. De aquí resulta que volviendo atrás cierto nú
mero de millares de siglos, hallaríamos condiciones de ilu
minación de la tierra por el sol, en gran parte diferentes de 
las actuales, desde el propio campo de exposición, muchísi
mo m ayor.

Pero, es sobre todo en los caracteres de la luz y  de la 
energía recibidos, donde las diferencias se muestran con ma
yor relieve y  más aprecíables caracteres. La historia retros
pectiva de nuestro centro planetario, nos podría descubrir un 
cambio continuo de estados radioactivos y  calóricos, y  mien
tras más lejos nos remontáramos mayores y  nuevos contin
gentes transformados podríamos encontrar. El espectro debió 
ser más rico en tonalidades de luz — quizá como los actua
les de M írzam  o Rígel— y  el descubrimiento de las rayas es
pectrales debido a Franhofer hubiera sido entonces proba
blemente en m ayor número o con mayor complejidad; pues, 
aún cuando la ciencia se inclina actualmente a considerar la 
proximidad y  equivalencia de los caracteres constitucionales, 
o mejor, de los elementos componentes en la integridad del 
sistema cideraí, sin embargo, todavía no se demuestra en to
dos los astros la existencia de sustancias constatadas en al
gunos. Completando las posibilidades transformadoras, po
dríamos pensar en los resultados evolutivos de la materia, 
— según las teorías químicas hoy en boga de los cambios 
de constitución atómica que llevan en sí la transformación de
los cuerpos simples y  elementales.

A h o ra  bien, considerada la luz — como parece preien- 
ble—  con el carácter de verdaderas emisiones corpusculares
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procedentes del cuerpo luminoso y, al mismo tiempo, como 
proceso ondulatorio; se ve al contingente de la luz solar acu
mulando fragmentos de materia y  cantidades de energía di
versos en los varios instantes por los cuales ha atravesado 
la propia historia. Probablemente, sustancias que h oy  no las 
catalogamos y  que, acaso, ni las preveemos siquiera, y  otras 
que apenas las conocemos o se hallan en débiles proporcio
nes en nuestro planeta, se hallarían entonces en cantidades 
insospechadas.

La luz, como puro sistema ondulatorio de los elementos 
en contacto con el cuerpo o foco luminoso y  trasmitido a dis
tancia por ese medio, tiene el inconveniente de acumular hi
pótesis, algunas m uy discutidas por la ciencia o próximas a 
rechazarse del todo, como aquella del elemento ínterplaneta- 
rio indispensable para que vibre y  se propague la vibración. 
Por otra parte, toda onda v a  perdiendo intensidad y  frecuen
cia a medida de las distancias que recorre y  de la resistencia 
de los medios a que contagia. ¿Q ué fuerza de impulsión se
ría necesario, en tal caso, para propagar una onda por diez 
o cien billones de kilómetros de distancia y  atravezando me
dios de densidad diferente o gaces de rarefacción distinta? 
La teoría corpuscular, sí bien susceptible de ciertas objeciones, 
me parece digna de preferencia, aún por el mismo hecho de 
no rechazar el proceso ondulatorio sino completarlo y  escla
recerlo. Lanzadas de continuo a los espacios, por sus fuen
tes de origen, pequeñas cantidades de materia que llevan un 
impulso determinado, al atravezar el vacío o sem í-vacío ín- 
terplanetarío, quizá no engendren ondas o las engendren muy  
débiles, pero al cruzar las atmósferas planetarias, la rapidez 
de sus movimientos provocarán ondas vibrantes en el medio 
que taladran y  agitan. (1)  Confirma la verdad de la teoría 
emisiva de luz, afirma Don José Com as S o la  (Director de la 
sección astronómica del Observatorio F ab ra)  la continua dis
minución de las masas en la evolución estelar. P or todo lo 
dicho, debe considerarse a la luz como sustancia y  vibración: 
se acumula en los cuerpos en calidad de nuevos aportes de 
elementos a su masa, insisto, y  de contingentes de energía

(I )  Respecto  a  la s  teorías fo rm u lad as  sobre la  n a tu ra lez a  de la  
luz puede consultarse la  obra t i tu lad a  « E l  á tom o y  su estruc tu ra» , de
H . A . K ram ees y  H . H olst.
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a su actividad, se transforman medíante cambios físicos y  
químicos, activa las combinaciones y  son los principales fac
tores para el aparecimiento de algunas materias vivientes.

Tam bién en la tierra enfriada, los ardores de su juven
tud creadora desaparecen o se atenúan. Ciertas sustancias 
se pierden, modificadas en otras (pese a la calidad de ele
mentos simples que se les haya atribuido) y  algunas se fijan 
en calidades fuertemente estables, desapareciendo o modífícán 
dose en gran manera las aptitudes y  las eficacias de los mine
rales en estado nativo, cambiando, supongamos, su naturale
za radiante o solamente su avidez por las sustancias quími
cas propia de los elementos cuando se presentan en su esta
do juvenil.

Me atrevo a afirmar como válidas, y  de consecuencias 
notables en el estudio de la materia y  de sus formas y  
transformaciones, las palabras expresadas por el Profesor 
W .  V ernadsky  en sus magníficas conferencias de la Sorbo- 
na en 1922 y  23, sobre Geoquímica; cuando reconoce que, 
la composición química de la delgada corteza sólida de nues
tro planeta, no debe ser considerada como de producción 
casual sino como resultado y  función de la estructura de los
átomos de la materia — sin que esto sea rechazar en su in
tegridad lo imprevisto y  accidental— ; y, cuando en sus de
senvolvimientos posteriores hubo de afirmar: «Los organis
mos vivientes, desde el punto de vísta geoquímico, no pre
sentan un hecho ocasional en el mecanismo químico de la 
corteza terrestre; forman la parte más esencial y  la más ín
tima. Están indisolublemente ligados a la materia bruta de
la corteza, a los minerales y  a las rocas». (1) Y  no es de
otro sentido las siguientes líneas debidas al sabio naturalista 
Oscar Hertwíg: “Como todos los seres vivos tienen entre sí 
y  la naturaleza inerte infinidad de relaciones apenas desci
frables, y  ya  hemos demostrado ampliamente esto, el proce
so vital de cada uno con su devenir y  su decadencia debe 
incluirse, según determinadas reglas y  leyes, en el proceso 
general de la Naturaleza del cual forma un eslabón. Cuan-

( í )  L a  Geochímíe por W .  V ernadsky  (Í924)
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cío esto se produce claramente cabe hablarse de un ciclo 
vitar. (1)

Sí puede darse algún crédito y  se considera de cierta im
portancia los datos sobre los cuales Rutherford construyó su 
teoría respecto a la naturaleza del átomo nuclear — yo los 
comprendo entre los más importantes aportes para las cien
cias físico-químicas—  sí tienen algún fundamento de verdad 
las hipótesis de B ohr sobre la mecánica atómica y, sobre 
todo, sí no se pretende negar la experiencia que nos ha 
demostrado como pueden las sustancias cambiar de natura
leza física y  química medíante pérdidas o aumentos de cons
titución atómica, según se ha visto con el uranio (peso 
atómico 238) generador del radío primero (peso 265)  y  degra
dándose en la constitución atómica hasta causar el apareci
miento de un cuerpo que se comporta en todas sus propieda
des químicas como el plomo. ¿Cuáles pueden ser las induccio
nes precisas — bajo el prisma de semejantes sugerencias—  
respecto al establecimiento actual de la materia, sus formas 
rígidas o inestables? (2)

La integridad de los antecedentes descritos o señalados 
sólo, nosj parece concurrir al establecimiento de una hipó
tesis en la cual se mantenga, que los componentes de la 
sustancia primitiva fueron átomos dotados de un poder ra
dioactivo insospechado para nosotros y  de una inestabilidad 
de sus componentes, m uy poco de acuerdo con la fijeza 
m ayor o menor que descubrimos en la integridad de los 
seres actualmente existentes en nuestro G lobo. Y  en vísta 
de la dualidad mantenida de ordinario, entre el mundo 
mineral y  el o rg án ico , superado por el monismo químico al 
cual hemos hecho referencia, podríamos suponer que la 
evolución de la materia tuvo un doble campo de recorrido: 
hacía la inmovilidad petrea de las rocas y  metales, donde 
los componentes atómicos han adquirido un equilibrio más 
o menos estable, llegando en determinados casos a una 
inmovilidad casi absoluta mientras fuerzas extrañas y  pode
rosas no los conm uevan; o causando esa fijeza menor, pero

(1) Génesis de los Organismos por O scar H er tw íg ,  segun da  edi
ción (1918)

(2) P u ed e  consu ltarse  la s  obras t i tu la d a s :  «E l  á tom o y  su es
t ru c tu ra »  por H .  A .  K ram ees  y  H .  H o l s t ; y  «E l  á to m o »  de Blas 
C a b re ra .
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fijeza al cabo , de la materia v iva , donde hay ciertos límites 
de cambio y  de movilidad. Y  no obstante el grado de fijeza 
reconocido, la específica diferencia entre los organismos y  
los cuerpos brutos, es el grado y  manera de su movilidad; 
para el pensamiento más general se formula así: la vida es 
el equilibrio inestable, la materia bruta tiene la estabilidad 
de su equilibrio. Peí o en todas partes se encuentran rigiendo 
leyes semejantes; el químismo, más o menos complicado, es 
el principio reconocido. Hoy la química general, se encuen
tra dispuesta a superar el principio cuantitativo para expli
car los compuestos y  sus calidades. Así se ha visto obli
gado a mantener Nernst como desde el punto de vísta es
tructural, para explicar las propiedades de las combinaciones, 
era necesario distinguir tres circunstancias: a) la composi
ción química ( o  sea las sustancias que intervienen); b) su 
constitución o , lo que es lo mismo, la manera de enlace 
entre sus átomos; y ,  c) la configuración, equivaliendo esta 
a la disposición especial de los elementos o más bien, de 
sus á tom os. Cuando se modifica alguna de las indicadas 
circunstancias, piensa Nernst, prodúcense cambios mayores o 
menores en el compuesto. De esa manera la figura quími
ca se complica en grados incomparables, y  las modalidades 
más varías son comprensibles.

Y  siendo cambios en las posibilidades químicas, en las 
energías ligantes y  en la arquitectura de las combinaciones, 
las que señalan el aparecimiento de los organismos frente al 
mineral; el envejecimiento de nuestro Globo coincidiendo con 
el del S o l ,  han sido las causas, de seguro, de las pérdidas 
de energía vital que impidan ciertas manifestaciones de la 
vida.

Como antes dije, determinadas sustancias cuya presen
cia en algunos cuerpos celestes nos ha señalado el espec
troscopio, o no existen en la tierra (quizá por haber evolu
cionado hacía otras formas materiales), o están ocultas y  
enmascaradas o en pequeñas proporciones; son energías 
perdidas e irreparables, a lo menos por nuestros propios me
dios. Faltan por otra parte, los condicionantes de cambio 
y  evolución de la materia, cuya presencia incita, favorece o 
permite el resultado; es sabido como las combinaciones va
rían o no se producen, según la ausencia o presencia de
determinados estimulantes (ca lor, humedad, lu z) .  a
desaparición de algunos o alguno de ellos debe acusarse



3 5 4  A N A L E S  DE LA

tal vez el que la síntesis de derivados fórmicos — sobre los 
cuales F . M oore ha fundado tan v ivas  esperanzas hacía la 
constitución artificial de los organism os—  se resístan a se
mejante resultado, en particular a causa de su excesiva ines
tabilidad. ¿S erá  esperar en un imposible físico, el creer que 
llegará un momento en el cual se descubra cierta fuente de 
energía, cierta manera de condicionantes capaces de otorgar 
a aquellas síntesis una estabilidad suficiente para la necesa
ria permanencia orgánica? No me siento inclinado a deses
perar. Pero, en realidad, si los artificiales métodos fueran 
impotentes para suplir a la naturaleza en tan magnífica con
quista, nada argüiría sin embargo contra las inducciones 
precedentes, sobre tantos argumentos sustentados. Son  tan 
próximos los procesos vítales y  los químicos, que de conti
nuo se van  descubriendo nuevas afinidades, de tal modo 
que determinados estados y  caracteres de la materia, consi
derados en un momento como específico de una de las for
mas de actividad, puede hallar verdaderas equivalencias en 
la otra; eso ha pasado con las sustancias coloides.

Me atrevo a insistir, como resultado último de los ra
zonamientos contenidos en las páginas precedentes de este 
capítulo, que la organización de la vida fue un producto 
natural de la evolución atómica primitiva, en el cual la ma
teria pudo adquirir un equilibrio de menor fijeza que el de
terminante de las sustancias minerales.

I I

Discurrir por los laberínticos caminos que pudo hallar 
la energía vivificadora para constituir las especies, separán
dolas en unidades químicas, hasta el aparecimiento del hom
bre; es materia m uy sugestiva pero llena de peligros de 
error: llegar sería vencer quimeras innumerables y  sorprender 
a la vida en sus secretos ensayos, pero, tan solo intentarlo 
es desviarnos del propósito nuestro, prefijado.

Solamente mantengo que, sí reconocemos como válidas 
y  damos por bien establecidas las inducciones a cuyo man
tenimiento fuimos conducidos en el párrafo anterior — según 
los datos más próximos a la verdad científica nos parece
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precisar—  la influencia del medio cósmico en cuyas entrañas 
hubo de forjarse la vida y  por cuya sustancia perdura; ha- 
brá de ser decisiva en los comportamientos de estabilidad, 
cambio o reconstitución de los organismos. Y  entonces, la 
ortogénesis aparecerá quizá como una de las hipótesis que 
hayan  intuido con mayor verdad en las tinieblas circundan
tes al problema: las proyecciones del medio infundiéndose 
en la sustancia víva^cuyo quimísmo particular reacciona de 
modo suí-géneris (K ím ar). Pues, sí no las causas todas 
organizantes y  transformadoras, en este momento de la vida 
de los seres, debiéramos buscar ahí los motivos más conti
nuos y  valiosos de los cambios, y  además, fueran las mo
dalidades tomadas por esas causas condicionantes las que 
repercutan en las internas. Por el contrarío, gran parte de 
los demás supuestos preséntanse como puros teoremas me- 
tafísícos de base especulativa para sustentar la teoría, a causa 
de dotar a la vida de condiciones y  caracteres incompara
bles e incompatibles con las actividades inorgánicas. Dígase 
lo que se díga, el prestigio de la naturaleza viviente como 
reino aparte del mineral y  separado por un abismo insalva
ble, palpita en el fondo de las complicaciones conceptuales 
de la m ayoría de los naturalistas.

Como he venido insinuando de continuo, en mis traba
jos anteriores y  en los párrafos precedentes del actual; sin 
mantener yo  la posición criticada, no quiero tampoco afir
mar que lo orgánico represente en el mundo que habitamos 
y  en la hora actual, una continuación pura y  simple del 
quimísmo mineral, a la manera de un perfecto grado de los 
combínamíentos o superando la forma evolutiva de la química 
inorgánica que en su avance conquista distintas y  más com
plejos interacciones entre sustancias combinables. He man
tenido, por el contrarío, que ocasionaron el aparecimiento de 
la vida, energías de singular potencia creatríz (calidades na
tivas de los elementos o de sus átomos, mayores calorías 
concurrentes, grados magnéticos más fuertes y otras condi
ciones semejantes, sea en la hoguera amplísima del Sol o en 
el pródigo laboratorio de la Tierra) capaces de oiganízar as 
primeras granulaciones verdes— los antecedentes más antiguos, 
según Perrier de los organismos— y  fijar allí la clave y e 
registro de los esenciales elementos de permanencia para esta 
forma complementaría y  divergente de la química minera .
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Perdidas o desnaturalizadas esas corrientes energéticas,, 
iba a faltar tales condicionantes para que el compuesto, sus 
formas y  maneras de integración se constituyan, aparezcan, 
pero no para que continúen y  se propaguen. De idéntica 
manera que no basta poner en contacto las proporciones conve
nientes de hidrógeno y  oxígeno para formar el agua, así la 
sola presencia de todos los elementos no engendrará orga
nismos, pero la vida es cofre de tales fuerzas para sustentar 
la arquitectura de la química vegetal o animal.

Es por los motivos indicados que, sí desde el desapare
cimiento supuesto, no fue posible organizar lo inorgánico ni 
crpar la v ida; los organismos prímordialmente creados esta
bleciéronse en forma de síntesis químicas de orden particular, 
las cuales, en esa virtud, habrán de reaccionar de manera  
peculiar también, en especial para crear elementos nutritivos, 
para restablecer en el organismo las cantidades perdidas por 
desintegración; de ese poder de hacer sustancia propia los 
elementos extraños y  de darle la figura química peculiar, re
sulta la permanencia de las especies. La fórmula física de 
nada se pierde ni se crea, será intraducibie a lo vital, mien
tras no se píense en un fundamento de unidad para todos 
los cuerpos que forman nuestro planeta; pues vem os a los 
organismos expeler de sí materia muerta, en tal cantidad que, 
al cabo de algún tiempo la integridad del organismo se hu
biera consumido de este modo, sí nuevos aportes venidos, di
recta o indirectamente de los minerales, no lo trajeran nuevos 
elementos para subsistir. Así, la vida v ive  de la muerte mi
neral y  se desintegra en sustancias minerales.

La integridad de los componentes orgánicos puédese re- 
cojer en elementos aislados sin apartarnos del mundo muerto 
que nos rodea; y  su comportamiento peculiar, al ser incorpo
rado al organismo, no es un caso inusitado, en estricto sen
tido, dentro de las leyes químicas que rigen las combinacio
nes, pues todas las combinaciones tienen formas particulares 
de reacción, determinando la manera de su fijeza, el grado de 
ella en presencia de otros elementos o de cierto número de 
aplicaciones concurrentes — como de electricidad, de rayos de 
luz o de humedad— . El suceso tiene m ayores rigideces, está 
sujeto a principios poco flexibles en el mineral; mientras en 
los organismos es menos determinado, tiene m ayores posibi
lidades de respuesta, permitiendo el juego de mil detalles y  1a 
plasticidad de mil formas; ya  que el término expresivo de su
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naturaleza constitucional es la inconstancia del equilibrio que 
le permite renovar su ser a cada instante. La vida es la ¿a- 
pacídad asimilativa de los organismos, es la fórmula más sen
cilla que se ha propuesto, después de revisadas y  rechazadas 
las anteriores, para determinar, su naturaleza y  el proceso de 
su permanencia. Y  en verdad, en un cuerpo muerto podrían 
subsistir todos los elementos materiales sin que por eso pudiéra
mos considerarle viviente; sólo se descubre su vitalidad por el 
grado metabòlico, lo cual supone una energía o fuerza física ins
crita en el organismo, de esa manera se explica la imposibilidad 
actual de un origen abiòtico de los seres dotados de vida. Cada 
ser v ivo  es un laboratorio de vida, que directa o indirectamente 
recibe, de la T ierra  y  del Sol, las sustancias constitutivas 
de su materia.

Mas, debiera servir de base para muy continuas reflexio
nes, y  para detenidos y  muy penetrantes análisis, cuantas ve
ces se quiera dar relieve o acentuar la figura surgida en nues
tro pensamiento respecto al suceso vital; la naturaleza de la 
base química protoplasmàtica con sus calidades asimilativas que, 
sobrepasando a las incorporaciones inorgánicas no las niega 
ni las sustiye del todo. Esto, aún cuando no se inicie, ni se 
continúe con los problemas fílogenétícos, de la marcha y  com
plicación creciente de los contingentes dispuestos para el es
tablecimiento de las distintas especies; sino viendo y  apre
ciando las realidades actuales, actuando, de modo especial en 
las especies superiores cuya proximidad al hombre y  a sus 
calidades fisiológicas, son manifiestas.

No hemos dudado en clasificar a los multicelulares, co
mo un asociamiento o reunión de individuos que se hallan 
sujetos a un control y  dependencia funcionales de donde pro
cede la armonía entre las diferentes partes del ser, y  que va 
de continuo hacía mayor centralización orgánica a medida 
del perfeccionamiento o avance en estructura de las especies; 
mientras en las colonias anímales es fácil señalar caracteres 
más o menos valiosos de independencia entre sus indivi 
dúos (1). Pero en definitiva, unos y  otros representan, al-

( í )  Consú ltese m í primer volumen de La Conciencia Social.— EL 
mantenido criterio de d ivergencia entre las colonias y  los organismos
p lu r ice lu la res , no comporta una efectiva indiferencia amma es
reun idos, en el primer caso, ni un fusíonamíento y  división tan perfec
ta  del traba jo  en el segundo caso ; que no h aya  para aque os cier
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g-una manera de comunidad de organismos, cada uno de los 
cuales debe ser tenido como organismo completo. ¿La cé
lula de cualquier multicelular no tiene igual derecho que los 
rízópodos o los infusorios para ser consideradas como indi
vidualidades v ivas?  ¿no es en el huevo primitivo — célula úni
ca—  donde se comienza el desarrollo ontogénico de los más 
complicados mamíferos? ¿no vemos, en los bajos grados de 
la escala animal, a organismo seccionados seguir aisladamen
te viviendo y  completar su forma e integrar su cuerpo con 
los propios recursos medíante procesos regeneratívos exten
sos? ¿no se ha conseguido aislar de la densidad de los te- 
gídos en los seres superiores, células nerviosas, que vivirán  
vida autónoma por algún tiempo en cultivos adecuados?

Rectifiqúese cuanto se quiera, los excesos interpretativos 
causados por la plenitud celular fisiológica y  anatómica, de 
quienes hicieron de la citología la verdadera y  única ciencia 
de los organismos; pero el hecho de la unidad biológica com
pleta caracterizante a cada una de las células, habrá de per
manecer. El Profesor E. Lamblíng ha afirmado y  pudo de
mostrar en sus Principios de Bioquímica, que la célula es la 
unidad anatómica y  fisiológica a la cual pueden reducirse to
dos los seres vivientes. Anatómicamente — afirma—  todo or
ganismo está constituido por ellas; fisiológicamente, en su 
interior se cumple todos los procesos vítales — nutrición, cre
cimiento, secreción, calor, trabajo mecánico, etc— . De ma
nera de poder decirse que la vida se explica como un pro
blema de biología celular. Pero, debemos indicar por nuestra 
parte, que no significa esto la autonomía en cada una de 
esas unidades, sino su perfecto síelo de actividad; pues las 
interacciones celulares, impuestas, de modo particular por la 
división del trabajo, tienen papel m uy amplío y  valioso en el 
interior de tegídos, órganos y  aparatos. La especialidad de ca
da célula o grupo de ellas, no necesita demostrarse, su pa
pel específico y  en su desgaste continuo en el sentido del 
trabajo total, sin poderse compensar en igual grado por el 
trabajo asimilativo y  compensador de las distintas unidades, o

dependencia económ ica p a ra  subsistir , y  p a ra  estos u n a  incapacidad  tan  
perfecta de perm anecer a is lado  dentro de c iertas  c ircunstanc ias , que no 
sería posible hab lar lo s  perm anec iendo  un m om en to  fuera  del complejo 
anatóm ico  de que fo rm an  parte .
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por la eficacia regeneratíva en el tejido; explican el suceso de 
toda vida que se hunde en la muerte.

Y  ¿qué puede hallarse en el interior de cada célula? 
Una cierta constancia de composición, en medio de la varia
bilidad incesante de integraciones y  desintegraciones. Esta 
constancia no es absoluta, sin embargo, la falta de elemen
tos nutritivos de una clase o el exceso de otros, no siempre 
causa la muei ce de las células sino su cambio de forma y  
de natuialeza; pero, de ordinario, el contingente recibido de
be ser asimilado o expelido como inútil. Hay, pues, un qui- 
mísmo accívo y  palpitante dispuesto a descomponer los ele
mentos arrancados al medio para aprovecharlos. Por otra 
parte, cada órgano, aparato o región ¿no forman un todo 
diferente dentro del organismo y  no contribuyen todos a la 
existencia total del ser? Sí es así, para comprender el re
sultado debemos comenzar emplazando al organismo en el 
medio físico exterior que le presta determinados recursos o 
que lo niega, y  saber sí entonces — en el segundo caso— 
puede subsistir o perece; y  luego, estudiar la célula en el 
medio interno en el cual prospera.

El organismo se halla penetrado por todos los poros de 
su cuerpo de los efluvios procedentes del exterior: de fuera 
nos vienen las influencias, las energías y  las partículas de 
sustancia con las cuales fabricamos nuestra propia existen
cia, cuanto nos incorporamos o de cuanto nos servimos. 
Debe existir un cambio constante entre nuestro cuerpo y  el 
medio en el cual habitamos, para poder reparar las pérdidas 
continuas impuestas por el hecho de permanecer y  hallarnos 
en actividad; cuyo significado en grosera imagen nos puede 
impresionar, recordando el intercambio y  equilibrio que pro
curan mantener ciertos animales marinos, entre la sal dísuel- 
ta en el propio cuerpo y  el medio acuoso a donde han sido
trasladados.

Pero, sí la naturaleza es pródiga en sus dones, es exi
gente al mismo tiempo e imperiosa; nos sustenta pero nos 
mantiene aerrojados bajo su dominio. Somos una parte de 
su suelo, por más que reivindiquemos nuestras libertades, y  
nos dejamos penetrar por ella casi sin resistencia.

Sí hacemos análisis de los contingentes minerales com
prendidos en cada especie, habremos de ver como se amp 'a, 
cada vez más, de conformidad con las complejidades adquirí as 
por sus individuos, pudiendo reivindicar, incluso en este sentí o
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físico que cada uno de nosotros es un microcosmos. Los de
í s t a s  minerales, primer dibujo de un esqueleto postenor, de 

n0s habla Cope, sirve puramente de e,emplo, entre m,l 
o í o s  respecto del va lo r  de los aportes y  permanencias mor- 
cránicas en los seres organizados.
?  Estudiemos con cierto detenimiento, las consecuencias 
del medio en el organismo, yendo de fuera a dentro.
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CAPITULO CUARTO
El medio geográfico y su influencia sobre los organismos

S ig n i f i c a d o  geográf ico  del clima, y manera de explicar la 
ef icacia de s u s  c om p on en te s  en los cond ic ionantes  vitales 
de los o rgan ism os.  — L o s  g randes  prob lemas de la a l imen

tación y s u s  c o n se c u e n c ia s  morfo lóg icas  para los se res  
v ivos.

I

El medio cósmico para los seres organizados, se cons
tituye sobre todo por el clima y  por el alimento.

El concepto integral del clima se expresa hoy día, por 
los elementos varios suspensos en el ambiente y  capaces de 
influir en la vida; en el criterio de ciertos geógrafos abarca 
además, todas las posibilidades nutritivas de que se dispone 
en un suelo.

En el primer aspecto, dejando atrás y  considerando como 
secundario aquello que se concebía en tiempos anteriores co
mo el radical signo — el grado de temperatura— se habla 
principalmente: de las cantidades de humedad; del poder de 
la luz, y  del tiempo de exposición del suelo y  sus especies 
v ivas  a los rayos del sol, por estaciones y  por años; de las 
corrientes eléctricas calculadas en magnitud y  frecuencia; de 
la composición del aíre circundante y  de las presiones at
mosféricas ; se trata, en fin, del marco o escenario donde se 
desenvuelve una existencia o un grupo de ellas.

Pero claro está, dentro del campo o área donde vejeta- 
les, anímales y  hombres se reparten y  acomodan para sub
sistir, están contenidos todavía un número inmenso de otras 
posibilidades y  recursos que los ya enumerados, y  todos, 
constitutivos o concurrentes y  modificadores. Particularmente 
debemos recordar como las cantidades y  calidades nutritivas 
inmediatas, se toma en su mayor parte de los componentes 
directos del suelo: rocas, yacimientos, fuentes minera es y 
otros componentes de la cortesa terrestre.
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Las referencias e indicaciones comprendidas en el pre
sente capítulo, serán de modo particular dedicadas a la espe
cie humana o a los vertebrados superiores próximos al hom
bre; no solo a causa de que, cuanto se llegue a afirmar de 
éstos, comprenderá con mucho m ayor motivo a los anímales 
inferiores, cuya menor defensa respecto del exterior les da 
una sensibilidad incomparable en grado, relativamente a los 
cambios sufridos; sino porque la humanidad representa el tér
mino actual de la evolución filogenétíca y  por ser ella el fin 
práctico y  especial de nuestras meditaciones.

La antropogeografía, refiriéndose al hombre (ser orgá
nico, consciente y  sociable) llegó a formular con Ratzel y  
sus continuadores, la ley  íntraspasable y  rigurosa del deter- 
minísmo, procedente del medio en que se actúa; lo mismo 
para el sujeto particular como para los grupos y  las socie
dades más extensas y  complejas. U na reacción imprecisa 
contra tal criterio — que aparentaba continuarlo—  nos hubo 
de hablar de las preadaptacíones de base hereditaria funda
mental, señalando orígenes biológicos, más o menos lejanos 
y  de disimulado aspecto finalista; por eso el afirmarse: las 
especies que habitan un escenario parecen creadas para él o 
nacidas dentro del propio suelo. H ay  mucho de interesante 
y  digno de meditarse en este último supuesto, pero en su for
mulación absoluta, es inaceptable y  está contradicho por los 
datos más valiosos en el examen de las regiones geográficas 
y  la distribución de las especies en ellas, que conducirían a 
unidades inconciliables.

Ni grandes ni prolijos análisis nos puede hacer falta pa
ra darnos cuenta de la eficacia del ambiente y  de sus cam
bios, en cuanto se relaciona con las modificaciones físicas y  
fisiológicas de que es suceptíble nuestro cuerpo. El experi
mento diario e inmediato, de vu lgar constatación, y  los cono
cimientos más difundidos de anatomía y  fisiología comparados, 
concuerdan en el mismo sentido, dándonos abundantes datos. 
¿N o  apreciamos como la frescura de una noche o el calor 
de un bochorno dejan signos sensibles en nuestros estados 
corpóreos y  de conciencia? Y  estos signos no hacen otra 
cosa que recojer los modificantes sufridos en las unidades 
celulares constitutivas de nuestros organismos. En un recin
to estrecho donde alientan muchas personas ¿n o  nos senti
mos asfixiar y  pedímos aíre? Y  ¿n o  nos demuestra la cíen-
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cía como el organismo multicelular modifica su sistema res
piratorio y  los aparatos destinados a ello, según el medio que 
habita? ¿no descubrimos en el feto humano una respiración 
branquial en el seno materno para transformar más tarde sus 
branquias en pulmones? Nada más demostrativo de las equi
valencias constitucionales del órgano y  el medio en el aspec
to señalado, que las experiencias debidas a Schreíbers sobre 
los Proteas anguís, los cuales sometidos a diverso medio res
piratorio desarrollaron aparatos distintos en calidades fun
damentales, así, colocados en aguas profundas, a medida que 
las branquias adquirían un tamaño triple del normal los pul
mones se atrofiaban y  perdían importancia; mientras que al 
permanecer en aguas poco profundas el preponderante desa
rrollo fue el pulmonar, grande en tamaño y  rico en su red 
de vasos.

El exceso de electricidad circundante nos desasociega, 
mientras es fuente de energía viva cuando se aplica al or
ganismo en cantidades convenientes; sus grados van desde 
la muerte a la salud. Ciertos rayos de luz tienen efectos 
notables en el crecimiento, y  su ausencia ocasiona el tra- 
quítísmo del animal. Parece debido a determinadas vibra
ciones expresadas por el color del espectro respectivo, que 
las plantas puedan producir la clorofila, siendo, por tanto, 
imprescindibles para la permanencia de ellas. Muchas de 
estas enseñanzas son de fácil constatación, y  las otras, com
plicadas o desconocidas hasta hace poco, los ha sabido ex
presar la patología experimental y  ha podido servirse de ellas 
la terapéutica moderna, con la helio o electro-terapia, la me
dicina radiológica y  otros sistemas equivalentes.

S i nos queremos fijar en los efectos del grado de la hu
medad atmosférica y  en las cantidades de agua disponible pa
ra  la subsistencia de los organismos, no nos será posible 
desconocer su capitalísima importancia, en la constitución y  
desarrollo de la vida y  en los modificantes morfológicos de 
los seres. Y ,  no podía ser de otra manera, pues, constitu
yendo la parte líquida una porción considerable de cualquier 
ser v ivo , y  sufriendo éste pérdidas y  disminuciones continuas 
de ese contingente indispensable para su permanencia, por 
evaporación, trabajo u otro medio, deberá completar sus 
cantidades líquidas constitucionales, tomándolas de alguna 
parte, esta no puede ser sino el medio externo.
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La semilla desecada, durmiendo improductiva un sueño 
letárgico, solo despierta y  v ive  la actividad de la germina
ción por el rocío; la sed del vejetal se calma luego (ba jó la  
ofrenda de un contingente de agua igual al quince por cien
to de su peso) para reaparecer más exigente y  más devo- 
radora en al instante que brotan las primeras hojas, cuando 
el agua representa el cuarenta o cuarenta y  cinco por cien
to. (1) El labrador más inculto, el campesino más zafío, 
conoce el desastre de la sequía para sus campos y  los peli
gros de la excesiva humedad. Y  estos riesgos representan 
tan grave daño, no obstante que el peligro de las plantas, en 
el sentido indicado, es mucho menor que la amenaza relati
va  a los otros seres v ivos; los recursos de los vejetales son 
múltiples: así la planta que en el campo de su ordinaria sub
sistencia recorre el siclo de su madurez en un determinado 
número de meses o días, en el desierto, donde los inviernos 
son cortos y  de escaso caudal, apresuran su siclo evolutivo 
en forma increíble. En el desierto de S a h a ra  la planta ha
ce de febrero a abril el mismo tránsito que recorre en los 
países templados de abril a octubre. Hallan los vejetales ade
más en su organismo medios para absorver del aíre la más 
líjera humedad o se arrastran por el subsuelo, a veces a lar
gas distancias, buscando con sus ávidas raíces el líquido ne
cesario. P or último, la relativa inmovilidad de la planta y  
el escaso trabajo que en su interior se realiza evitan grandes 
pérdidas que impondrían inmediata restitución; o, como dije 
al comenzar, tienen el recurso de dormir, en ocasiones sue
ño de siglos, hasta cuando en propicio momento, una hada 
buena vaya  a rociar sus labios con el licor de vida.

Los anímales, especialmente los superiores, están despro
vistos de semejantes venturas. S í  no hallan la fuente inago
table donde abrevarse siempre, habrán de perecer. Davem- 
port en su Morfología Experimental, ha recogido datos de 
suma importancia sobre la proporción de agua que entra a 
constituir los organismos anímales. En la m ayor parte de 
los invertebrados se dice que fluctúa entre setenta y  noventa 
por ciento, en el hombre adulto la cantidad es de cincuenta 
y  nueve por ciento, descubriéndose en el recién nacido un 
porcentaje de setenta. Y  el animal no puede permanecer

( í )  H e n ry  de V a r íg n y  « L a  n a tu ra le z a  y  la  v id a » .
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inactivo, las urgencias de su vida obligante a continuo traba
jo, sin que la humedad del ambiente le preste auxilio bastante 
para reparar sus pérdidas. Es así, como tales organismos 
dependen de la cantidad de agua disponible: ya de modo di
recto, en cuanto deben ingerir cantidad suficiente para reparar 
sus pérdidas o aíre suficientemente dotado para no asfixiarse; 
ya indirectamente, porque sin ella no crecerían las plantas que 
deben nutrirlos. En fin, sirve para establecer la morfología 
de los seres , esto se hace particularmente visible en aquellas 
especies vejetales que tienen dos formas según se las plante 
en la tierra o permanezcan en el agua; su dimorfismo está 
en función del medio que las nutre.

T odo lo debemos al sol es la plegaría que hoy eleva la 
ciencia, como fue el himno de gracia en los labios de los fíe
les de antiguas religiones para el astro del día, en todos los 
instantes de su vida. El Sol tiñe de clorofila las hojas de 
las plantas, sasona los frutos en los árboles y  reparte sus 
energías por donde quiera. Se dice que las hojas de las 
plantas tienen la calidad de recoger y  de fijar en ellas, los 
poderes o fuerzas solares; pero, sí la luz es, como se ha 
supuesto ( y  me parece lo más probable) no sólo movimien
to sino partículas de materia expelidas del foco luminoso; 
cada rayo  nos trae tesoros de elementos nuevos como dones 
prodigiosos de un dios que, sin exigirnos sacrificios nos pre
para una vida feliz y  sana. Mientras por períodos más lar
gos y  continuos se encuentre expuesta una comarca a los 
rayos del Sol, se halla mejor dispuesta para mantener una vida 
de suma exuberancia. Sólo que no es ese astro el único 
artífice de la fecundidad de nuestro planeta, las tierras esté
riles, las atmósferas vacias de gérmenes, no únicamente per
manecen secas y  desprovistas de vida, sino que se agrava su 
aridez cuando los rayos solares las incendian. El astro que 
calienta y  abriga, también quema y  desvasta, los calores in
mensos en Australia íncíendan con frecuencia algunos kiló
metros de zarzas y  matorrales. Para la permanencia de los 
organismos se impone un limitado grado de posibilidades de 
calor: los animales de sangre caliente debajo de una cierta 
temperatura no pueden permanecer, como no vivirán tampoco, 
traspasado un límite superior. Un margen de apenas cinco o 
seis grados de diferencia puede resistir el hombre* o o 
no todo el calor recibido se acumula y  permanece, se pierde 
mucho por irradiación, se transpira y con el sudor se merma
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temperatura, y  los diversos humores del cuerpo permiten cam
bios defensivos. M as, sí estos medios orgánicos de tantas 
posibilidades se agotan, un fuerte clima contra el cual ya no 
se reaccione habrá de matar al animal.

La luz del sol no es solo claridad y  calor, es magne
tismo, energía y  potencia. Compuesta la luz blanca de ra
yos múltiples unidos, cada uno de ellos parece llevar en sí 
calidades especificas suyas. T ranscribo, como un ejemplo, 
esta nota que hallo en el N°. 729  de El Mundo Medical 
(19 2 6 )  «L os autores (Sp rín g er y  T ard íeu ) atribuyen a dos 
factores principales un papel en la producción y  utilización de 
la energía de crecimiento, susceptible de explicar el mecanis
mo de acción de las radiaciones ultravioletas. P or una par
te, la presión osmótica que regula la penetración en las cé
lulas del organismo de las moléculas cuya fijación representan 
la intensidad del movimiento de crecimiento, y  por otra par
te la producción de electricidad íntraorgáníca. T odas las 
causas que aumentan la producción de electricidad orgánica 
y  de modo especial los rayos ultravioletas, activan los fenó
menos de nutrición y  crecimiento. Estos rayos  parecen obrar 
no solamente por los efectos de la luz, sino también por la 
producción del ozono que activa las acciones orgánicas así 
también como el esfuerzo de la electricidad íntraorgáníca y  
de la presión osmótica.»

La sustancia verde de las plantas que fija — opinión poco 
antes recordada—  la energía solar para luego trasmitirla a to
dos los seres v ivo s ;  se establece particularmente por medio 
de los rayos oscuros del espectro. Se  ha demostrado como 
las hondas de luz ínfrarojas nos dan tal resultado en diver
sas especies de algas microscópicas, en los heléchos, en cier
tas coniferas y  en determinadas plantas parásitas.

El poder radioactivo de nuestro centro planetario parece 
muy intenso y  constantemente sentido por la T ierra . M u
chas y  notables constataciones se han hecho, para mantener
lo como principio indudable; y  entre esa serie de afirmacio
nes podemos recordar el aparecimiento periódico en el disco 
de esta estrella de manchas visibles, cuyas consecuencias son 
tan graves entre los seres v ivos, en especial sobre su forta
leza reproductora, que los economistas han pensado el fijar en
tre las leyes económicas esta dependencia productiva respec
to de los cambios mencionados. Lo que h a y  en la luz es, 
sobre todo, una poderosa fuerza penetrante, capaz de ínfun-
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dírse en el interior del organismo y  fijar en él, tanto los ele
mentos primordiales procedentes de la fuente de origen, como 
aquel acompañamiento o corte de sustancias que puede arras
trar en su paso por nuestra atmósfera; por eso, sus resultados 
vivificantes y  destructores son tan extensos. De tales efec
tos se ha servido la terapéutica moderna para sus más va
liosos resultados.

El empleo de los rayos X  (cuya frecuencia exagerada 
y  la universalidad de su aplicación, comienza a inquietar con 
exceso a muchos médicos notables) nos proporciona ciertos 
datos del más capital interés: de un lado, su influencia en la 
presión arterial y  en la rapidez de la circulación, al mismo 
tiempo que su poder destructor de algunos tejidos mientras vi
vífica y  permite la permanencia de ciertos otros, señalaron 
los casos de empleo de tal medicamento. ( 1) Recientemente 
los doctores Pagníez y  Solomon, han ponderado con refe
rencias de valía indudable, la importancia del tratamiento por 
los rayos X  de las hemorragias. La calidad hemostática de 
estos rayos es manifiesta, concluyen los mencionados autores.

Y a  no son nuevos, pero se repiten con muchísima frecuen
cia los experimentos de Cottenot y  de Zimmern sobre la ba
ja en la tensión arterial por aplicaciones de rayos X ;  dimi
nución o aumento (rectifica la medicina reciente) según la 
manera de las aplicaciones, los órganos a que se contraen 
y  su estado patológico. Los abundantes ensayos de este 
procedimiento como cancerícída, han dado materia para pro
lijos análisis y  observaciones, de las cuales ha podido dedu
cirse los datos más significativos sobre la influencia de tales 
rayos en la circulación, las maneras vivificantes de ciertos 
tejidos y  destructoras de otros, y  la calma en los estados ál
gidos del enfermo.

Entre todos los procesos vítales de la célula, nada es más
característico ni de mayor importancia que el proceso de su 
oxidación; por tanto, cuanto la facilite o la perturbe, hara 
avanzar la vida o la retardará. El suceso oxidante de los 
organismos, en su complejidad tan ponderada hoy día, Pa^" 
ce cumplirse por dos medios; directo el uno y  el otro ín i 
recto: ya  tomando el oxígeno inmediatamente del exterior con 
la complicidad de ciertas peroxídasas, ya fijándola en eter

(I )  V é a se  la  Presse Medical de 2 de marzo de Í929.
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minados contingentes de agua, descompuesta m uy pronto por 
la virtud de las sustancias denominadas aceptadoras de hidró
geno. La oxidación indirecta ( la  más frecuente, según muy 
respetables criterios científicos) expresa su complejidad por 
estos requisitos: a) la sustancia oxidable; b) el agua dispo
nible; c) un catalizador para activar el hidrógeno; d) un 
aceptador de hidrógeno. ( 1)

Comprendido así los hechos y  la naturaleza del acto 
oxidante, reconstitutivo y  m otor de la vida; es m uy digno de 
anotarse que gana a diario el favor del público científico la 
teoría eléctrica de la oxidación debida a Quastel, y  apoyada 
en datos aportados por investigadores tan serios como Har- 
dy. P or esa teoría se mantiene que la superficie celular es 
el asiento de numerosos campos eléctricos, donde se gene
ran exitantes para obligar a las moléculas a oxidarse. Serían, 
pues, las causas, estímulos o medios oxidantes conjuntos o 
sustítutívos de las peroxídasas, en el suceso directo; o con
tribuirían, como en nuestros laboratorios ha producir agua y  
a descomponerla, en el caso de oxidación por deshidrogena- 
don. M as, dejando a un lado la teoría, la eficacia eléctrica 
parece bien constatada. Y  sí la hipótesis fundada en tales 
conocimientos es verdadera, vendría esto en comprobamíento de 
los supuestos transcritos líneas antes, respecto al poder de 
crecimiento debido a los rayos ultravioletas, como causado 
por su actividad estimulante sobre la electricidad íntraorgá- 
níca. De cualquiera manera, las cargas eléctricas tienen so
bre el organismo un poder imponderable y  son elementos 
nuevos para constituir cada ambiente.

La presión de la atmósfera sobre el equilibrio de las di
versas partes de nuestro cuerpo y  sus consecuencias respec
to a todos los seres v ivos  que habitan a distintas alturas, el 
valor de las corrientes de aíre húmedo o seco, las ondas eléc
tricas que atravíezan la atmósfera, la composición del aíre 
respírable, más o menos cargado de sustancias radioactivas, 
de emanaciones salinas o yodadas, y  además, su composición 
biológica (sí podemos usar de este término) más o menos carga
do de gérmenes y  por tanto de peligrosidad diversa para la sa
lud; no es necesario que nosotros ponderemos, pues se lo repite

( í )  L o v a t t  E vans «R ec ien te s  adqu ic ís íones  en F is io lo g ía »  (terce
ra  ed ic ió n ) .
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por donde quiera y  con una continuidad fatigosa; por más que
en seguida se olvíde deducir las consecuencias lógicas de ta- 
les conocimientos.

Quicio sí decir dos palabras sobre algunos condicionan
tes climáticos, que sin ser los de inmediata y  ordinaria apre
ciación, deben servir no obstante de poderoso auxilio para 
conservar, determinando, la existencia de los organismos.
Me refiero a los efectos de las emanaciones metálicas so
bre los seres vivos.

Hacía el último cuarto del siglo X IX , cuando la atención 
de la ciencia médica se dirigía con particularísimo y  obse
sionante empeño hacía el estudio de los inquietantes fenóme
nos de las enfermedades mentales, y  cuando se hizo uso y  
abuso de la psicoterapia, buscando en ella el remedio univer
sal y  ensayando con pasión el hipnotismo, que daba, incluso, 
la esperanza de una omnícíencía humana; por ese tiempo, 
fue agitando con mucha violencia el pensamiento de los cul
tores de la medicina, con vísta de los fenómenos metaloscó- 
pícos y  los fundados recursos de una metaloterapía de asom
broso porvenir.

El empleo empírico de los talismanes (medicamento a 
un tiempo fisiológico y  moral) había sido para entonces de 
m uy larga fecha y  de carácter religioso particularmente, o de 
la medicación de nigromantes y  charlatanes; pero el nuevo 
empleo, originado en la casualidad, pretendía convertirse en 
método científico y  en práctica sería. Los ensayos de Féré, 
de Luys, de Bourru etc., dieron motivo para interesantes de
bates; defendiéndose por una parte con calor los resultados, 
fueron atacados, casi con rabia, por la mayoría del cuerpo 
médico.

Experimentador decidido y  paciente el doctor Bourru, 
se propuso establecer con el mayor rigor científico que fuere 
posible, sus investigaciones; y, publica, en colaboración, ha
cía 1887, un magnífico trabajo sobre la acción a distancia de 
sustancias medicamentosas y  tóxicas, y  la de algunos meta 
les. ( 1) La serie de datos recogidos y  las deducciones oca
sionadas en ellos, encontraron un contradictor vehemente en

( 1 )  Se t itu la  la  obra « L a  sugestión m ental y  la acción a distan 
cía de las  sustanc ias  tóx icas y  m ed icam entosas» por . ouru y  
Burot.
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la persona de Claudio Perronet, quien pretendió explicar los 
hechos — en los casos inequívocas de su aparecimiento—  
como meros efectos de autosugestión o del poder sugestio
nante del operador. ( 2 )  Con todo, los hechos fueron tan 
valiosos y  tan repetidos, los experimentadores dedicados a 
ello dignos de tanto respeto y  la curiosidad y  el interés cien
tífico se exacervaron en tales términos; que hubo de consti
tuirse comisiones de las más altas celebridades médicas, para 
el estudio de los fenómenos ocacíonados por el contacto de 
los metales y  sus influencias a distancias.

El incomparable Charcot, en vísta de las pruebas pro
ducidas, se víó en la necesidad de opinar que el resultado 
que se ocasionaba por la aplicación de los metales, procedía 
de un desarrollo eléctrico causado por el contacto de la piel 
con el objeto; Schíff explicaba por una trasmisión, a través 
de los nervios, de vibraciones moleculares m uy rápidas, ori
ginadas en las sustancias que se emplearon; y  fue la idea 
de Vígouroux, con tanto aplauso aceptada por muchos, que 
los efectos causados en el sujeto procedía de un cambio en 
la tensión eléctrica sobre cualquier punto del organismo, v a 
riable según el individuo experimentado y  nacido del cam
bio de la temperatura al contacto con el objeto. En fin, se 
habló de campos magnéticos, de energías irradiantes del or
ganismo, de las fuerzas néurícas o de agentes néurícos, y  
otros principios y  factores indeterminados. El entusiasmo 
decayó muy pronto y  las críticas repetidas parecían haber 
muerto a la teoría.

Sin embargo, no creo que sea posible, con serenidad, 
que pueda dudarse del va lor inequívoco de muchos de esos 
experimentos; y, la práctica renueva h o y  la metaloterapía, 
aún cuando con nuevos procedimientos y  bajo las sugeren
cias de distintas concepciones, o más bien, sin la idea de 
prodigio o de íncomprable virtud, de tiempos anteriores.

No quiero recordar, por el momento, las ingestiones 
por vías bucales o por inyecciones de minerales en el orga
nismo, cuyo empleo es tan enorme en la farmacopea moder
na y  que irá creciendo, de seguro, a medida que se descu
bra la m ayor suma de elementos constitutivos de nuestro

( 2 )  P ued e  verse  la  conocida obra de P erronet « F u e r z a  f ís ica  y  
suges t ió n  m e n ta l» .
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organismo y  la eficacia de la remineralizacíón. Me refiero 
en primer lugar a los procedimientos radioactivos, y, ade
mas, a la llamada medicación iónica. Juntamente con los 
delirios por los rayos ultravioletas, comparte el favor de la
moda actual la importancia y  virtud de las sustancias 
diadas. írra-

Ha sido y  continúa siendo el gran fantasma del mundo 
moderno, intangible y  amenazante, cruel y  casi nunca ven
cido; la sombría visión del cáncer. Por ella, muestra formi
dable de una naturaleza que no cede en sus ensayos, y nos 
arrastra y  nos hunde para servir a sus planes, o disolución 
invencible de las unidades biológicas que han roto el siste
ma de sus dependencias armónicas; por ella, repito, y bus
cando armas contra ese enemigo mortal, creyó hallar la te
rapéutica procedimientos nuevos triunfadores de mal tan 
inexplicable y  al par tan verdadero; de ahí el empleo del 
radío cuyas aplicaciones fueron ponderadas con tanto empe
ño, y  la práctica actual del mesotorío y  del torio X . No 
nos corresponde el intento de entrar en la teoría explicativa 
del procedimiento de curación o mejoría que por esas apli
caciones radioactivas se consigue en los individuos atacados 
por el mal; solo podemos decir que se ha llegado a sus
pender las hemorragias, a paralizar el crecimiento cuando el 
cáncer es periférico y  a conseguir el desaparecimiento o ate
nuación de los dolores. Otro ejemplo de metaloterapia, se
ría el uso que se ha hecho de los esteróles, consiguiendo 
por medios irradiantes la recaícificacíón de los organismos
raquíticos.

Hoy, cuando la física nos ha proporcionado ideas tan 
sugestivas y  recientes sobre las constituciones atómicas y la 
universalidad de las calidades eléctricas de los componentes 
de la materia en el mundo, me parece fácilmente explicable 
el poder constítucionante o reconstituyente de los metales 
sobre los seres vivos. Deben ser partículas penetrantes que 
expelidas de la respectiva sustancia medicamentosa, se intro
ducen en el cuerpo del animal y  fijándose en él causan mo
dificaciones; ya  físicas y  mecánicas, ya cambios nutritivos, 
sirviendo, supongamos, de oxídasas, peroxidasas o catalasas, 
o constituyendo, como los narcóticos, materia recubndora de 
la célula que no permite las oxidaciones. Y  si bien, son las 
sustancias radioactivas las que expresan con mayor fuerza 
la intensidad eléctrica y  curativa, los otros metales no
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hallan desprovistos de semejantes efectos, son los suyos úni
camente menos visibles, más débiles, bis una forma de ab
sorción equivalente a aquella provocada por medio de masa
jes, que abre las poros del cuerpo para introducir por esas 
bocas, partículas de sustancia, o la debida a la hidroterapia 
en los baños minerales, ya  que las posibilidades osmóticas 
en los tejidos permiten penetrar sustancias suspensas en el 
agua o disueltas en ella (n o  creo en el puro efecto del con
tacto mantenido para la hidroterapia, hace algunos años por 
B arety). Ademas, los supuestos efectos de carácter eléctri
co, preferidos por Charcot, según dijimos antes, no están ex
cluidos por nuestro modo de concebir estos aportes de la mate
ria que fija en la célula ciertas sustancias extrañas, y  aún 
pudieran ser concurrentes las explicaciones, sí recordáramos  
como J. J. T hom son  ha podido demostrar que toda carga 
eléctrica tiene posibilidad de engendrar contingentes de m a
teria; y  han dicho H. A .  K ram ees y  H. Holst: «N o  hay  
duda que el proceso que tiene lugar durante la emisión de 
radiación por los elementos radioactivos es una transforma
ción del elemento, una explosión de los átomos acompañada  
de una emisión, bien de electrones, bien de átomos de helio 
doblemente cargados y  de la formación de átomos de nue
vos elementos; la energía de los rayos es una energía ató
mica interna puesta en libertad por estas transformaciones» ( 1) 

Viene a confirmar el precedente sentido interpretativo de 
los hechos, el modo de actuar y  el resultado que se obtiene 
con la cataforesis. Es una forma de introducir en el orga
nismo sustancias no toleradas por el estómago del paciente, 
o que administradas por vía bucal serían tóxicas en las pro
porciones que es preciso ingerir para el resultado pretendido. 
El mecanismo va  hacía la descomposición de ciertas sales, 
alguno de cuyos elementos quiere introducirse en el organis
mo, y  se obtiene el resultado medíante el paso de corrien
tes eléctricas sobre esas sales. A l  hacer actuar la corriente 
sobre la materia elegida, los iones de metal contenidos en el 
compuesto pasan al polo negativo y  los iones ácidos al po
sitivo. A s í comprendido el proceso es fácil imaginar la técni
ca. Se empapa una almohadilla de hilas en la sustancia sali
na que va  a emplearse y  se aplica uno de los electrodos a la

( J )  K ram ees y  H ols « E l  á tom o y  su e s t ru c tu ra » .
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almohadilla mientras el otro se pone en contacto con la piel 
del cuerpo, y, según sean las partículas del metal o del ácido 
las que se quieran introducir, así también se elegirá el ano- 
do o el cátodo para aplicar a la piel.

Claro signo y  de los más valiosos, acerca de la impor
tancia y  resultado de las actividades irradiadas sobre los 
cuerpos v ivos y  respecto a la penetrabílídad de la materia 
por ías sutiles partículas desprendidas de sustancias irradian
tes; nos traen los notables experimentos llevados a cabo 
sobre el cáncer de las plantas por M. Mondeu.

El cáncer de las plantas, que se produce por el desarro
llo de un bacilo especial denominado bacülus tumefacíens, 
puede provocarse artificialmente con el empleo de estos mi
croorganismos cultivados en caídos convenientes. Hasta 
aquí el experimento ordinario; pero Mondeu ha podido 
comprobar la influencia de estos bacilos a travez del cuarzo. 
El experimento se hizo en huevos de erizo de mar ( esqui
no), constatándose trastornos en los colocados encima de 
cultivos de bacíílus tumefacíens y  separados de estos por una 
lámina de cuarzo, mientras los huevos testigos, al abrigo de 
esos efluvios, se desarrollaron normalmente.

El Dr. Félix Regnault que nos comunica los detalles de 
tales experiencias, ( 1) concluye con estas frases• «Nos en
contramos ante un descubrimiento de un alcance considera
ble y  que va  más allá del estudio del cáncer. Las manifes
taciones de la vida producen efluvios de naturaleza desco
nocida, capaces de atravezar el cuarzo para actuar sobre 
otros cuerpos organizados. Hace ya tiempo que los psiquía
tras y  los físicos — y  entre estos últimos citaré al ilustre 
B ran íy—  han sostenido que el cuerpo humano emite efluvios, 
pudíendo reaccionar en otros órganos vivos... Actualmente 
tenemos un hecho que prueba la realidad de esta manifesta
ción v ita l» .

La penetrabílídad del clima se presenta pues ante todo, 
como influencias físicas predisponentes para la difícil elabora
ción transfarmadora de la materia que se expiesa en e asi 
milamíento; pero, junto a esas actividades estimulantes están 
los verdaderos aportes reparadores, de modo particular en

( 1 ) «  R ev is ta  M oderna de Medicina y  Cirojía »  (Febrero de (930).
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volumen del aíre absorvído, los contingentes de cuya mezcla 
se separan y  aprovechan en los elementos constitutivos y  
según el cuanto de ellos; hallamos ademásf en el poder 
irradíente de lo inorgánico una contribución determinada de 
partículas materiales para el organismo. Y  ¿podrán ser és
tas las causas y  estarán comprendidas en sus cambios las 
maneras de las variaciones lentas preconizadas por el dar
winismo como la fórmula evolutiva primordial? Seguram en
te sí, pero sin ser las únicas.

I I

Según hemos indicado en páginas anteriores, el escena
rio no se constituye solamente por las particularidades cli
máticas, sino que se agregan y  preponderan sobre ellas, con 
frecuencia, las posibilidades nutritivas directas: la alimenta
ción, su forma, cantidad y  carácter.

Luciano Febre nos habla, en su introducción geográfica 
a la vida de los hombres y  de los pueblos, de marcos clí- 
matobotánícos propulsores y  explicativos de las peculiarida
des que en los grupos humanos se pueden descubrir; ( 1 ) 
mostrándonos nuestra existencia influenciada por el medio a 
través de los organismos inferiores, o sí quisiéramos emplear 
las expresiones de los Profesores Haldane y  H uxley (de la 
Universidad de O xfo rd ) :  « los  hidratos de carbono, las gra
sas y  las proteínas formadas por las plantas, constituyen el 
principal alimento de los anímales, que los utilizan en parte 
para crecer y  reparar su desgaste, pero principalmente como 
una fuente de energía» ( 2 ) .  El animal carnívoro se nutre

( 1 ) C onstituye  el vo l. IV  de «  La Evolución de la Humanidad»  
(d ir ig id a  por B err) y  se t i tu la  « L a  T íé r r a  y  la  E vo luc ión  h u m a n a »  
(« In tro d u cc ió n  geográf ica  a  la  h is to r ia » )  por L uc ian o  Febvre .

(2 )  J .  B . S . H a ld an e  y  J u l iá n  H u x le y  « B io lo g ía  A n im a l » .  
T am b ié n  el ilustre B ió logo  O scar H er tw íg , recuerda  com o, siendo in
capaces las  cé lu las an ím a les  de fo rm ar carbono, g ra sa s  y  a lbúm inas  
s in téticas  con solo m ate r ia le s  ino rgán icos , t ienen  que to m arlo s , para  
subsistir , de los tejidos v eg e ta le s ;  m an ten iéndose  a s í u n a  especie de 
dependencia  de aque llo s  respecto de estos ( « G é n e s is  de los O rgan is 
m o s »  segun da  ed ic ión ) .
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y  permanece por el alimento encontrado en los restos de 
otros animales, pero a estos los sustenta la planta que ex
trae sus substancias, mediante las propias raíces y horas, de 
cuanto encuentra a su alcance en la naturaleza inorgánica: 
agua, tierra y  aíre; absorve, respira, fija y  transforma, para 
servir en perpetuo sacrificio, de base insustituible a la per
manencia del animal hervívoro, quien palpitará a su vez en ho- 
locausto en las gairas de sus enemigos. Mas, es únicamente el 
hombre, dueño de posibilidades infinitas, quien colma la mesa de 
sus banquetes, del fruto de los árboles, de las raíces ocul
tas en la tierra y  de los anímales de las más diversas espe
cies; llegando la fecundidad imaginativa del salvaje a buscar
el regalo de su paladar en las carnes del vencido o del ex
tranjero.

En último extremo, nos vemos inducidos a afirmar que 
el vegetal mantiene la vida de todos los otros seres, ofre
ciéndolos el material apto para ello. Y  para conquistar la 
vida, y  para difundirla, la débil planta taladra la piedra, 
descompone el mineral, busca ansiosa el agua del suelo, be
be febril el rocío, y  absorve el aíre y  aprisiona la energía 
solar. Purifica el aíre para que respiren nuestros pulmones, 
atrae la lluvia que refrescará nuestra sed. Y  de la integri
dad de los tributos inorgánicos del clima y  del suelo, hace 
propia sustancia; pero, para tal resultado disgrega, descom
pone y  combina los elementos adquiridos. ¿Resultado? los 
componentes del medio externo son en el interior del orga
nismo sustancia química dispuesta para intervenir en las
combinaciones vítales que lo mantienen.

Pero, no debemos creer que las especies superiores sub
sisten exclusivamente por las substancias elaboradas ya en 
los seres vivos de complejidad inferior, antes, junto a la 
exigencia de materias organizadas, se ven en el caso de 
buscar por propia cuenta los elementos minerales indispen
sables para ciertas actividades fundamentales de la propia 
existencia. Sabido es el papel incomparable del hierro me
tálico como oxidante y  transportador de oxígeno. os ex
perimentos de Foster han ido a comprobar la urgencia e 
la necesidad indicada, pues, este experimentador alimentando 
a perros únicamente con sustancias orgánicas y  privan o os 
del agua natural que reemplazó con destilada, pudo ver, al 
cabo de algunos días, que los a n i m a l e s  se estaban muriendo,
además, este dato se completa con el hecho muy conocido
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de los residuos minerales abandonados por los tejidos cuan
do se destruyen por inanición.

A  medida que nuestros conocimientos se amplían sobre 
las sustancias constitutivas de las células y  de los tejidos del 
cuerpo humano, descubrimos siempre, la m ayor parte que en 
el organismo del hombre tienen los minerales. Cada vez 
se hallan nuevos contingentes de materias brutas, e incluso 
las sustancias que conocemos como tóxicas se encuentran en 
nuestros órganos en diferentes proporciones. E. Lamblíng nos 
manifiesta, con justa cautela, que, aún cuando conocemos un 
gran número de las materias constitutivas de los seres vivos, 
sin embargo, no nos hallamos preparados para hacer el ca
tálogo completo de los elementos incorporados al cuerpo hu
mano, por ejemplo. ( 1) En el agua, por radiación y  hoy, por 
ciertos procedimientos medicamentosos, ingerimos valiosísimos 
contingentes m inerales; las sustancias recalcífícantes, entre 
otras, son m uy numerosas.

Considerando a las especies v ivas , como parece preten
derlo Vernadsky, como productos geológicos de idéntico sig
nificado que las rocas de la cortesa terrestre, y  sí además 
pensamos, como piensa el mencionado Profesor que, aún 
cuando separados los individuos de cada especie y  poblando 
regiones geográficas distantes y  diversas, constituyen con to
do una unidad vital; ¿cómo podremos explicar semejante 
continuidad discontinua y  totalizadora de cada producto or
gánico? únicamente considerando que sus caracteres tienen 
significado químico (expresándose éste por determinadas po
sibilidades alimentarías y  constitutivas); que fuera reconocer 
la esperanza mantenida por Le Dantec. Pero, no debemos 
perder de vísta ni un solo instante que, aceptar el supuesto 
indicado no significa un desconocimiento, ni siquiera parcial, 
de la complejidad interna, dentro de cada especie; ya  de in
dividuo a individuo, o de un órgano a otro o de tejido a 
tejido, dentro del mismo sujeto. Los Profesores J. B. S .  
Haldane y  Julián H uxley nos demuestran, en su obra ya  ci
tada, que sí es casi imposible constatar las peculiaridades 
contenidas dentro de cada célula, según el instante, el objeto 
que cumple o su hora actual evolutiva; aumenta en propor
ciones asombrosas la dificultad, cuando se pretende hacer aná-

( J )  E. L am b lín g  «P r in c ip io s  de B io q u ím ica » .
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lísís comparativo de los fenómenos desemejantes y  complica
dos, cumplidos por las distintas células según el papel enco
mendado a ellas en el interior del cuerpo animal. Pero, 
quizá no sería aventurado si afirmáramos como de capital 
importancia para el sistema evolutivo de las unidades celu
lares, por encima de la calidad de los elementos constructi
vos, el cuanto y  el cómo de sus posibilidades o actos de nutri
ción. Esto explicará acaso el cambio de forma experimen
tado por los tegídos adiposos al convertirse en músculos.

Las relaciones de los cambios de forma en consonancia 
con las maneras nutritivas, en sus caracteres cualitativos y  
cuantitativos, comprobados están con un número inmenso de 
observaciones. Las debidas a Píctet sobre las mariposas de 
la especie Ocneria, tienen un valor muy acentuado de prue
ba, por las circunstancias de trasmitirse hereditariamente la 
forma adquirida y  la adquirida aptitud de alimento. Las oru
gas de la Ocneria impar estudiadas por el mencionado ex
perimentador, tenían como alimento habitual hojas de roble 
o abedul; con grandes dificultades Píctet logra que cambíen 
la materia de su alimentación sustituyéndola con hojas de 
nogal. Las mariposas nacidas de las orugas sujetas al nue
vo  alimento, presentaban dibujo y  color diferentes en sus alas, 
respecto de las ordinarias.

En convergente sentido, la altitud de la vivienda y  la 
riqueza o pobreza de los medios de sustento, han modifica
do de continuo el aspecto de determinados anímales; así co
mo el hecho de enraízarse en la tierra o vivir en el agua, 
cambian notablemente la figura de las plantas en cuanto a 
sus raíces, tallos y  hojas; un ejemplo ya clásico es el de la 
Bístorta anfibia, de las discusiones de De Vríes. Hay sí, que 
la respuesta oportuna de la forma a los cambios alimentarios 
es tanto más sensible y  fácil, cuanto nos hallemos más bajo 
en la escala de los organismos.

En presencia de los antecedentes apuntados, acéptese o 
no la marcha divergente de la fijeza mineral y  de la plasti
cidad de la vida, propuesta en las primeras páginas del an
terior capítulo, para explicar la evolución distinta de una 
materia primitiva única; la dependencia alimenticia de los 
organismos respecto del medio que los sustenta, nos impone 
el reconocimiento de la presión de las causas externas, como 
ocasionadoras de las variaciones lentas de donde proceden



378 A N A L E S  DE LA

los cambios nutritivos de resonancias m ayores o menores en 
el organismo; y  como signo externo de su importancia ten
dríamos, los panoramas geográficos tan distintamente pobla
dos, que se trató de fijar regiones particulares para cada fau
na y  flora. S o n  los datos brutales, en conjunto recogidos, 
sobre la importancia alimenticia del medio. En los próximos 
capítulos haremos análisis más penetrantes.

Como la metafísica ha podido concluir que el hombre 
era un microcosmos, también la fisiología experimental y  el 
conocimiento de los componentes de nuestro cuerpo y  de 
cuanto en el universo nos completa y  auxilia, puede concu
rrir a mantener el mismo pensamiento.: nuestro organismo  
es un resumen y  síntesis de la m ayor parte de los elemen
tos dispersos sobre el globo terrestre, parece como sí la na
turaleza hubiera puesto en juego todos sus recursos para 
constituir tan complicada arquitectura. Y  siendo esos los 
h e c h o s : es el hombre un producto del suelo, por él se for
man y  transforman sus caracteres, por el permanece o muere. 
Y  eso, que el hombre es entre todos los seres v ivos  el úni
co dotado de ciertas capacidades m aravillosas para luchar 
contra la naturaleza, de manera de creerse líbre en ciertos 
casos, de forzarla a veces a obedecer, de completarla o de
fenderse de ella. Sin  embargo, las defensas orgánicas no 
son excepcionales, su principal fuerza está en la aptitud de 
cambiar de escenario y  en su trabajo adaptativo de la natura
leza a sus fines, donde la inteligencia hum ana hace lujo de 
inventiva y  de sorpresas.

Nos asombramos ante el poder del hombre que ha ta
lado y  destruido los antiguos bosques de la Germanía, que 
ha modificado el cauce de los ríos, que ha taladrado las 
montañas y  de las entrañas de las rocas ha extraído el oro 
para sus aderezos y  la energía encerrada por millares de 
años en el carbón. Pero mucho h a y  de fantasía en estos 
trabajos de Hércules reconocidos a la humanidad; nuestros 
recursos y  fuerzas no responden a las ideas que concebímos, 
a los planes que diseñamos y  a cada instante debemos con
tar con la docilidad de las fuerzas exteriores, que al ser irre
ductibles desbaratan íntegros nuestros planes. ¿Cuántas ge
neraciones han contribuido al resultado que admiramos? y  
¿ en qué grado pudo el primer trabajador aprovechar del 
trabajo emprendido? ¿h a  podido el hombre fertilizar los in
mensos desiertos, desecar los pantanos? ¿h a  sabido regular
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la marcha de 1 sol, ha podido defenderse de sus descargas mag
néticas? El esfuei zo de cada uno es un soplo, el trabajo de 
cada hombre frente a una montaña, es más débil que el de la 
hormiga que construye su vivienda. Muchos siglos han sido 
necesarios para trabajos de cierta magnitud, y  los millares 
de hombres en él empleados nos sorprendería sí los contá
ramos. I Cuál es su pujanza entonces y  el resultado de sus 
afanes? Grant Alien compara el producto del esfuerzo del
hombre sobre la naturaleza con el trabajo de los insectos,
tan pequeños y  tan despreciados, y  llega a este resultado: 
«P ero  todas estas alteraciones— las llevadas a cabo por el hom
bre—  son meros arañazos superficiales sí se compara con la 
inmensa revolución producida por los insectos en la natura
leza. La mitad de la flora terrestre a adoptado sus gustos 
y  sus necesidades. Mientras que el hombre solo ha labra
do unas cuantas planicies llanas, algunos valles fluviales, 
varías laderas montañosas peninsulares, dejando sin tocar la 
gran masa de la tierra, los insectos se han esparcido por 
todas las tierras en mil formas distintas y  han hecho que 
toda la flora de la craacíón se acomode a sus necesidades 
diarias. S u  botón de oro, diente de león, su barba de ca
bra, crecen silvestres en todos los campos de Inglaterra. Su  
tomillo alfombra las laderas de los montes; su heather colo
rea las grises llanuras. En las grandes alturas alpinas su
genceana se extiende en grandes lagos azules; entre las nie
ves del Himalaya resplandecen con su color rojizo. De es
te modo han convertido los insectos la superficie entera de 
la tierra en un inmenso jardín que año tras año les propor
cionan polen y  miel». ( 1)

Dejando a un lado los excesos interpretativos fáciles de 
anotar, que se contienen en el párrafo copiado; es la verdad 
que la cooperación de millones de seres destinados a un mis
mo empeño, sea cual fuere el grado de debilidad de cada 
aislado agente, es capaz de llevar a término trabajos tan 
sorprendentes como los más gigantescos de los Cíclopes. 
¡ Cuán cierta es la fórmula que investiga y  explica la per
fectibilidad humana, en el grado excelente de la división de 
trabajo que constituye la perfecta técnica por la costumbre, 
y  el incorporamiento reglamentado de las energías dispersas

( I ) G rant A llen  «  El sentido del color » .



que se multiplican y  aumentan indefinidamente en eficacia! 
Pero ¿cuánto beneficia cada uno de esos seres de la labor 
emprendida? quizá sólo la fatiga será la recompensa o la 
muerte en la faena.

En la espiral de la vida que asciende, en la llama de 
perpetuidad, de fuerza y  de triunfo que anima y  consume de 
continuo a los organismos; somos un instante, un combus
tible y  un mínímun de energía. E insistiendo en una idea 
ya  anunciada: la vida no es una continua y  correcta m ar
cha hacía adelante, antes h ay  suspensiones, dudas y  saltos 
en semejante recorrido; por cuanto el equilibrio inestable de 
los componentes se revela en todo cuanto de ella procede 
o ella es. Cualquier accidente, no mortal para el organís 
mo, un cambio inesperado y  momentáneo, son causas bas
tantes para interrumpir o trastornar la m archa norm al; toda 
complejidad se halla en función de los peligros amenazantes. 
Y  de los desvíamíentos ocasionados y  de las acumulaciones 
interrumpidas, o del híperfuncíonamíento de un exitante y  
sus excesos íntegradores; es fácil imaginar resultados que 
transformen, en sentido normal de avance o regresivo, o 
medíante saltos bruscos, constitutivos en conjunto de los mi
llares de diferencias específicas. No hace mucho, quizóse 
mantener como origen de la humana especie una fetalízacíón 
embrionaria de los simios antes de su perfecta madurez ( 1) ;  
o como en un trabajo de 1928  pudo ponderar el doctor A .  
Rochon-Duvígneaud, las probables causas explicativas de la 
debilidad visual de los topos y  su hipertrofia de los órganos  
olfatorios, colocando en primer plano, para el resultado, el 
cuanto de genetína fecundadora de los esbozos embrionarios (2). 
Es esto el grado de actividad funcional de los humores en 
el embrión. Tam bién ciertas circunstancias internas o exte
riores de inusitado empuje, tendrán el poder suficiente para  
provocar los cambios específicos; pronto habremos de estu
diar el mecanismo probable.

A N A L E S  DE LA

( í )  V éase  el traba jo  de L . B o lk  t itu lad o  « L a  H u m an iz ac ió n  del 
h om b re» , en él se encuentran  frases com o é s ta s :  de a lgu n o s  caracteres  pri
m ar io s  dice «son  ciertas p rop iedades y  re lac iones m o rfo ló g icas  que en el 
feto de los restantes p r im ates  h an  sido su p erad as  y  se h an  estab il izado  en 
el h o m b re» ; y  después : « lo  esenc ia l de su  fo rm a es el re su ltad o  de un a  
fe ta lízac íón , lo esencia l de su desarro llo  v i ta l  es u n a  re ta rd ac ió n » .

( 2 )  « E l  ojo del to p o »  art ícu lo  pub licado  por el Dr. A .  R ochón  
D un gn eád .
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CAPITULO QUINTO

establecimiento del medio interno orgánico como individual

y específico

L a s  fue rza s  o rgan izan te s  de la materia viva.— A s p e c t o s  del 
q u im i s m o  integrador  en los trabajos internos de los o rga 
n i sm o s .  L a  fo rm ac ión  y la mutabil idad del medio  c ircu lan

te, e s t ab le c ie n d o  la intimidad de partes y su  in terdependen
cia, dentro  del cue rpo  del animal; s o n  los modif icantes m ás  
v a l i o s o s  y a p re c ia b le s  para los c a m b io s  nutritivos, antes 
d e  cua lqu ie ra  d i ferenc ia  e spec í f ica .— La  endocr ino log ía  y 
l a s  f o rm a c io n e s  m o r fo ló g ica s  indiv iduales.

I

T o d o s  los datos empleados en los dos capítulos prece
dentes para procurar establecer el proceso vital, han tenido 
por base únicamente el experimento del conjunto de circuns
tancias exteriores a cuyas modalidades y  transformaciones 
parece responder el ser viviente con cambios adaptatívos o 
modalidades equivalentes, creciendo y  desarrollándose por la 
riqueza nutritiva, o decayendo, paralizándose y  muriendo 
por una naturaleza árida, por un suelo seco, por el aíre 
asfixiante o nocivo que se respira. De tal conocimiento 
hemos deducido la dependencia inorgánica de los organis
mos, señalando como esta parte de la materia vive en y  por 
aquella ; y  entonces pudimos insinuar ciertos supuestos pri
mordiales de la vida, pero no se determinó los internos tra
bajos del ser para constituirse, permanecer o cambiar; de 
que manera la muerte se convierte en vida y  la vida se 
apaga y  se disgrega en sus elementos. Lo externo es el 
contingente de uso y  empleo, y  es lo interno sistema de po
sibilidades actuales.

Los caracteres nutritivos lo hemos dicho ya, son cali
dades de composición y  descomposición química Para os 
efectos íntegradores de las sustancias celulares; desliga os 
componentes de cualquiera combinación y los reemplaza en
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nueva figura y  fórmula química; siendo de aquella manera  
como la naturaleza inorgánica acompaña, mantiene y  es, en 
último término, la base de la vida. Y  sin dudar de ello y  
sin desconocer el intercambio ininterrumpido entre esos dos 
grupos de existencias es, con todo, tan secreto, tan sorpre
sivo y  tan particular el químísmo ocasionado y  mantenedor 
de las sustancias en los organismos, se aleja tanto de la for
ma ordinaria de actuar del m ineral; que se justifica por eso, 
piensa Hertwíg, la subsistencia de la Biología como grupo 
de conocimientos, aparte, fuera y  extraños a la química; ha
ciéndose intervenir, por parte de numerosos autores, una 
fuerza desconocida y  nueva, el impulso vital.

Nos sorprende sin duda y  nos obliga a analizar las 
diferencias, el hecho de descubrir frente a la fijeza y  regula
ridad cuantitativa de los compuestos inorgánicos, las indeter
minadas y  casi infinitas energías v ivas , tan dispuestas siem
pre a síntesis nuevas de compuestos atómicos, aún con jue
go de escasos elementos pero diversamente distribuidos: de 
ahí sus trabajos de combínamíento, de segregación y  la fuer
za de poderosos integrantes; la constancia química ni m or
fológica no existe para ella. En los organismos a los cua
les afectan, las sustancias ingeridas encuentran disolven
tes, materias disociantes y  fermentos; y  por su eficacia los 
contingentes absorvídos se descomponen y  forman nuevas  
combinaciones, convirtiéndose así en asimilables. En los 
anímales de compleja estructura la asimilación es de doble 
naturaleza: la general del organismo que se prepara en un 
aparato particular dispuesto a ese fin — el tubo digestivo—  
y  lo propio de cada región y  de cada célula, diferenciada 
particularmente a causa de la división del trabajo; el segun
do grado asimilable de la materia se asemeja a un sistema 
de irrigación dirigida por canales convenientes hasta el último 
elemento celular. La complejidad del proceso nutritivo es ma
nifiesto: en primer lugar h ay  una fórmula vital para cada 
especie que habrá el individuo de laborar, bajo pena de 
muerte (los cambios sustancíales no se hacen sino m uy len
tamente y  con el sacrificio de víctimas innumerables) y  lue
go distribuir proporcionadamente las sustancias ingeridas se
gún el papel que corresponde a cada órgano o tejido.

Es a causa, sobre todo, de las diferencias funcionales apun
tadas, que no todas las sustancias ingeridas se distribuyen en 
iguales cantidades entre todas las células del organismo; pero, ni
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síquírra se la hace de manera proporcional o equivalente, pues 
se hallan junto a las causas constitucionales otras de avidez, de 
preferencia y  de elección, ocasionadas, de ordinario, por el gra
do actual de su funcionamiento: los músculos del brazo pue
den ser los que exijan mayor desarrollo en el obrero ma
nual mientras en el corredor, será preferentemente atendible la 
firmeza y  robustez de las piernas. IVIas, no es sólo el empleo 
discurrido y  electivo el causante de ese resultado, puede tam
bién nacer de otra clase de estimulantes externos o interiores 
de resonancia particular y  limitada en el sujeto; cuéntase entre 
ellos el gran número de tactísmos y  tropismos de tan impor
tantes resultados y  visibles apariencias particularmente en los 
vegetales. Y ,  aún cuando no ponderemos en su justo v a 
lor en este instante, no olvidemos la interdependencia de los 
desarrollos orgánicos, o mejor quizá, el desenvolvimiento 
paralelo, según pasa entre el músculo y  el hueso de su in
serción, manifestándose así la coerencía de las partes. En 
las fanerógamas se aprecia con facilidad la correlación entre 
la parte del vegetal hundida en la tierra y  la que se halla 
en la superficie de ella, de manera de modificar ésta medían
te el corte de una raíz principal, por ejemplo.

Es a causa de la naturaleza constitutiva y  funcional 
que las cantidades de yodo debidas a los alimentos yodados 
se fijan particularmente en las glándulas tiroideas; el hierro es 
vehículo oxidable de las células y  circula en el torrente sanguí
neo. Los estimulantes externos de actividad: como la lucha, 
la carrera, la natación, exigen el crecimiento y  fortaleza de los 
músculos empleados de manera más continua, y  consumen los 
tejidos ad iposos; a veces puede polarizarse el crecimiento en 
un sentido con perjuicio del equilibrio corporal: la actividad 
debe ser armónica y  conjunta para la correcta marcha orgánica.

Los exítantes internos son físicos y  mecánicos, o quími
cos y  funcionales. En el primer caso están una serie de contac
tos e influjos debidos al amontonamiento y  posición de las 
células, por cuya causa éstas se deforman en una multitud de 
figuras poliédricas, o se alargan en tubos y  en fibras o se apla
nan; h a y  ciertas leyes de arquitectura corporal para cada 
especie, quizá de base mecánica al mismo tiempo que de valor 
químico, y  por sus principios de estática se rigen los seres vi
vos del mismo grupo, su forma de crecimiento se genera en 
esas fuerzas. El factor químico es, de seguro, más valio
so, y  la física del organismo, en gran parte dependerá de él; de
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modo directo o en virtud de las calidades nutritivas que expre
sa. En conjunto, los factores químicos y  físicos en el interior 
del ser v ivo , expresan una cantidad inmensa de actividades 
que van  modelando la especie, por su forma y  la naturaleza 
química de su sustractum vital y  los modificantes peculiares a 
cada sujeto particu lar: sean los debidos a uno o varios de los 
compuestos designados en común — por falta de conocimien
tos suficientes y  métodos diferencíales oportunos—  con los 
nombres genéricos de díastasas, horm onas y  otros; sean las 
actividades peculiares a los mítocondríos o bien nacidos de 
los estados de actividad de los diversos sistemas nerviosos 
u otra región con la cual se encuentre en correspondencias 
fisiológicas.

En el campo detallado del suceso vital, es interesante ver 
la poderosa facultad desíntegradora desarrollada por las días- 
tasas dentro del organism o: montañas de sustancia — sí se 
compara con el volum en de aquellas, empleado para el ob
jeto—  pueden ser transformadas por su virtud. Efectos tan 
prodigiosos debidos a causas tan pequeñas en apariencia, 
nos desconcierta, aún cuando procuremos ver  en las díasta
sas únicamente los determinantes y  no los verdaderos facto
res del suceso. Otros misterios y  nuevas sorpresas nos 
proporcionan las secreciones internas: ¿cuál es la verdadera 
composición química de cada una? ¿cuál es su forma específica 
y  los resultados generales para el organismo causados por 
ellas? ¿cóm o se ponen en actividad y  por qué cesan en su 
funcionamiento? La ciencia no se siente dueño todavía de 
responder a estas preguntas, e incluso, se ignora o vacila 
sobre el asiento y  sobre la glándula u órgano productor de 
cada secresíón; siendo m ayores la duda y  la perplíjídad sí 
se pretende explicar la unidad orgánica provocada por la 
interacción y  compenetramíento de los torrentes endocrinos, 
sobre el papel cumplido por los v a c u d o s  no se hallan de 
acuerdo hasta este momento los fisiólogos; y  el poder de 
la energía nerviosa, y  su naturaleza y  el grado de su in
tensidad en cada instante, permanecen indeterminados. Con 
felicidad, para nosotros, no estamos obligados a interrogar 
todas las incógnitas ni a descifrarlas sea siquiera por hipó
tesis, anotamos los datos para intuir los resultados; sin in
vestigar el motivo descubrimos los contingentes empleados.
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Y  nos encontramos de primer intento ante esta primor
dial afirmación: a pesar de todo, las anteriores dudas y  mis
terios no destruyen radicalmente la idea de la naturaleza 
química del complejo vital. Puédese también reconocer en 
seguida, como esa falta de conocimiento íntimo de la reali
dad, no es justificante de la hipótesis de un fluido extraor
dinario, separado y  distinto de cuántos ejercen influencias 
en el dominio de lo inorgánico, como una potencia creado
ra sin cuerpo y  desprovista de todo contenido físico; sólo 
nos exige, creo yo, el considerar esos fenómenos como for
mas particulares de la energía físico-química reconocida en 
los minerales. C. E. von Baer ha dicho: «Creer que los 
cuerpos organizados porque son fines en sí no han de estar 
sometidos a las leyes naturales, es fundamentalmente falso. 
La vegetación de las plantas no es sino un proceso físico- 
químico con leyes de evolución propias. La vida animal se 
desarrolla también bajo las leyes físico-químicas sometiéndose
a una regla propia de desarrollo».

Y  es de conocimiento corriente el saber que lo inorgá
nico nos da ciertos trazos o imágenes incompletas de mu
chas de las cualidades características en el ser vivo. Sor
prenden, por ejemplo, frente a los otros metales la energía 
desarrollada sin término por las sustancias radioactivas; co
mo el animal v ive  en un agotamiento continuo hasta cuan
do la muerte da término y  remate a su propio ser; el radío, 
mientras lo es, se desgasta y  encamina hacia la muerte, 
extinguiéndose en cada efluvio que arranca de su propia 
existencia, v ive  y  palpita muriendo, podríamos decir de él 
como se ha dicho de los organismos, pero con mayor ver
dad. Las díastasas han sido comparadas con los catalysa- 
dores, y  se quiere ver en ellas los puros condicionantes de 
las actividades químicas que, ni las provocan ni las consti
tuyen; Bredig ha comparado el papel de las diastasas, en 
forma un tanto tosca y  superficial, con las grasas empleadas 
para facilitar el movimiento de las máquinas o con los rie
les que permiten la rápida marcha de un vagón. Sin em
bargo, no es raro se busque en las diastasas la quinta esen
cia más expresiva de la vida animal. El Profesor Lambling 
nos enseña: “Es útil clasificar las díastasas por la natura
leza química de las diversas operaciones que ellas cumplen. 
A sí se podrá constatar cada uno de los grandes procesos 
químicos que la fisiología señala en los seres vivos: desdo-



blamíento y  síntesis, hídratación y  deshidratacíón, oxidación 
y  reducción. T odo  se debe a una multitud de díastasas cu
yas aptitudes aparecen como dispuestas a todo lo largo de 
la escala que debe recorrer la v id a» . ( 1 )

Es mí creencia que las díastasas no son meros cataly- 
sadores, idénticos a los conocidos en la química inorgánica, 
pero tampoco expresan algo írreferíble a los procesos causa
dos por estos, parécenme más complejas las díastasas y  de 
funcionamiento múltiple; las vacuolas, centros de actividad o 
materias extrañas dispuestas para la asimilación, no nos ex
presan nada de sorprendente ni desconocido con relación a 
la materia bruta; y  la energía nerviosa gana cada vez un 
puesto más cercano al del fluido eléctrico, o formas materia
les y  tangibles. U na revísta científica daba cuenta hace 
poco de imágenes impresionadas por la fotografía de un ha
lo irradiante del cuerpo hum ano; sí el hecho queda probado 
de modo suficiente ¡cuántos datos nuevos no nos suminis
trará !

I I

Lo que h a y  de peculiar en los organismos es la auto 
integración.

La idea preconizada hace algún tiempo de la innume
rable complejidad de los procesos y  necesidades vítales en 
cada momento de subsistencia del ser v iv o ;  no parece agru
par en estos instantes la unanimidad de los criterios de na
turalistas y  fisiólogos: se duda, de manera preferente y  en 
particular, al referirse al suceso químico en el interior de 
cada célu la ; siendo complementario y  subsiguiente el criterio 
que quiere mantener las puras condiciones cuantitativas, pa
ra las modalidades morfológicas de cada unidad anatómica 
dentro del organismo complejo y  regidas las diferencias por 
ciertas leyes de desarrollo enunciadas por Chíld. No par
ticipo de manera estricta de esta idea de la uniformidad 
perfecta, creo que en determinadas células, contingentes pecu
liares predispuesto por el objeto de su funcionamiento, son
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( J )  L am b  lin g  «P r in c ip io s  de B io q u ím ic a »
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indispensables. Se trata de los resultados naturales de la 
especialízacíón, por cuya virtud determinados tejidos u órga
nos* se encargan de la elaboración de alguna materia nece
saria para el organismo, las células epiteliales se adaptan y  
disponen a formar membranas protectoras ( la piel, las uñas, 
los cabellos) pero lo harán mediante el empleo de materia
les aptos para ello que, como lo demás, habrán de tomarlos 
del ambiente.

Las proporciones diferentes de las sustancias orgánicas, 
entre los distintos órganos, tejidos y  glándulas, están dema
siado comprobados para que se pueda dudar; pero sólo en los 
residuos de determinadas células se encuentran vestigios de 
ciertos minerales.

Fue afán desde mucho tiempo sentido el de hallar una 
nueva escala de valores para clasificar a las especies, pues 
la mera forma podía conducir a muchos datos erróneos; Le 
Dantec propuso y a  separarlas por las particularidades quí
micas y  h o y  Vernadskí mantiene el mismo criterio, forman
do de los individuos, dispersos en el espacio, unidades vivas 
ligadas por su química común a la manera de productos natu
rales del mismo orden. Este criterio valioso, sin duda, no se 
opone antes se completa con la idea de las peculiaridades 
regionales u orgánicas. Cada sistema de absorción es dis
tinto, cada manera asimilativa, diversa, hay para ciertos in
dividuos m ayores recursos o estímulos más poderosos para 
preparar sus diferencias peculiares, pero todo en el organis
mo llega a totalizarse en un sistema orientado de manera 
singular, mediante la facilidad de las mutuas influencias pro- 
toplasm átícas; mas, el asociamiento de partes en el individuo 
ha dado una unidad específica y  la especie es el conjunto 
númeríco de ellas, expresado por la unanimidad de preferen
cias químicas y  funcionales. La especie se conserva en el 
individuo, pero éste, en sus modalidades prepara la variedad, 
que a su vez y  en presencia de circunstancias favorables 
podrá modificar la especie, cambiando el equilibrio actual
del compuesto por un nuevo equilibrio.

Son, los antes indicados, algunos de los graves proble
mas de la mecánica celular y  del sistema asimilativo de los 
elementos, causando sus influjos de crecimiento, forma y es
tabilidad ; siendo la estabilidad química protoplasmática, el 
vehículo formativo del medio interno general.
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Le Dactec había reaccionado con no poco de violencia,, 
contra los supuestos de caracteres independientes e indivi
duales de las unidades anatómicas, que, procediendo de Clau
dio Bernard habían ocasionado excesos interpretativos de los 
más peligrosos bajo el prisma de la plenitud vital de cada 
una; el autor de la Filosofía Biológica, procura mantener, 
por encima de cualquier otro aspecto aquel de la unidad de 
las partes en los multicelulares. S í este propósito del bió
logo francés parece lleno de ventajas para evitar determina
dos excesos teóricos capaces de conducirnos a las ideas de 
aislamiento entre las partes, de estricta autonomía y  casi de 
discontinuidad, cuyo resultado sería, en definitiva, el desco
nocimiento del profundo centralismo, de aspecto nervioso  
sobre todo, para las funciones cumplidas por los organismos  
superiores y  la división del trabajo inscrita en su permanen
cia. No es posible dudar, bajo el aspecto opuesto, que el 
sustraer toda individualidad a los componentes para no com
prenderlos sino como factores del conjunto, nos condujera 
a hallam os ante vacíos difíciles de llenar respecto a la in
terpretación de determinados hechos biológicos. El doble 
aspecto del problema tiene pruebas experimentales bien pre
cisas, pero la naturaleza individualista de la célula ni siquiera 
desvirtúa la amplitud de los caracteres asociativos y  la inter
dependencia entre ellos. Nadie duda, por ejemplo, de la calidad 
de ser completo perteneciente a cada uno de los anímales que 
constituyen una colonia, sin embargo, la división del trabajo en
tre ellos pueden determinar aptitudes o ineptitudes según el 
papel cumplido; en los extensos grupos de v o la x  asociados 
podemos distinguir los destinados a la reproducción de aque
llos que alimentan a la colonia, con facultades de vida dife
rentes; entre las avejas, las termitas y  otros anímales pue
den constatarse resultados semejantes. ¿N o es fácil imagi
nar entonces el grado de sometimiento de cada unidad en el 
cuerpo multicelular sin pérdida de su naturaleza individual? 
Los datos comprobantes de tal supuesto que elegimos en 
este instante, son los siguientes: las calidades del proceso 
regeneratívo de algunos multicelulares inferiores y  cierta po
sibilidad de permanencia aislada de determinadas células en 
los organismos superiores.

Davídof pudo comprobar un poder regeneratívo mara
villoso en los gusanos de mar ( Nemertínos)  a los cuales 
arrancó un pequeño trozo de trompa que se yergue sobre
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la  cabeza del animal, obteniendo al poco tiempo y  con 
asombro fácil de explicarse un diminuto gusano de la mis
m a  clase del despojado de su trompa; de mayor frecuencia 
han sido los experimentos sobre lombrices o gusanos de tie
rra , los cuales seccionados, se reconstruyen. ¿Cómo expli
car tan amplío poder reconstructivo? ¿se  habrá de recons
truir cada miembro u órgano por el residuo de células a 
cuya  actividad y  multiplicación asistimos? Esta é ra la  anti
gua creencia incompatible con los amplísimos grados de re
construcción animal indicados, por lo cual se necesita nue
v a  teoría explicativa. He aquí el modo de comprenderlo S» 
M e ta ln ík o v : « Experiencias escrupulosamente comprobadas
han  demostrado que frecuentemente las células con la rege
neración se rejuvenecen, esto es, se transforman en células 
embrionarias, de las cuales pueden proceder y  desarrollarse 
los más variados órganos y  tejidos». ( 1 ) El otro dato 
magnífico para la teoría, procede de la vida libre y  autóno
ma de ciertas células circulantes en el organismo, como los 
fagocitos en nuestro cuerpo, sin posición fija y  capaces de 
atrapar otras células; y  quizá como hecho más impresio
nante, la permanencia de células muy especializadas fuera 
del cuerpo que las mantuvo: así células nerviosas han vivi
do por algún tiempo en cultivos a.ázc\sa.áos.

Es indudable que en el cuerpo del animal la célula 
cumple un doble papel: subsiste en sí nutriéndose y  ven
ciendo las dificultades del medio adverso, y  es además fac
tor en el conjunto que establece contactos e influencias para 
la intimidad de las partes. Las prolongaciones protoplasmá- 
ticas, afirma Hertwíg, parecen destinadas, en su vida de re
lación, a este doble propósito: a trasmitir y  propagar estí
mulos y  a un cierto intercambio de sustancias. La gran 
ley  de unificación de las partes, debe tener y tiene, como 
precedente orgánico, el de la diferencia de los componentes. 
Con la identidad de partes nos halláramos ante la masa 
amorfa de sustancias y  se tratara de diferencias absolutas, 
irreductibles a fórmulas químicas equivalentes, los inconexos 
sistemas vítales y  de materia no podrían armonizarse jamás. 
H ay pues, en la base y  fondo de toda existencia orgánica,

(i)  S . M eta ln íko v . « L a  inm ortalidad y  el r e ju v en ec im ien to  en
la  B io lo g ía  M o d ern a» .
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cierto constitutivo químico celular, o con términos de Ham- 
burger, determinados complejos atómicos, que son a la ma
nera de soportes de la vida y  causa de la diferencia de sus 
manifestaciones; representan formas, órdenes ligantes entre 
los elementos que se combinan, cuyo reconocimiento condu
cen en la teoría a formular la ley de la unidad y de la di
versidad bioquímica de la especie. Sobre ese fondo primor
dial, y  sin traspasarlo, sino de manera m uy lenta, a gran
des intervalos y  venciendo un sinnúmero de obstáculos; van  
a multiplicarse sin término las diferencias orgánicas, regidas 
por la ley universal de la división del trabajo.

Cada célula ocupa un lugar en el organismo, sufre la 
presión de las otras y  las sirve de auxilio u obstácu lo ; por  
esta mecánica celular cada unidad, se deforma, se aplasta o 
se est ira ; se alargan las células en tubos, se comprimen en 
masas, se amoldan a las condiciones inmediatas y  sufren el 
moldeamíento de las actividades requeridas. Pero, además, 
el orden ocupado en el espacio, determina ciertos contactos 
y  fijan algunos servicios: el oxígeno necesario, exigencia 
casi unánime de los seres v ivos  conocidos, no pueden to
marlo la integridad de las células del organismo comple
jo, de modo inmediato del medio exterior, se necesitan apa
ratos especializados que cumplan este papel; lo mismo pue
de decirse del alimento y  de la energía de luz. Exprésase  
de esta manera el colectivismo de las células unidas para  
vivir.

De arriba a abajo, de la célula al vertebrado, del proto- 
zoarío al hombre, vem os circular la vida integrando grupos 
o asociaciones de entidades completas que pierden su indi
vidualidad en el compuesto a medida del perfecto grado v i
tal cuya conquista expresan. S in  embargo, el individuo 
permanece y  se mantiene no obstante cualquier incorpora
miento funcional en la actividad del todo. H ay  una fuerza 
subordinante invencible lo mismo para el hombre que para  
la menor unidad anatómica, la permanencia social.
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Pero veamos el proceso asimilativo. Es complejo, consti
tuido por múltiples trabajos sucesivos en los anímales superiores; 
hay  esfuerzos combinados y  defensivos desde el instante que pe
netra en nuestra boca el alimento para convertirlo en sustancia 
asimilable; las díastasas digestivas ’son varías y  no es preciso 
enumerarlas por muy conocidas. El resultado es el apro
vechamiento de las materias ingeridas convírtiéndolas en 
capaces de reconstituir nuestro organismo en cada una de 
sus partes; por eso el líquido elaborado se distribuye por todo 
el organismo. Pero es ésta la primera etapa, viene ensegui
da el esfuerzo individual para permanecer. La penetrabílí- 
dad de una sustancia a través de la envoltura celular, parece 
tener como antecedente indispensable las posibilidades nutri
tivas de aquella, quizá aquilatado por el medio soluble que 
permite el trabajo osmótico; y  esto, aún cuando el proceso 
asimilativo, propiamente tal, haya de cumplirse en el interior 
del protoplasma. Pero la célula ni siquiera absorve cuanto 
le penetra e incorpora a ella, al establecer sus materias in
tegrantes deja residuos, talvez a causa de una saturación del 
nuevo grupo de alimentos absorvídos o por otro motivo cual
quiera; más semejantes residuos, en parte transformados por 
haber penetrado en un protoplasma determinado, se expelen 
y  van  a modificar o enriquecer el medio interno en el cual se su
mergen y  por el cual viven las individualidades anatómicas. A  
este grupo pertenecen, sí bien lo supera por el grado de funciona
miento que los establecen, los productos específicos de una región 
o glándula secretoria, que penetran en el torrente general de la 
circulación para un intercambio de materias entre zonas muy 
alejadas, y , sobre todo, para ser poderosos estimulantes de deter
minadas actividades. Es este uno de los grandes medios por los 
cuales la unidad de las partes, en el sentido químico de la es
pecie y  en el sentido fisiológico de la integración individual, 
se cumple.

V éase cemo se expresa Edmundo Perríer, a propósito 
de algunos aspectos de la vida, señalados en las preceden
tes líneas: «cada uno de los elementos anatómicos asociados 
para constituir un organismo, aunque contribuyen a su vida 
no dejan por ello de continuar viviendo por cuenta propia...
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Cada elemento, en efecto, contribuye por su parte a la for
mación del medio común al cual concurren todos. Asimila  
todo cuanto necesita para su alimentación y  segrega, en 
cambio, todos los residuos de su nutrición y  los productos 
de su actividad» ( 1 ) Y  podemos hallar expuestos por el 
Profesor Lamblíng las siguientes enseñanzas: el manteni
miento de la vida de los anímales superiores exige una coor- 
denacíón perfecta de inmenso número de operaciones con
currentes hacía el mismo fin, la conservación del individuo 
y  de la especie. Durante mucho tiempo, afirma, fue el sis
tema nervioso el aparato al cual se le atribuía el cumpli
miento integral de semejante papel; pero, sí bien se sigue 
reconociendo la suma importancia del trabajo cumplido por 
este sistema hacia el propósito indicado, el resultado se atri
buye, de modo particular, en los criterios modernos, a una 
regulación por v ía  química, o sea la horm onal, donde los 
elementos que entran en juego son los productos de las 
secreciones internas. Fácilmente puede notarse que, sin co
nocer hasta este momento, de m anera precisa, el significado 
fisiológico ni la naturaleza química de los contingentes diver
sos de las secreciones internas, no vacilan, biólogos y  mé
dicos, de consuno, en conferirlas una importancia capital y  
en buscar con empeño nuevos datos en comprobamíento.

M as, antes de fijamos de m anera detenida en el significa
do y  carácter del medio interno como factor constitutivo y  
que pueda transformar los organismos, precisa agregar dos 
palabras sobre las influencias de las células en el conjunto 
vital y  las de éste en aquellas.

Considerado el contingente celular de los cuerpos vivos  
como las unidades básicas írremplazables, se pretendió reco
nocer los múltiples aspectos formales de los organismos en 
calidad de función exclusiva celular, imaginando al animal 
complejo como un mosaico de células: el crecimiento de es
tas, su actividad individual explicarían todo el suceso cons 
títutívo del ser viviente. Contra esta atomización orgánica 
de fuerzas elementales de naturaleza independíente, se ha ve
nido luchando con vigoroso empuje, por parte de Sachd, 
W hítm an  y  Rauber, especialmente. En el criterio del prime
ro de estos investigadores se mantiene una especie de prín-

( í )  E. P err ie r  « L a  T ie r r a  an tes  cíe l a  H is to r ia » .
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cípío o ley natural de carácter formatívo y  anterior al co
mienzo de todo desarrollo, e impuesta tanto al multicelular 
como a cada una de sus partes: ni los elementos señalan 
al todo la forma oportuna ni es el todo el causante efectivo 
y  único de las variaciones celulares. Y  sí consultamos la 
opinión de W L ítm a n : le oiremos sostener como el secreto 
de las múltiples apariencias de forma, crecimiento y  organi
zación, no debe buscarse en la célula sino en condicionan
tes más elementales aún, los ídíozoTnast efectivos susten
táculos de la herencia y  activadores de los estados de nutrición 
y  crecimiento; las calidades de los idíoplasmas parece pre
sentársele como de estimulantes, y  su manera de convertirse 
en acto parece explicarla el autor en la siguiente form a: 
« L a  esencia de la organización no puede estar en el núme
ro de núcleos celulares ni en las células. La estructura que 
apreciamos en el mosaico celular es algo superpuesto a la 
organización pero no la base de esta. La ontogenia com
parada nos enseña constantemente que el organismo rige la 
formación de las células, pues para un mismo fin emplea 
una, algunas o muchas células, acumula el material celular, 
ordena sus movimientos y  forma sus órganos, como sí no 
existiesen las células, o como sí ellas existiesen, por decirlo 
así en completa dependencia de su voluntad». Es la misma 
discrepancia que tan hondo separa en el conocimiento social, 
a quienes no hallan en su interior otra cosa que individuos, 
negando la sustantivídad de los grupos, frente a los soció
logos, organísístas o no, mantenedores de la supremacía del 
grupo junto a la obediencia pasiva de los asociados. En 
biología, el individualismo celular es afirmación debida a los his
tólogos, mientras la idea reívindicadora se origina entre los fi
siólogos y  se fortifica en el criterio de los profesores de patolo
gía. Entre los investigadores ímparcíales de las formaciones 
humanas, frente al jurisconsulto analizador de los hechos y  
derechos individuales, están los políticos y  sociólogos.

Es mí creencia íntima que el trabajo inicial, consti
tutivo, y  la actividad constante de los organismos, se efec
túa en las unidades anatomofísíológicas, si bien en ese tra
bajo y  poder se generan luego aquella interacción de ele
mentos y  concurrencia de fuerzas que aproxima y  modela 
la actividad del ser. No de otra manera que, las facultades 
personales humanas no tienen otro asiento que la concien
cia personal, pero brotando de ella, exteriorizándose, hallan
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corrientes espirituales a las cuales se une, con quienes se 
combinan, y  vuelve al interior de cada uno, trabajadas, modi
ficadas. Con un ejemplo un poco tosco podríamos aclarar 
la idea de este vo lve r  en producto humano la materia pri
ma arrancada a nosotros mismos; los pueblos atrasados en
vían sus fibras vegetales, sus minerales en bruto, sus pie
dras no talladas que luego retornan a ellos, en magníficos pro
ductos de la industria que lo ha avalorado en precios insos
pechables. U na célula en el organismo es todo y  nada, 
nade, porque puede prescíndírse de ella y  seguir viviendo el 
anim al; todo, por cuanto el conjunto de sus energías es el 
único caudal que está a su alcance.

Cierta actividad de una glándula, por ejemplo, deter
mina el crecimiento o atrofia de algunos tejidos u otras glán
dulas u órganos, a veces m uy distantes entre sí; este es 
el estímulo biológico general. Pero actúa permitiendo, exci
tando o inhibiendo el metabolismo general o la actividad 
parcial de una región: m ayor torrente de sustancias nutriti
vas, fuerzas asimilativas superiores, y , en ocasiones, atrofia 
de los tejidos o zonas próxim as, o actividad extraordinaria.

I V

Los experimentos y a  antiguos pero prodigiosos en con
secuencias, de B ro w n -S q u a rd ,  sobre los cuales se ha veni
do insistiendo tanto en los últimos años, para deducir sus 
consecuencias naturales y  reconstruir la nueva fisiología; nos 
impresionan especialmente a cuantos v iv im os en esta hora  
de espectativa de los singulares descubrimientos y  aplicacio
nes de las llamadas secreciones internas, cuyas perspectivas 
del pcrvenír apenas podemos calcularlas.

Los aportes de G ley en Francia, de M arañón  en Espa
ña y  de médicos de todas las nacionalidades, extienden, am
plían y  vuelven casi ilimitado el campo fisiológico, de esta 
nueva rama de la ciencia. La medicina general ha hecho 
de ella complicado laberinto de sus experimentos: ya  en 
cuanto la círujía remueve e ingerta glándulas secretorias, 
con todo su cortejo de consecuencias; y a  al buscar en ellas 
los síntomas que ilumínen la verdadera naturaleza orgánica
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de cada enfermedad; ya por cuanto encuentran los fisiólogos 
en una híper o hipo funcionamiento de ellas la explicación 
conveniente de determinadas desviaciones de funcionamiento 
en la integridad del cuerpo animal; o en fin, es en la tera
péutica donde los conocimientos endocrinos se aplican a 
resultados prácticos de los más valiosos, medíante el empleo 
de los productos opoterápicos y  políglandulares. Y  según 
era de esperarse, ha traspasado y  pudo superar el campo de 
las indicadas ciencias, para hallar en lo social nuevas cir
cunstancias de empleo de esos conocimientos; me refiero al 
estudio de los tipos criminales emprendido a base de tales 
datos. No creo excederme sí afirmo que la Endocrino
logía es la rama de las ciencias biológicas en la cual se 
hacen mayores y  más sorprendentes progresos en nues
tros días, y  sí digo, que ella está destinada a aclarar, cali
dades y  procesos de la historia natural del hombre y  de las 
otras especies, sombríos todavía y  llenos de sorpresas: del 
calor animal al crecimiento, de las desviaciones morfológicas 
a los estados de perturbación nerviosa.

De acuerdo con nuestro propósito de estudiar el medio 
interno, principalmente en sus consecuencias individuales 
para el organismo, que crece, se estructura, y  puede además 
ascender en complejidad o deformarse; vamos a hacer breves 
apuntes de algunos datos llenos de sugerencias.

El medio interno en el cual viven sumergidos o que los 
penetra, a los órganos y  células de los vertebrados, es un 
medio salino que recuerda, por su composición el agua del 
mar, se h a ^ íc h o :  y  sobre semejante dato hase fundado, co
mo teoría válida para muchos, la del origen marino de se
mejantes animales, y  hubo de asegurarse que la cantidad de 
concentración salina para cada grupo, significaba la equiva
lencia con los caracteres del agua del mar al tiempo de 
abandonar sus antepasados ese medio líquido; todo en con
formidad con el equilibrio osmótico reconocido experímental-
mente para los animales marítimos y  su medio.

M u y  escaso interés mantiene sin embargo la anterior 
hipótesis y  sólo queda en pie, de todas sus afirmaciones, la 
calidad de nuestro medio interno, próximo, en sus compo
nentes salinos, al del agua del mar y  semejante para la 
m ayoría de las especies animales. Procede de la época de 
su m ayor prestigio el principio formulado por Quinton, co
nocido con el nombre de la Ley de constancia marina. Hen-
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r y  de V arígn y , en una obra escrita hace cinco lustros, nos 
relata ciertos experimentos notables llevados a cabo pare 
sustituir o integrar el medio circulante o vital ordinario con 
agua de m ar de concentración salina equivalente; uno de estos 
experimentos consistió en practicar abundante sangría, que hu
biera bastado para matar al animal, en un perro que continuó 
viviendo sin embargo por habérsele inyectado agua de mar  
diluida. Y  es otro de los experimentos impresionantes, el 
efectuado en glóbulos blancos que v iv ieron  durante muchas 
horas en el agua del m ar diluida a la concentración del or
ganismo de que antes formó parte, según lo ha relatado 
Quinton. ( \ ).

M as, constataciones recientes parecen dispuestas a des
vanecer las esperanzas sustítutívas del medio interno actual 
por ninguna otra sustancia o fluidos procedentes de la natu
raleza inorgánica. El informe comunicado por el Profesor 
ruso S .  J. Tchechulín  a la revista de medicina La sangría 
incruenta (vo l.  V I  N° IV , de 1 9 2 9 )  trae estos notabilísimos 
párrafos: «H asta la fecha no se ha encontrado todavía un 
líquido de absorción que pudiera suplantar o igualar a la san
gre, como estimulante y  mantenedor del sistema más impor
tante del cuerpo, el sistema nervioso central» ... «U n líquido 
ideal de absorción tendría que tener la capacidad de ab- 
sorver el oxígeno y  trasmitirlo a los tejidos con tanta faci
lidad como lo hace la sangre; y  como ninguno de los líqui
dos existentes de absorción poseen esta cualidad, no son 
capaces de restaurar y  mantener las funciones del sistema 
nervioso central».

Las últimas aseveraciones transcritas, a pesar de su fir
meza negativa, no contradicen los antiguos experimentos de 
que se ha dado cuenta, exigen únicamente se los defina y  
aclare. De sustancia inorgánica se constituye íntegro el ani
mal, pero ella debe sufrir el efecto de la vida, para ser ele
mento que lo mantenga; y, la eficacia reconstitutiva del agua 
de mar y  del poder estimulante del metabolismo general, 
síguese mantíníendo y  se aprovecha de ellos la terapéuti
ca; ella es la base, por ejemplo, de la toníkeína chevretin.

Tchechulín no desespera de los resultados de la ciencia: 
« P o r  a h o r a — nos dice— h a y  la esperanza de que la químí-

( í )  V a r íg n y  « L a  N a tu ra le z a  y  la  v i d a »  ( J 9 0 5 )
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ca moderna (que tan brillantemente está revelando los secre
tos de la estructura de las proteínas y  otros productos de la 
sustancia v iv a ) eliminará las dificultades que interrumpen la 
v ía  hacía la solución del mayor problema biológico, la res
tauración de propiedades vivas a las sustancias muertas, y  
que también encontrará los medios de preservar la célula 
muerta en estado vivo, es decir: en un estado no influido 
aún por los procesos post-morten». Quien sabe, insistimos 
por nuestra parte, hasta que grado sea posible conocer las 
calidades constitutivas de las vitaminas y  sí se llegará a es
tablecerlas de una manera artificial; por ahora continúa siendo 
verdad que: « los  organismos no pueden vivir y  desarro
llarse sí no encuentran, en su medio ambiente, una substan
cia orgánica más o menos compleja». ( 1 ) Hay no obs
tante el caso excepcional de algunos microorganismos.

Mientras llegue el momento de arrancar a la vida sus 
más caros y  ocultos secretos, no podemos contar sino con 
sus posibilidades, para seguir o para que se impulse el sen
tido de sus esfuerzos.

Luego del proceso asimilativo celular, debemos contar 
dentro del organismo con el elaboramíento de nuevos pro
ductos y  sustancias químicas de orden particular, representa
dos por los residuos nutritivos que sufrieron modificantes 
varios, a causa de los funcionamientos operados dentro del 
protoplasma de la célula que los incorporó momentáneamente. 
Y  son tantos los recursos funcionales en el sentido indicado 
y  h ay  tal espontaneidad de respuesta a los estímulos, que 
no es raro verse elaborar y  presentarse defensas insospecha
das para los organismos en peligro.

Pero, humores, líquidos, sustancias celulares o residuos
abandonados por los tejidos, se ocasionan o modifican, de 
ordinario, repercutiendo y  significando las influencias que 
proceden del medio externo; físicos estímulos los únos y  los 
otros de naturaleza química. Aparecen en forma de abun
dante serie de tropismos, tactismos o combinaciones de ma
teria.

El Profesor Gley, en un magnífico estudio de reciente 
fecha, ( 2 ) ha procurado demostrar como ciertos estímulan-

( í ) V éase  M a x  C o lm an  « L a  B io log ía  » .
( 2 )  En la  R ev ís ta  « B íologíe M e d íc a le »  del mes de noviembre

be 1928.
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tes destinados a acrecer las secreciones externas de las glán
dulas, llevan al mismo tiempo consigo un poder excitante 
notable de sus secreciones internas, manifestando de ese 
modo una forma de correlación y  enlace. Siguiendo este 
sendero quizá, y  ampliando los experimentos hechos, po
dríamos ve r  que, contactos, irritaciones, traumatismos o 
sustancias medicamentosas o alimenticias ocasionarán aí 
tiempo que la actividad biliar, supongamos, una abundante 
elaboración de glucosa; verem os a las glándulas sexuales, 
conservadoras de la especie, fomentando el establecimiento 
de las formas sexuales secundarías.

S í reflexionamos sobre los múltiples datos precedentes, 
tendremos, al medio exterior activando y  completando la v i
da, y  a ésta, usando de los propios recursos o transforman
do los aportes de afuera, para responder a semejantes estí
mulos. El calor absorvído, supongamos, además de hallar 
en la transpiración una defensa, encuentra en el organismo  
líquidos de diversa densidad y  tem peratura; las sustancias 
nocivas, o hallan en su camino a los fagocitos destructores 
o posibilidades múltiples de combinación que le quitan su 
toxicidad o la atenúan; el fototropismo y  sus resultados en 
en plantas y  anímales, ha sido constatado y  descrito con 
mucha frecuencia.

V

Refiriéndonos ahora especialmente a las secreciones in
ternas específicas, constitutivas de los varios  grupos hormo
nales, habremos de decir, que siendo como son pequeños 
torrentes que afluyen a la gran red circulatoria; sus contin
gentes se derraman en toda la extensión del cuerpo vivo,  
pero, además, se mezclan, combinan e influyen mutuamente, 
causando, en virtud de la preponderancia, merma o falta de 
cualquiera de esos contingentes, cambios morfológicos de los 
más extraños, perturbaciones de las más inesperadas. La 
toxicidad o la pura hipertrofia en el funcionamiento, o los 
estímulos nerviosos centrales o vejetatívos, dan a todo el or
ganismo una solidaridad de extensas consecuencias. Nos 
sorprende, de pronto, los resultados a distancia de cualquier 
mal funcionamiento orgánico o los efectos de las peculíarída-
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cíes nutritivas, la medicina ha comprobado, por ejemplo, tras
tornos oculares causados por una dispepsia. Armando Gautier 
nos demuestra la correspondencia de variaciones morfológi
cas en las viñas, medíante el simple cambio de un pigmento.
Nos encontramos ante el campo abierto de las peculiaridades 
individuales.

Cierta regularidad o proporción entre los diversos hu
mores de nuestro cuerpo, alimentan la vida normal, o la de- 
sígnada de ordinario con ese nombre; mientras cualquier 
cambio en actividad de alguna de las glándulas endocrinas 
motivan trastornos imponderables en el organismo que los 
sufre. Y  los mentados cambios, por causas exteriores pue
den ser impuestos o provocados, o sólo deberse a circuns
tancias internas; entre estas podrían colocarse con calidad de 
inmediata y  directa la actividad excesiva de un tronco ner
vioso, diversamente estimulado (ya en impulsos de afuera, 
y a  en motivos internos vegetativos). Es por tales maneras 
que, las respuestas suí-génerís a los estímulos exteriores, cons
tituyen hechos indudables.

No hay, de seguro, glándula endocrina que haya dado 
materia a más extensos e importantes trabajos, que la tiroi
des. Desde m uy atrás en la historia de la medicina actual, 
se relacionó el bocio exoftálmico (enfermedad de Basedow) 
con perturbaciones ocurridas en ella. Pero, de seguro, la 
extensión y  gravedad de los síntomas constitutivos o que 
forman el cortejo de la enfermedad, hicieron en ocasiones 
atribuirla a causas nerviosas simpáticas y  hasta del sistema 
nervioso central; en otros casos, a un complejo más o menos 
general de desequilibrios glandulares; y  dentro de ciertos cri
terios hase mantenido el producto tiroides como un veneno 
de grande influencia sobre los elementos innervantes. Con 
todo, después de largas disputas, parece prevalecer el supues
to de tratarse fundamentalmente de un hípertiroídísmo.

Entre los trastornos que acompañan a los resultados pa
tológicos de la enfermedad de Basedow, podemos colocar 
como signo constante las modificaciones en el sistema piloso 
del sujeto, tanto, que Sabouraud a colocado a la pelagra co
mo formando parte del síndrome. Y  como valiosa prueba 
en el sentido de la influencia de la tiroides sobre el recubri
miento piloso del animal, Paul Saíntón, Mauríce Maximín y  
H enry M amón han demostrado, por experimentos practicados
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en gallináceos y  en conejos, que un aumento extranormal de 
sustancias tiroideas ocasionaban la caída de las plumas y  el 
pelo y  el blanquecimiento de los restantes. Y  en el orden 
de las deducciones — exagerándolas quizá—  se ha ido, por 
los mencionados experimentadores, a afirmar el origen híper- 
tíroideo de la lepra (no se dispone de datos bastantes para 
mantener el supuesto). Las anteriores, y  otras muchas en
señanzas, se dirigen a revelarnos la naturaleza del basedo- 
w ísm o como de origen endocrino, claro está sin que pue
da negarse la actividad simpático-vegetativa, incluso para 
provocar la híperproduccíón y  acaso, además, una especie 
de intoxícamíento de las fibras inervantes de la glándula 
respectiva.

Pero dejando a un lado cuantas discusiones técnicas de 
fisiología y  de medicina puedan caber, lo que descubre el 
investigador menos preparado, son cambios notables en los 
factores más diversos de la constitución orgánica normal y  
en el metabolismo. En un estudio de mérito inmenso, de
bido al Dr. A lberto W y d le r  de la Universidad de Berna, 
se señalan y  agrupan en esta forma los trastornos debidos 
al bocio cretíníco: Io los de la piel y  el pelo; 2o los del 
esqueleto, con marcada tendencia al n a n ism o ; 3o el grupo 
más extenso de desórdenes nerviosos y  psíquicos; y  4 o tras
tornos funcionales en la tiroides.

De todas maneras representa la actividad de la tiroides 
uno de los grandes estímulos de vida, fuerza y  organización  
animal. ( 1 )

En una obra científica de reciente fecha, donde se vive  
el mismo ambiente de fatalidad y  de dolor invencible de la 
existencia humana, que en las sabías novelas de los gran
des maestros rusos; el Profesor d é la  Universidad de Lenín- 
grado A .  W .  Lemínow, nos cuenta en patético relato todas 
las exigencias de la especie y  el sacrificio continuo del indi
viduo ante ellas. La tesis que se mantiene en La tragedia 
biológica de la mujer, es, la de que el hombre se diferencia 
de los demás seres v ivos  y  tiene su calificante fisiológico, 
en su excepcional desarrollo de los órganos y  funciones ge-

( í )  Se  h a l la r á n  los datos m ás  ex p re s iv o s  y  v a lio so s  sobre el 
func ionam ien to  de la s  g lá n d u la s  endocrinas  y  en  espec ia l de la s  tiroi
des en la  colección de la  m ag n íf ic a  « R e v í s t a  de O rg an o te rap ia »  ed itada 
por G. W .  C arn r íck  y  C ía .
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neratríces. De la continua llama obsecionante de las luju
rias paternas y  del dolor vibrante e ininterrumpido de la 
mujer, se forma la permanencia de la especie; el placer sólo 
es un lazo tendido por la naturaleza hacía este objeto. Se 
abre la puei ta del placer, por el dolor, se obtiene la ma
ternidad por el sacrificio y  es el parto fisiológico normal 
una catástrofe a la cual sobrevive la madre como una lla
ga sangrante que se estremece de angustia. Mas, sea exa
geración o justo examen de los actos generativos los in
sistidos por Lemínow, no puede dudarse de la resonancia 
sorprendente en el cuerpo del animal, de cuanto se relacio
na con las actividades de los órganos generatrices.

La naturaleza funcional de aquellos órganos es múltiple, 
pues contiene en el proceso de sus actividades, no sólo la 
historia de la especie sino además gran parte de las calida
des evolutivas ontogénítas y  de la diversidad morfológica, 
fisiológica y  psíquica de los individuos separados por el sexo: 
ya  que al lado de las secreciones externas de aquellas células 
que por su conjugación engendran a los nuevos seres (ga
metos macho y  hembra aptos para acoplarse y  dar origen 
al huevo o zigoto) están los productos hormonales peculia
res a cada sexo, con sus profundas resonancias y  conse
cuencias anatómicas, fisiológicas y  en la patología del ser, 
conocidas con el valor de características sexuales.

El suceso generativo, con sus consecuencias para la es
pecie, para el individuo o de aspecto social, no es hora de 
abordarlo en este momento; tendrá mayor oportunidad cuan
do se desarrollen otros caracteres del problema y  especialmen
te al referirnos a los misterios del proceso hereditario. Este 
párrafo se particulariza por ser el enunciado de los intercam
bios hormonales y  el establecimiento del medio interno per
mitido y  llevado a cabo por los contingentes secretorios; es 
ver  a la vida formarse por nuestros propios medios y  recur- 
sos constituyendo y  pudiendo mantener la propia indivídua-
lídad.

En el campo asi delimitado, puede apreciarse inmedia
tamente la morfología diversa expresada por el cuerpo mas
culino y  el femenino, correlativas las formas al papel desem
peñado por cada uno de los sexos: la amplitud de las ca e- 
ras en la mujer, el desarrollo vigoroso del tórax en el hom re, 
o determinando funciones peculiares, según pasa con as 
secreciones lácticas; o fijando, todavía, diversidad de c a
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des fisiológicas. Denominándose en conjunto las diferencias 
con el nombre de caracteres sexuales secundarios. Es un 
tanto extraño ver como se escapa a la penetrante reflexión 
de los antiguos naturalistas, que solo por la forma agrupa
ban a las especies, la identidad específica de los sexos con 
aspectos sin embargo, tan diferentes. Y  ¿cóm o la economía 
vital alcanza esos resultados?

Las variedades apuntadas parecen debidas a glándulas 
íncretorías, no bien definidas todavía para cada uno de los 
sexos, especialmente en cuanto se trata de las glándulas fe
meninas. ¿L os productos horm onales estimulantes de los 
caracteres sexuales secundarios tienen su asiento en el tejido 
folicular, en el intersticial o en los cuerpos am arillos? No 
se ha podido responder hasta este momento de un modo 
suficientemente válido. Y a  en 1 9 1 4  los sabios franceses 
Boín y  A ncel creyeron haber demostrado la existencia en 
las glándulas genitales de células de dos especies, con fun
ciones distintas, las unas dando origen a espermatozoos y  
óvulos; las otras, las intermedias, dando origen a las hor
monas de que depende las otras manifestaciones del sexo, 
Steínach está de acuerdo con este criterio, K o llm an  lo man
tiene y  recuerda en apoyo de tal supuesto, el hecho relativo 
a que destruyendo los tejidos seminíferos pero conservando  
los intersticiales permanecen los caracteres secundarios. M i
khailovsky, Voronoff, y  algunos otros investigadores, creen 
por el contrarío que no existe la especialidad de células di
versas sino que ambos productos proceden de una sola fuente 
y  quizá los experimentos de Scharp , los de M etalníkov y  
de cuantos se han preocupado del sugestivo problema del 
rejuvenecimiento por la ligadura de los canales eferentes, 
v a y a n  a confirmar esta segunda hipótesis. De todas mane
ras, nada a quedado establecido firmemente hasta hoy, sí 
bien parece inclinarse una fuerte corriente del criterio cientí
fico ha dar participación tanto a las glándulas intersticiales 
como a las productoras de células sexuales.

Sea  de ello lo que fuera — pues las discusiones técnicas 
no hacen al caso para la pura anotación de resultados que 
nos proponemos—  es lo indudable que de los aparatos gené
sicos proceden contingentes humorales de donde se ocasio
nan las calidades secundarías del sexo, con su cortejo inmen
so de resultados en los más diversos sentidos sufrido por el 
animal. Véase como se expresa N em ílow : «H a y  hormonas
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masculinas que imprimen a los procesos del cuerpo la ten
dencia del sexo masculino y  hormonas femeninas que femí- 
nízan el organismo y  fijan la actividad de todas sus partes 
en el sentido del sexo femenino». Esto en cuanto a los 
caracteres distintivos inscritos en el sexo, en cuanto a su 
potencialidad o generalidad de sus resultados, podemos re
cordar a Pezard, quien dice: «En último análisis, parece 
seguro que no existe ningún carácter ni morfológico ni psí
quico que escape a la huella sexual» y  en el mismo sentido 
C aullery : «Parece como sí todo el organismo estuviere im
pregnado por el sexo, que se revela de modo más o menos 
perceptible, en todas y  en cada una de sus partes.»

Las investigaciones a propósito del sexo y  sus caracte
res han sido m uy extensas y  de valiosísimos resultados, es
pecialmente en la última etapa de los trabajos científicos, a 
la cual asistimos con curiosidad y  sorpresa; pero, no obstan
te tales empeños ha quedado en una penumbra llena de di
ficultades el conocimiento de muchos de sus problemas. Res
póndase, por ejemplo, a estos interrogantes: ¿existe un período 
de vida asexuada en el feto, en el cual este es indiferente 
para producir anímales machos o hembras? De la respues
ta afirmativa hubo de proceder el entusiasmo de los fisiólo
gos para hallar la fórmula alimentaría conveniente que per
mitiría, a voluntad, determinar el sexo; pero sí los fracasos 
rotundos han llevado la duda y  el desaliento en el planteado 
aspecto del problema, se han hecho progresos indiscutibles 
en campos m uy próximos. La asexualídad primitiva (con
siderando el sexo en la amplitud somática de sus caracteres 
y  no en su especialidad reproductiva puramente) parece muy 
probable, pero quizá no la indiferencia para el desarrollo 
posterior; lo cual equivale a decir» el feto en su estado 
asexual no mantiene las diferencias funcionales de tal clase
pero existe en él una energía predisponente.

Otra pregunta sería aquella que pudiera formularse en 
estos términos: ¿hay  calidades sexuales y  diferencias consti
tucionales por tal motivo en las células somáticas? No se 
halla contestada esta pregunta con las opiniones transcritas 
antes sobre las resonancias indefinidas que sobre el organis
mo pueda tener el sexo, pues ellas podrían inscribirse como 
meras influencias funcionales; permanece por tanto íntegra la
duda.
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S í hemos de creer en las predisposiciones sexuales para 
cierta clase de enfermedades y  una forma de inmunidad res
pecto de otras, deberemos sentirnos inclinados a responder 
con una afirmativa; pero en vísta particularmente de los re
sultados obtenidos por la castración e ingerto de glándulas 
de distinto sexo en anímales adultos con arraigue y  prospe
ridad de estas, parece imponérsenos la negativa. Son  muy  
conocidos y  apreciados en la ciencia los datos debidos a Sa-  
w adow skí, quien consiguió, por trasplantes sexuales, cambios 
en la forma, en el color y  en el plumaje, e, incluso, modifi
caciones de instintos sexuales entre varios gallináceos; y  de
bemos a los experimentes de A .  Pezard, de K n u d  San  y  F. 
Carídroít, trabajos prolijos y  de grandes enseñanzas en esta 
materia; entre otros, cito el siguiente: castrado un gallo de 
la raza llamada Dorada de Liorna se obtuvo un capón nor
mal, al cual un año después se le ingerto ovarios de gallina 
de la misma raza, adquiriendo al poco tiempo una forma muy  
próxim a a la de tales gallinas. T am bién  se han hecho in
gertos parecidos y  con consecuencias semejantes entre tipos 
de diversas razas. Se  consiguió, por último, cierto herma
froditismo artificial m uy marcado con instintos a él conve
nientes, en conejillos de indias, en ratas y  otros anímales.

Paréceme del más capital interés reflexionar sobre deter
minada circunstancia por la cual deberá esclarecerse una par
te del problema de los efectos del medio interno sobre los 
organism os; la circunstancia dicha es la siguiente: sí las es
pecies se separan y  distinguen por los caracteres morfológi
cos propios de cada una de ellas, sí la forma puede signifi
car singularidades del químísmo orgánico capaces de perpe
tuarse modificando los grupos específicos ¿como se conserva  
la unidad de la especie no obstante la dualidad de los sexos 
y  sus indiscutibles, y  a veces profundas diferencias? Una  
respuesta válida quizá se descubra al exponer y  aclarar la 
sugestiva hipótesis tratada con maestría por el Profesor Ma- 
rañón bajo el nombre de los estados íntersexuales. De sus 
reconocimientos se desprende que, al contrarío de los anti
guos supuestos fisiológicos, el hermafroditismo es la regla 
común del hombre en todos los estados de su desarrollo; lo 
único que diferencia a los sexos es el predominio m ayor de 
la una actividad sobre la otra. El origen ontogénico de los 
aparatos sexuales es uno solo, la eminencia urogenital y  si 
bien hacía la cuarta semana comienza a dibujarse cierta di-
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ferencíación, no es esta tan profunda ni representa un corte 
tan neto que en el aparato femenino no se incorporen algu
nos elementos de carácter masculino y  al contrarío. Debe 
existir en uno y  otro sexo una base química de igual natu
raleza, la común de la especie, y  los díformísmos aprecíables 
se deberán al desarrollo extenso de ciertas glándulas y  su 
híperfuncíón relativa, con perjuicio de las otras, en estados és
tas más o menos embrionarios y  regresivos. Los caracteres 
sexuales secundarios aparecen con el sentido de resultados 
del medio interno. Además un estudio fílogenétíco nos dirá 
acaso que las discrepancias exigidas por la reproducción sexua
da no deben ser tan absolutas como a primera vísta imagi
namos, pues hasta en los organismos sin sexo hay circuns
tancias en las cuales la reproducción se hace por el incor
poramiento de dos emínúcleos, esto es lo que se conoce con 
el nombre de conjugación, en cuya virtud los organismos que 
se reproducen de modo asexuado y  que se hallan en estado 
regresivo por la larga época de su actividad, se reconfortan 
y  pueden seguir viviendo. Esta manera de fecundación asexua
da — pues se trata de organismos no diferenciados por esta 
actividad—  cuyo sabio estudio llevado a cabo por Maupas 
h a  dado materia a tantas hipótesis biológicas, como la suges
tiva  de Popof sobre la equivalencia de la conjugación de los 
infusorios y  la reproducción sexuada, hallando en ambos un 
núcleo hipertrofiado; sí no demuestran otra cosa a lo menos 
mantienen que no se trata sino de división de trabajo entre 
los organismos sin cambios profundos específicos. La llama
da fecundación virginal como los casos de aves que procrean 
sin macho, cuando su proceso normal es la fecundación por 
el acoplamiento; van  reafirmando la idea de la no existencia 
de calidades insalvables entre los sexos sino de grados de 
funcionamiento. ( 1)

( í )  Sobre los resu ltados de la  sexua lidad  y  las  consecuencias so
m át ic a s  del sexo , pueden  consu ltarse : Archivo de zoología experimen
ta l ,  donde se h a l la rán  los conocimientos debidos a  M aupas y  os e 
B o ín  y  A n c e l ,  a C au l le ry  «L o s  Problem as de la  sexu a lid ad « , W agner 
«B io lo g ía  G e n e ra l» ;  M a x  K ollm ann « L a  B io lo g ía » ; S . M eta ln íkov  «L a  
in m o rta l id ad  y  el rejuvenecim iento en la  B io logía M o d ern a» , a «  io 
lo g ia  G en era l»  de O. H er tw ig ; y  de G. M arañón «L os estados ínter-
s e x u a le s  en la  especie h u m an a» .
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Sin  poder hacer un recuento minucioso de los innume
rables datos aportados por la endocrinología, pero debiendo 
insistir un tanto más en los resultados generales de las v a 
rías secreciones internas para constituir el medio circulante 
unífícador y  que determina los individuales caracteres de los 
organism os; quiero apuntar las probables calidades de las ac
tividades hípofísarías. Múltiples y  notables consecuencias se 
han atribuido a las circunstancias del funcionamiento de la 
hipófisis: y a  sobre la presión sanguínea, y a  sobre la con
tracción de ciertos músculos, de donde procede su influencia 
galactógena o diurética, y a  especialmente, como algo especí
fico suyo para algunos investigadores, su poder sobre el cre
cimiento. Los científicos de m ayor renombre que estudiaron 
las consecuencias hípofísarías, parecen atribuir efectos sobre 
el crecimiento del esqueleto del animal, al lóbulo anterior de 
esa glándula. A lien, Uhlenhuth y  Hogben han podido de
m ostrar que administrando sustancia del lóbulo anterior indi
cado, se acelera el crecimiento y  la metamorfosis del rena
cuajo y  H. M. E vans a causado por el mismo medio el 
gigantismo de ratas. ( 1)

No obstante la calidad de inmensa importancia atribuí- 
ble a cada una de las glándulas endocrinas por las funciones 
específicas que cumplen en el interior del ser, es una parte 
no más ese reconocimiento de los resultados debidos a ellas; 
otro aspecto de v ivo  interés para el biólogo es el de las con
secuencias nacidas de la mutua interacción: su proceso inhi
bitorio o excesivo, el cuanto de su contingente y  el cómo de 
su efecto combinado. De ahí que en estos instantes casi la to
talidad de la vida quiera explicarse por procesos endocrinos: 
el crecimiento y  su retraso, el raquitismo y  el perfecto esta
do metabòlico, e incluso la asom brosa forma de conservar 
nuestro cuerpo su temperatura sin traspasar los estrechos lí
mites impuestos a su subsistencia, a pesar de cualquier cau
sa externa amenazante, encuentran sus explicaciones en cir
cunstancias humorales. Y  sí vo lvem os un instante hacía las 
causas del desarrollo orgánico ¿no la palpamos con el sen-

( í )  H a y  datos de lo m ás  reve lado res  en  el cap ítu lo  XII que 1° 
t itu la  Principios activos de algunas glándulas endocrinas de la  obra de 
L o va tt  E vans «R ec ien te s  adqu is ic iones en f is io log ía .
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tido de un equilibrio entre los aportes hormonales respecti
v o s ?  Hyman Goldstein de modo metódico separa en el 
resultado del crecimiento dos clases de factores: los unos re
presentando el por qué y  el cómo, o sean los estímulos, ori
ginados en las glándulas íncretorías y  su respectiva correspon
dencia: los otros constituidos por los materiales disponibles, 
las sustancias asimilables y  las vitaminas. ( 1)

Pero junto a todo lo descrito, impulsando, dirigiendo y  
controlando, podemos hallar un nuevo motivo de vida y  de 
desarrollo; me refiero al sistema nervioso, especialmente al 
ganglíonar, rector de la existencia y  vigía de todos sus pe
ligros y  necesidades: él estimula la actividad o la restringe, 
pero sufre al mismo tiempo las influencias activadoras de to
das las circunstancias y  posibilidades externas e internas. La 
individualidad orgánica se constituye por eso, cada peculia
ridad es un síntoma, signo y  grado de diferencia.

+ m m m rn  ■■■ ■ ■ » ■ -  ém

(I )  Las endocrinas en infantilismo y  nanismo artículo de H ym an  

Goldstein .



CAPITULO SEXTO

Las causas constantes y las ocasionales
de la evolución

El g r a v í s im o  erro r  m a n te n id o  p o r  la H i s to r ia  Natural,  de  

ha l la r  en  la s  f o r m a s  e x te rn a s  la ú n i c a  y su f i c ie n te  e x p re 

s i ó n  d e  lo s  v a l o r e s  e s p e c í f i c o s ;  h ic ie ron ,  en  el esp ír i tu  de  

L am a rcK ,  d a r  p re fe re n c ia  s o b r e  la s  c a u s a s  p ro funda s ,  a los  

m o t i v o s  e x t e rn o s  y f á c i lm e n te  a p r e c i a b l e s . — El s e l e c c i o n i s -  

m o  p o n d e r a d o  po r  D a rw in  c o m o  fuen te  y c a u s a  de los  

a v a n c e s  v i ta le s ;  c u a n d o  exp l i c a  el p e r f e c c io n a m ie n to  de  los  

o r g a n i s m o s  po r  s u  s i s t e m a  p r e c o n c e b id o ,  c o n t r a d ic e  de  o r 

d in a r io  la v e rd a d  de  lo s  h e c h o s ,  y c u a n d o  r e c o g e  efect i 

v o s  datos,  no  h a c e  s i n o  p o n d e r a r  lo s  c a r a c t e r e s  ad ap ta t i vo s  

de  la v ida .— P r o b a b le  fo rm a  de  c o n s t i t u i r s e  la s  m o d a l i d a d e s  

ind iv id u a le s ,  de  s e g r e g a r s e  la s  v a r i e d a d e s  y de  e s t a b le 

c e r s e  la s  e s p e c i e s .

A N A L E S  DE LA

Sean  cuales fueren la frecuencia y  la gravedad de las 
objeciones hechas a las fundamentales hipótesis de Lamarck  
y  de D arw in , y  no obstante la vehemencia de las críticas 
empleadas; se originan en ellos y  se agrupan en torno de 
cada uno, falanges vigorosas de naturalistas dispuestos a in
terpretar la realidad. A lgo  debe existir de indudable, en con
secuencia, en las hipótesis de los grandes maestros, para  
permanecer inquebrantables en el sentido de orientar la opi
nión (a lo menos la iniciativa, siquiera el dato genérico, sea 
aun cuando fuere insuficientemente o mal interpretado); pero 
mucho contendrán de excesivo en las consecuencias deduci
das, cuando sus más devotos continuadores se atreven a in
tercalar novedades teóricas o señalar reservas.

I

Sabemos como Lamarck explica su tesis de los cambios 
orgánicos debidos a las influencias del medio circundante,
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imaginándolas con el sentido de inmediato y  directo empleo 
de las energías exieríores y  su eficacia, al ejercerse sobre los 
vegetales, y  por procesos indirectos — ensayándose y  estable
ciéndose medíante las conquistas debidas a los hábitos adqui
ridos cuando se cumple sobre las especies anímales. Esas 
influencias del medio exterior que organizan en el sujeto vi
vo  cierta manera de instrumentos organizados (para usar de 
la terminología de Bergson) dejan huella constante en la des
cendencia, dotada de este nuevo aporte hereditario por el cual 
se constituyen las particularidades morfológicas de las especies.

A  tales reconocimientos o principios mantenidos por el 
lamarekísmo, se han hecho algunas objeciones fundamentales 
y  otras débiles o de menor alcance.

Las formas, ante todo, no representan siempre propieda
des inmutables para los seres organizados que las ostentan, 
son muchas veces, maneras de permanecer inestables, que se 
presentan con tal o cual apariencia según las circunstancias o 
exigencias momentáneas de un funcionamiento. Con una 
semejanza m uy superficial, pero que talvez impresione, po
dría figurarse los cambios anatómicos a la manera de las de
formaciones eventuales y  pasajeras de hombres obligados a 
soportar grandes pesos o a sufrir posturas incómodas en el 
interior de un calabozo; y  las mudanzas de orden fisiológico 
serían equivalentes a las erociones, rupturas, ahuecamiento o 
hinchazón de un terreno trabajado por la fuerza de capas de 
presión o el poder destructor y  taladrante de vigorosos to
rrentes que se precipitan o internan.

Pero, algunas variedades anatómicas no expresan ni si
quiera las deformaciones indicadas antes, no se modelan en 
el recipiente que las recibe, y  manifiestan — con el significado 
atribuido por Le Dantec y  repetido hoy con suma frecuen
cia—  el puro dimorfismo que recuerda la doble forma de cris
talizar ciertas sustancias por enfriamiento rápido o lento de 
su masa fluida. Y  entonces, ya no podrá aparecer extraño 
ni sorprenderá a nadie que plantas dotadas de formas diver
sas cuando crecen en las alturas o en los valles, en el agua 
o en la tierra, se aproxímen y  asemejen por el solo hecho 
de permanecer por algún tiempo en idénticas circunstancias
ambientes.

En el sentido de las indicaciones que preceden, véanse 
estos párrafos que transcribo de la Biología Animal de Ha - 
dañe y  H uxley: «el diente de león que crece en los Alpes
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es una planta de hojas pequeñas; raíz larga y  pedúnculo cor
to, en cambio, el que crece en las tierras bajas, como todos 
sabemos, tiene el pedúnculo largo, las hojas anchas y  des
plegadas y  la raíz m uy c o r ta .—  «S í se trasplanta al v á l le la  
variedad alpestre todos los retoños que produzca serán del 
tipo de tierra baja y  en poco tiempo llegarán a ser iguales 
a los dientes de león de estos lugares, mientras que exacta
mente lo contrarío ocurrirá con estos ejemplares trasplanta
dos a la m ontaña...  El tiempo pasado en un ambiente alpi
no no ha determinado características alpinas en la planta». 
— «La razón de estas diferencias se comprenderá fácilmente sí 
se supone que el diente de león tiene una constitución esta
ble que puede, sin embargo, reaccionar de distinto modo con 
circunstancias externas diferentes, es decir, que tiene una ca
pacidad fija para modificarse de modos especíales».

Y  de semejantes conocimientos, interpretados en el orden 
de sus aparentes e inmediatas consecuencias, se han origina
do las más graves objeciones contra el lamarckism o. En 
efecto, apreciándose la fijeza de los caracteres específicos, fren
te a la escasa permanencia de las formas descritas, moldea
das por el particular ambiente y  cambiando con él; se ha 
concluido, con naturalidad, que no se constituyeron las espe
cies a causa de los resultados adaptatívos, o por influencias 
del medio externo dentro del cual permanecen, sino, que úni
camente las formas congruentes con las circunstancias se 
arraigan y  permanecen, sin ser sus caracteres impuestos por 
el medio pero sí aceptados por él.

La otra objeción, más capital acaso, y  esgrimida de con
tinuo por los antilam arckístas; se díríje contra el supuesto ne
cesario de la trasmísibílídad de los caracteres adquiridos. Co
nocidos son los violentos ataques de W eísm an y  sus continua
dores respecto a la posibilidad de tal herencia, apoyándolas  
en reconocimientos bien impresionantes sobre la resistencia 
de las conquistas habituales a resurgir en la descendencia.

A l  reflexionar sobre la teoría lamarckísta y  sus desa
rrollos encuentro, que pueden descubrirse gran número de v i
cios interpretativos en ella y  vacíos m uy visibles; explicán
dome de modo fácil el resultado, dada la época en la cual 
proyectaba sus luminosas enseñanzas el sabio biólogo. Por  
eso, el complacerse en dar preferencia capital a las formas 
sin preocuparse de penetrar en sus causas internas, en los 
motivos o impulsos de ellas. Pero ¿no era entonces y  no
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continúan siendo los caracteres morfológicos los distintivos 
para agí upar las especies? ¿se ha podicio hasta hoy cambiar 
el rumbo de las ciencias naturales en este importante campo 
de sus ensayos? N o; y  sin embargo, los biólogos que ha
cen filogenia se inquietan y  aspiran a una fórmula natural, 
critican el sistema pero acaban por aceptarlo.

Atribuyo a ese prestigio de las formas, de los aspectos 
externos, la importancia reconocida a los hábitos y  necesida
des del funcionamiento, para modificar las calidades orgáni
cas específicas: el órgano activo se perfecciona y  afirma, el 
pasivo se restringe, se contrae y  se anula. Y  siendo en las 
necesidades donde se determinan la actividad actual o quie
nes las suspenden ¿cuál es su efectivo contenido vital? Se
ñala el medio objetos o fines al animal, o quizá menos, la 
posibilidad de permanecer empleando los condicionantes ac
tuales, de ese modo le decide a aplicar su energía y  apti
tudes en cierto sentido. Era esto reconocer, desde luego, 
una manera de auto-formación, de auto-constitución intervi
niendo en ella cierta conciencia o propósito de ser o subsis
tir. La necesidad lo ocasiona pero el propio organismo lo 
establece al decidir los movimientos y  esfuerzos necesarios.

El hábito es siempre algo sobreañadido a la naturaleza, 
y  a pesar de su constancia lleva de continuo la posibili
dad de un hábito contrarío; la permanencia en semejantes 
condiciones es imposible, no es sino un equilibrio actual 
amenazado de continuo por un desequilibrio. Pero el hábito, 
no por sí ni de manera inmediata, sino en sus resultados, es 
capaz de modificar su fórmula vital; por ejemplo, cuando en 
el contenido de sus integrantes químicos ha provocado un 
cambio. El cambio en sí no es previsto ni querido por el 
animal, mas puede serlo la costumbre m otívaaora: ya el 
cambio de alimentos o la preferencia entre ellos, ya  una ac
tividad nueva para la cual cierta cantidad de sustancia sea
indispensable.

M u y pronto habremos de señalar, como la actividad 
fisiológica desarrollada en virtud de la necesidad o de la pre
ferencia — se deba ello a la naturaleza circúndame, al medio 
interno o al trabajo preferido— o motiva los aspectos indi
viduales o causa, a la larga, un desviamiento en forma de 
variedad; siendo rarísimo el caso en el cual se fija una es
pecie por sus medios; puesto que la especie procede, insisto
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aún, de trabajos constitutivos de asimilación a cuyo e s f u e r z o  
rara  vez contribuye el hábito, según se ha dicho.

Concluyo manteniendo, en el sentido del lamarekísmo 
que el hábito y  su esfuerzo adaptatívo sobre el suelo, serán 
los verdaderos generadores de la especie cuando por su pro
ceso impongan cambios nutritivos, que se expresen en el in
terior del ser v iv o  en una nueva química orgánica. Es por 
tanto eventual, difícil y  raro el suceso y  en todo caso dis
puesto por el medio. Difiere nuestro criterio de el de La
marck, en la preferencia dada por nosotros a las fuerzas 
externas de la naturaleza inorgánica.

I I

El fundamental principio que determina el reconocimien
to de las características del darwinísm o como ciencia de la 
evolución y  del progreso, es la idea de la selección y  del 
triunfo de los mejor dotados. A n te  la naturaleza avara  de 
sus dones para mantener la fecundidad extraordinaria de los 
seres organizados, la vida debe restringirse sufriendo pérdi
das continuas; más ¿cóm o habrán de fijarse las víctimas 
para el sacrificio? P o r  fuerza y  virtud del propio mérito; 
según se hallen mejor o peor dotados para soportar las pe
nalidades y  peligros del medio circundante. Pero, el origen 
de este poder de permanencia, de esta fortaleza contra las 
recias embestidas de mil peligros; subsiste hereditariamente, 
pues la descendencia que es imagen fiel de los progenitores 
no podrían tampoco subsistir sin semejantes calidades. De 
este modo se perpetúan en la especie los caracteres de natu
raleza propicia, mientras mueren los ínadaptables y  los débi
les. La escala es ascendente y  adaptatíva.

Sin  embargo de los principios lógicos que la sustentan, 
es en el campo de los fundamentales reconocimientos del 
darwinísmo donde se han hecho va ler  las críticas más im
presionantes y  certeras; manteniendo un interés tanto mayor  
estas disputas, cuanto sus aplicaciones traspasando los lími
tes de las ciencias naturales matizaban el pensamiento filo
sófico de políticos, moralistas, jurisconsultos y  sociólogos: 
hay  un darwinísmo político, uno moral, o de consecuencias
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jurídicas o de aplicaciones sociales. Se  ha hecho por su 
virtud alardes interpretativos de la historia humana de los 
más extraños y  peligrosos.

Respecto de lo fundamental del problema, en el campo 
biológico, se ha argumentado de este modo: el hambre y  la 
miseria no son medios selectivos sino destructores. K ro -  
potkíne ha insistido con mucha firmeza y  con gran valía  
de datos, sobre la indicada tesis; por la miseria y  el sufri
miento, se afirma, debílítanse los mejores y  decaen, y, per
diendo brío y  vitalidad, sí no mueren perpetúan la anemia 
de su existencia. Só lo  se luchará contra el peligro indivi
dual, piensa el autor citado, por un impulso asociativo, ger
men primero y  el más antiguo origen de la ayuda mutua, 
revelado por un principio de simpatía orgánica que aproxi
ma a los seres del mismo grupo.

S í  analizamos con detenimiento y  sin ceder a ningún 
prejuicio, los hechos, parécenos que no puede dudarse, aún 
por parte del observador más superficial de la vida de los 
anímales, que de continuo la lucha y  la violencia se presente 
entre ellos o contra el medio en el cual deben hab itar; pero, 
deducir de ahí, como ley suprema de perfectibilidad ese sis
tema de destruirse, y  en especial las rivalidades entre los se
mejantes, hem os visto y a  que da margen a un sinnúmero 
de errores.

H an exagerado los darwínistas en muchos extremos los 
peligros circundantes a la permanencia del ser vivo y  han 
razonado demasiado sobre las enseñanzas adquiridas, para 
que sus supuestos fueren los verdaderos. Como con La- 
m arek, sí bien por otro camino, nos hallamos, no ante las 
influencias directas de las fuerzas físicas sino ante estímulos 
físicos provocadores de actos: no se le v¿  al hambre des
tructora sino consejera de lucha y  r iva lidad; por eso la con
currencia se desarrollaba, para Darwin, entre seres iguales 
especialmente, y a  que la escasez que a ellos afecta entre 
ellos debe decidirse. S í  falta la caza en una comarca, serán 
los anímales cazadores quienes se destruyan para aprovechar 
las pocas piezas disponibles; y  el principio va  más allá: la 
medida de la semejanza es al propio tiempo de la lucha.
S in  em bargo, es antigua la m áxim a: entre lobos no se de
vo ran .

A  pesar de las netas teorías darwínistas, el peligro siem
pre pendiente sobre las especies y  la forma de resistencia
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oportuna y  diaria, es el acomodamiento individual a las cir
cunstancias, el combate verdadero por la subsistencia es 
muchísimo menor de lo que se supone, dentro de cada es
pecie anim al; las espectatívas mortales están en el medio 
físico circundante: los fríos demasiado intensos, los calores 
que sofocan, las cargas m uy duras y  los alimentos muy es
casos. Es necesario, por consecuencia, abrigarse o defeder- 
sc contra temperaturas m uy elevadas, unir esfuerzos y  des
plazar rivales dentro de cada marco geográfico, o sustituir 
las costumbres alimenticias. Es de esa m anera y  por seme
jantes circunstancias que resultan los esfuerzos adaptatívos: 
directos, en los dos primeros casos, indirectos, en los otros. 
El animal irá principalmente a adquirir instrumentos orgáni
cos para la subsistencia y  para vencer los obstáculos pre
sentes: piel irradiante o piel protectora, supongamos; en 
segundo término habrá de decidirse por cambios en hábitos 
y  costumbres: adaptación en la m orada, en el alimento o la 
actividad; y  por fin, la congruencia y  unificación de medios, 
y  en último extremo el abandono del campo y  la emigración.

Es antiguo ensayo en la vida de los organismos el 
asociamiento para triunfar de los obstáculos o faltas: los 
infusorios se unen para arrancar al sol el m ayor contingente 
de energía posible.

En el hombre el proceso orgánico no parece idéntico 
en tedas sus partes, al descrito para el anim al; particular
mente emplea aquel la inteligencia y  ese poder que llamamos 
la^voluntad, a fin de evitar los rigores del medio. Su de
fensa es artificial y  en gran parte consciente; pues a medida 
de la fijeza de caracteres que impiden fáciles adaptaciones 
orgánicas, se ha desarrollado, de modo ascendente en las 
especies, el artificio de medios debidos a la inteligencia; pero 
en caso preciso y  sí el trastorno no es demasiado fuerte, 
aún el organismo del hombre se plasma de manera conve
niente a las circunstancias. Esta imagen de la vida humana 
de profunda raíz autónoma y  electiva, se quiso reflejar en 
los seres inferiores por parte de los darwínístas, de ahí sus 
líneas netas evolutivas por esfuerzos propios y  casi exclusi
vos de los organismos. M as, sí es excesivo tal procedimien
to no deja de tener sus fuertes impulsos, entre ellos, el repeti
do tantas veces, la inquietud asocíadora. , .

Cuando el peligro puede vencerse por obra sólo e 
esfuerzo activo, h a y  un instinto cooperatísta visible y  es
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tudiado con prolijidad en ciertas asociaciones anímales, como 
de las hormigas; pero reales además en las colonias inferio
res de seres. El cooperativismo es la suprema ley de pro
tección al débil, al amenazado, al organismo en peligro; por 
ella se defienden y  permanecen los organismos menos vigo
rosos, que no rara vez, son también los de más altos des
tinos: pero permite al mismo tiempo la prosperidad del fuerte, 
guarda su reposo y  vela en su descuido. Solo el abuso de 
la ficticia libertad humana y  los alardes estravagantes de 
independencia, pueden proclamar el desenvolvimiento del 
hombre aparte y  fuera del cooperatismo.

Con vigorosas frases y  rico acopio de experiencias 
Kropotkíne ha podido decir: «Por otra parte, donde quiera
que hallé la vida animal en su apogeo; en los lagos, por 
ejemplo, donde miles y  miles de individuos de diversas es
pecies se reúnen y  mancomunan para alimentar a su proge
nie; en las colonias de roedores, en las emigraciones de 
pájaros que tuvieron lugar en aquella época a lo largo del 
Usurí en proporciones verdaderamente americanas, y  parti
cularmente en una emigración de corzos de que fui testigo 
y  donde v i una veintena de miles de estos inteligentes aní
males viniendo de una tierra inmensa donde vivían discerní- 
nados, huyendo de las grandes tempestades de nieve y  reu 
níéndose para atravezar el Am ur en el punto más estrecho; 
en todas estas escenas de la vida animal que se desarrolla
ban ante mis ojos, vi la ayuda recíproca y  el apoyo mutuo 
practicado en proporciones que me hicieron pensar que se 
trataba de un rasgo de la más alta importancia para el 
mantenimiento de la vida, para la conservación de cada es
pecie y  para su evolución ulterior. «En resumen, observé 
que los indómitos caballos de Transbaíkalia, los rumiantes 
mas ariscos, las inquietas y  desconfiadas ardillas, los anima
les, en fin, de toda especie, cuando tienen que luchar con
tra la escasez de víveres a consecuencia de una de las cau
sas que acabo de mencionar, todos los individuos de la 
especie que han sufrido la calamidad salen de la prueba de 
tal modo desmejorados en vigor y  en salud, que ninguna 
evolución de la especie podía fundarse sobre estos periodos
de ruda competencia». ( 1 )

( í )  P .  K ropotkíne « E l  apoyo mutuo, un factor de la  evo lución».
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Y , aún cuando desoyéramos los precedentes datos y  
quisiéramos dar cualquiera eficacia al combate de los orga
nismos superiores para poder v iv ir ,  a su absoluta falta de 
conmiseración para el débil, que una filosofía fantaseadora 
ha llamado sentimiento de progreso, y  aún cuando creyéra
mos en la supervivencia sólo de los pujantes y  arrojados 
entre las especies agresivas y  luchadoras; no es, no podría 
ser este medio de seleccíonísmo la ley  general de la filoge
nia íntegra de los seres v ivo s . No llegamos a imaginarnos 
cual sería la m anera de batallar de los unicelulares, cuáles 
sus avances, sus sorpresas y  sus pérdidas; entre ellos úni
camente el azar de la colocación podría, creo yo , determinar 
las víctimas. De idéntica m anera sucederá cuando el peligro 
sea en lo absoluto desproporcionado con las fuerzas dispo
nibles para contrarrestarlo, como en las engullidas de enor
mes cetáceos; entonces, toda habilidad, toda presteza, cual
quier v igor de un pez pequeño, no lo salvarían.

S e  ha dicho además, y  es digno de meditarse: sí el 
rigor de las circunstancias matando a los débiles ha permí- 
do la exclusiva permanencia de los mejor constituidos, de 
los mejor formados, de los verdaderos progenitores de las 
nuevas especies; ¿cóm o explicar la permanencia en el mun
do actual de algunos representantes de anímalítos débiles y  
pequeños, de algas y  de protozoaríos, de organismos situa
dos en los primeros peldaños de la evolución, mientras se 
desvanecen y  se pierden los seres intermedios, los organis
mos de transición?

La naturaleza estéril mata a los pequeños y  desampa
rados a tiempo que fomenta el progreso de los m ejo res ; es 
el principio darwínísta de tantas aplicaciones sociales y  m o
rales. La lucha y  la victoria es el azar, rompe todas las
filas, quebranta a los más fuertes y  se burla de todas las
previsiones; piensa con m ayo r fundamento los experimenta
dores minuciosos de los hechos. Cuando no destruye la 
contienda y  arrebata en su vórtice a quienes participaron en 
ella, paraliza el avance, y , muchas veces, las la rvas  de la 
descomposición ocultas durante la gran batalla serán las 
únicas que aprovechen del combate. La guerra es sin em
bargo beneficiosa cuando no ataca a la parte vital del or
ganismo, sí se asemeja a los procedimientos de una poda
que estimula el brote nuevo, puebla de yem as la herida de
jada por la vieja ram a destruida, despierta el organismo, le
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conmueve y  le empuja hacía adelante. El sopor de los pue
blos en la caducidad de sus instituciones es el mayor mal 
para ellos.

En fin, hay  una enseñanza geológica sobre la cual todo 
empeño íeflexívo sería oportuno! las especies destinadas a 
extinguirse desarrollan en proporciones excepcionales su or
ganismo o algunas partes de él, y  hay dentro del grupo 
una proliferación desconcertante de variedades, como en úl
timo espasmo de vida antes de la disolución, decía el Pro
fesor Judd. El Dr. A . S . W hodward, en una conferen
cia pronunciada en 1909 en la Asociación Británica, señaló 
entre otros muchos datos del mayor interés, este del creci
miento como signo de decrepitud de la especie; y  se ha vis
to a los ammonítes comenzar el curso de su evolución en el 
período devoniano, aumentar de formas y  estructura en el 
periodo siguiente, de modo febril en las últimas épocas, y  
desaparecer en el cretáceo. No es pues, la anemia, la fatiga 
o el raquitismo los que las matan.

De todas maneras, como circunstancia excepcional, pue
de y  debe hablarse de cierto seleccíonísmo adaptatívo, por 
el cual, los mejor dispuestos para servirse de los elementos 
ambientes están en potencia directa de permanecer mientras 
los demás sucumben y  se esterilizan. Circunstancias acci
dentales en la vida conjunta, de donde no proceden cambios 
específicos sino individuales — de fuerza o vigor— o aspectos 
de familia. Unicamente cuando el sistema adaptatívo se 
convirtió en profundo signo o marca de lo exterior en lo 
interno, sí para permanecer ha sido preciso el cambio ali
mentario con resultados en el coeficiente físico-químico del 
ser; entonces se ha conseguido modificaciones específicas.

Tam poco las segregaciones fisiológicas o geográficas de 
tipos, por sí solas, habrán de constituir las específicas calida
des de los organismos. Estos caracteres acumulados y  repeti
dos por falta del cruzamiento, no rara vez llegan a desvir
tuarse por la supresión de ese estado segregatorío o dan 
origen a grupos menores clasificados por la Historia Natu
ral con el nombre de variedades.
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I I I

De los datos, de los antecedentes, de las circunstancias
reconocidos, han procedido estos convencimientos en mi es
píritu :

La cítomorfosis descrita por el Profesor americano Char
les Sedgw íck  Minot, como la energía protoplasmátíca de 
cada célula, de donde procede el conjunto formatívo de los 
organism os; no puede ser la causa única ni la explicación 
bastante de la constitución y  las transformaciones de los 
cuerpos v ivo s , y  en especial, de los más complejos, pero se 
la debe inscribir entre las formas y  factores concurrentes 
para el resultado, A  comprobar esta última parte de nues
tras afirmaciones, vienen las sugerencias encontradas en la 
obra del Profesor M inot sobre el desarrollo primordial del 
protoplasma de cada célula en su zona respectiva, como el 
antecedente orientador del desarrollo general del organismo; 
aparece en cada protoplasma y  en el momento de la activi
dad, nos dirá, esbozos o signos perceptibles de la arquitec
tura del órgano o tejido a cuyo establecimiento contribuyen. 
( 1) Pero, sí nos damos cuenta de los sucesos regeneratívos, de 
los posibles cambios en el interior celular por urgencias fi
siológicas determinadas, sí vem os los grados de funcíona- 
namíento desigualmente distribuidos por contactos, estímulos 
y  fuerzas, ya  exteriores, y a  internas; tendremos que conve
nir que las células no son átomos de vida dispersos, con 
individualidad indestructible y  con independencia perfecta; 
son, por el contrarío, obreros de una exítencía sometidos a 
una disciplina y  control. A nte  todo, la disciplina nerviosa  
que despierta av iva  o aduerme, las diversas actividades del 
ser; la hipertrofia o debilitamiento de ciertas glándulas secre
torias, por otra parte; y , en fin, una especie de mecánica 
celular de presión, medíante superpuestas capas de tejido o 
deformaciones, a causa de la división del trabajo.

Tenem os, de esa manera, móviles internos, peligros y  
estímulos. U na región puede ser agitada de continuo por 
descargas nerviosas, cabe un exceso de trabajo en el campo

( J )  C h a r le s  S e d g w ic k  M in o t : «P ro b le m a s  m odernos de B io lo g ía » .
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de estas descargas, una irritabilidad superabundante y  un po
der reactivo insospechado; por virtud de aquella energía ner
viosa o por otra causa, es posible un desequilibrio en las 
secreciones normales de las glándulas íncretorías o un au
mento continuo de sus respectivos aportes; o es la frecuen
cia de actos voluntarios o las exigencias debidas a ciertos 
contactos u obstáculos a vencer, los determinantes. Mas, de 
todo aquello procede únicamente diferencias individuales: el 
gigantismo por ciertos excesos en las glándulas endocrinas, 
el nanismo por algunas faltas en su actividad; la irritabilidad 
dolorosa o pujanza activa de ciertos órganos ínnervados por 
filamentos que se agitan de continuo; la rica energía y  abul- 
tamíento de los músculos sometidos a continuo ejercicio. Y  
junto a todo eso, las resonancias más o menos continuas y  
directas sobre aparatos o grupos anatómicos concurrentes o 
auxiliares: los huesos que soportan los músculos, la caja to- 
ráxíca en virtud de la amplitud y  frecuencia respiratoria.

No obstante ser de naturaleza personal las conquistas 
descritas, en cierto grado y  con determinada frecuencia pue
den convertirse en trasmísíbles para los descendientes. Sí 
suponemos un estimulante químico provocador de algún fun
cionamiento extraordinario sufrido por el cuerpo materno 
mientras el feto permanecía en su interior; el ser embriona
rio, ya  de modo directo, por el torrente sanguíneo que lo ali
menta, ya  en forma indirecta, por impregnación, puede sufrir 
semejante estímulo, reaccionando de manera idéntica o corre
lativa a los cambios maternos. De esa manera la variedad 
se inicia y  permanece a medida de la continuidad hereditaria.

Pero tiene expresión externa de mayor frecuencia acaso, 
para el establecimiento de las variedades, las denominadas 
segregaciones. La segregación, sin embargo, más que cau
sa es un condicionante. El proceso es este: sí suponemos 
un medio geográfico determinado, donde se cultiva o pros
pera una variedad excluyendo las otras, la reproducción entie 
semejantes perpetúa esa sola varíeoad; o el medio es parti
cularmente apto para el cultivo de una semilla o para cierta 
forma reactiva de la planta (forma de tierra llana o de altí- 
tud). V em os como la segregación conserva los tipos puros 
pero no los causa, su constancia fija las desviaciones, cons
tituyendo grupos separados de las fluctuaciones ordinarias 
donde es frecuente la mezcla; así tendremos hombres gígan 
tes en una comarca, anímales de denso pelo o desprovistos
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de él en algunas tierras, flores de sexualidad diversa o de 
fecundación distinta. S in  embargo, estamos ante sucesos ac
cidentales para la especie.

La especie es y  seguirá siendo cierta modalidad quími
ca común, de integrantes orgánicos, en un grupo más o me
nos extenso de individuos. Sustantivídad propia y  profunda 
de una arquitectura molecular, con átomos de sustancias dí- 
versamante distribuidos, y a  en el número de sus componen
tes, y a  en la figura química que expresan. Como se ve, es 
un equilibrio de combinación, y  como todo equilibrio, difícil 
de modificar. U n cambio súbito es, de ordinario, fatal para 
la subsistencia, pero, conseguido, transforma la sustantivídad 
específica. H ay  todavía más, la diferencia adquirida, para 
que tenga el carácter atribuido, no puede circunscribirse a 
una región, aparato u órgano sino a la totalidad del orga
nismo, pues de otro modo se rompería entre las partes la 
continuidad y  referencia necesarias. Esto, que aumenta la 
gravedad del suceso transformador, se obtiene en virtud de 
la intimidad reconocida entre los componentes, y  la solida
ridad de las partes dentro de la conveniente división del 
trabajo.

P or eso, lo caracterizante para mí, en las especies y  lo 
que las separa, es la imposibilidad entre ellas de procrear in
dividuos fecundos: dos sistemas químicos distintos, no pue
den incorporarse. La manera de conjugación representada 
por todo acto fecundador, es viable entre seres homogéneos 
y  no puede mantener una heterogeneidad.

¿Cóm o explicar entonces los cambios sobrevenidos? Por  
causas naturales procedentes del ambiente físico que suminis
tra las posibilidades nutritivas a los seres v ivo s . No sola
mente tomamos del exterior los elementos íncorporables, sino 
que todas las circunstancias ambientes contribuyen a deter
minar la forma íntegradora.

Term ino con las siguientes frases debidas al conocido 
darwínísta Alfredo Russel W a lla c e :  « Y a  hemos visto en el 
capítulo VI, que en tanto que no ocurran cambios importan
tes en el mundo inorgánico, el efecto producido por la cons
tante interacción entre especies y  especies, o entre plantas y  
anímales, produce cambios de distribución local de las varías  
especies, más bien que ninguna modificación importante de 
las especies m ism as». Y  en el capítulo X I  de la obra: «En 
el capítulo anterior he pretendido indicar las fuerzas que han
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trabajado continuamente en moldear y  remoldear la superficie
de la berra y  en el he discutido que los cambios frecuentes
del medro frs.co que se han producido de este modo, han 2
do causa inicial de os cambios correepondientes de la vida
orgamca, debido a la necesidad de adaptación a las condT 
ciones continuamente cambiables.» (I)

(í) Russel Wallace «El Mundo de la Vida».



Conferencia pronunciada 
por el Sr. Dr. Dn. Leónidas 
García, Presidente del Con
greso de Educación Primaria 
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gurado el 26 de mayo de 1930



Srs . Ministros de Estado y  de la Corte Suprema.
Señores Delegados.
Señoras, Señores:

T E M A S  DEL CON GRESO

El afán de renovación, que es propio de los pueblos que 
alientan la esperanza de mejores días, y  el impulso del pro
greso, que es ley ineluctable de la humanidad, decidió al Go
bierno a decretar que, en esta ciudad, se reuniesen profesio
nales de las diversas provincias de la República, en asamblea 
técnica, para acordar la reforma de la Educación Primaría y  
N ormal y  presentarla a la consideración de los Poderes Pú
blicos.

Con este acto de elevada cultura se ha querido, además, 
celebrar el primer centenario de la proclamación de la auto
nomía del Ecuador y  de su ingreso consiguiente en el con
cierto de las naciones soberanas.

Reunidas las personas elegidas para formar la Comisión 
Organizadora del Congreso Nacional de Educación Primaría 
y  Normal, recibí el señalado honor de ser designado presi
dente de ella, y  éste es el antecedente que me ha puesto en 
el caso de dirigiros la palabra, en esta hora solemne.

El Decreto Ejecutivo que dió vida a este Congreso deter
mina las seis cuestiones, materia de nuestras actividades, y  a 
ellas ha prestado esmerada atención la Comisión Organiza
dora, ayudada por algunos de los señores Delegados.

Las seis cuestiones, o mejor, los grandes problemas de 
la educación, que el Gobierno ha querido que sean objeto 
preferente de nuestro estudio, son: í .  — «Reformas legales 
más urgentes dentro del Ramo de Educación Primaría j 2. 
Organización de la Escuela Ecuatoriana. Orientación que

Sr. Presidente de la República.
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puede darse a la Escuela Ecuatoriana dentro de nuestras po
sibilidades, para poner en práctica los principios de la escue
la activa; 3 . —  La Escuela RuraL T ip o  que debe adoptarse 
en el Ecuador, de acuerdo con las condiciones especíales del 
país* 4 .— Plan de Estudios: modificaciones que aconseja la 
experiencia en la aplicación del vigente; 5 .— Program a. Ba
ses para su form ación; 6 .— Cóm o aumentar el número y  me
jorar la preparación del M agisterio Prim ario».

Com o acto inicial del Congreso, la Comisión Organiza
dora ha  juzgado que debo presentaros un esbozo de los prin
cipios en que ésta se ha inspirado y  de las aspiraciones que 
han de constituir la meta educativa en los próxim os años.

A l  cumplir este gratísimo encargo, procuraré interpretar, 
de modo fiel, el pensamiento de ella.

En la exposición enunciaré, también, mis personales pun
tos de vísta, que, acaso, no siempre coincidan con los de 
mis compañeros de labor, y  respecto de los cuales asumo la 
responsabilidad exclusiva.

P U N T O S  P R E V I O S

A nte  todo, permitidme dos observaciones: en primer lu
gar, sí bien este Congreso tuvo origen oficial, porque en el 
Ecuador solemos esperarlo todo de la providencia guberna
tiva ; la Comisión O rganizadora, soberana de sus ideas, ha 
procurado concretar en conclusiones el fruto de su observa
ción a lo largo de la carrera profesional en las diversas re
giones de la patria, así como los resultados de su meditación 
inspirada en las enseñanzas de la ciencia y  en el conocimien
to de la realidad ambiente; de modo que, en sus iniciativas y  
proyectos, en sus votos y  peticiones, han de verse la sinceri
dad de la convicción y  el apasionado fervor de quienes pro
ceden acicateados por los ideales que, por razón de su excel- 
sítud, llevan en sí el poder de transformación de los pueblos.

En segundo lugar, la Comisión ha pensado como voso
tros y  como todo ser capaz de pensar consciente, que, por 
mucho que se acerque a la perfección nuestra obra, no tendrá 
va lo r  alguno en el orden de los hechos, como elemento re
formador, como inicio de una nueva y  recta concepción de la 
vida y  los deberes del hombre, sí falta en los legisladores y  
demás gobernantes el dinamismo que impulsa al adelanto, y

A N A L E S  DE LA
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la compiensíón cabal del problema educativo, que luego se 
convierte en pasión incontrastable y  que se traduce en hechos 
fecundos; sí falta, además, la cooperación social, decidida e 
ímparcíal, no adulterada por los egoístas intereses personales, 
por los prejuicios vitandos y  la pasión innoble. Porque, es 
necesario tener presente que la escuela es sólo uno de los 
factores de la educación del hombre, y  que, sí la familia y  la 
sociedad no aúnan sus esfuerzos en apoyo de la escuela, ésta 
es impotente para realizar su difícil misión de formar al niño, 
para que sea un eficiente colaborador del bienestar humano.

Y  nuestra obra aun puede quedar en la irrealidad de un 
hermoso ensueño, sí el contenido de ella es presa de la cruel
dad de la política o de los críticos que hablan o escriben 
amargado el corazón por la hiel del pesimismo.

*
*  *

A  vosotros y  a los demás hermanos que han consagra
do su vida, en ciudades y  aldeas, entre los riscos de la altu
ra andina o en las cálidas llanuras del Litoral, debo decir, 
con emoción mística: sursum corda.: elevemos nuestros cora
zones, exaltemos nuestras almas hacia las impolutas regiones 
del ideal. No importa que nos lastimen los zarzales del ca
mino y  que la incomprensión de las multitudes se oponga a 
la redención que anhelamos: continuemos híeráticos la labor 
comenzada y  tratemos de perfeccionarla cada día sobre la ba
se de nuestra propia perfección, para que ella se presente fúl
gida, plena de belleza y  armonía, con la eficacia que no pue
de menos de alcanzar la abnegación, la perseverancia, el amor
y  la fe.

F A C U L T A D E S

Las facultades de un Congreso de Educación, supuesto 
que las personas que lo componen no constituyen Poder Pú
blico, no pueden ser sino las de formular conclusiones, pre
sentar votos, aconsejar medidas, hacer peticiones, indicar rum
bos y, a lo sumo, arreglar proyectos orgánicos en el campo
de la legislación y  la reglamentación.

Mas, para que toda o parte de esta labor t e n g a  tras
cendencia práctica, es necesario que la sociedad que ha de 
beneficiarse de ella esté bien dispuesta a aceptar las innova



dones, y  es menester que el magisterio sea capaz de una 
clara comprensión de las nuevas norm as y  tenga voluntad 
decidida para el esfuerzo que los nuevos sistemas exigen de 
él, sí han de ser fructíferos en la vida escolar. Porque, es 
preciso repetir con énfasis — las leyes y  reglamentos no tie
nen, por sí mismos, eficacia a lguna; es la feliz disposición 
para cumplirlos, es el am or al ideal que ellos señalan, lo que 
les da fuerza, lo que les transforma, de meros enunciados, en 
energía palpitante que impulsa a las agrupaciones humanas 
a la realización de sus destinos.

P ara  que los actos que he recordado como propios de 
un congreso de educación, que lo son, también, de este Con
greso, tengan la virtualidad que h a y  derecho a esperar, de
ben partir de la realidad de nuestra existencia social e insti
tucional, y  han  de precisar la  aspiración individual y  colectiva, 
que deberá tenderse a realizar por el empleo de medios ade
cuados.

P a ra  partir de la realidad, es preciso conocerla, y , como 
no es posible presentarla ahora en su plenitud compleja y  
multífásíca, he de deciros, por lo menos sintéticamente, cómo 
la ha entendido la Comisión O rganizadora, en lo que res
pecta a educación primaría, para proceder al señalamiento de 
norm as y  a la formulación de proyectos.

A N T E C E D E N T E S

N o atribuyo eficacia alguna a las lamentaciones; pues, 
de tenerla en mí concepto, aquí cabría enumerar las faltas de 
la familia, de la sociedad, de los gobiernos y  aun del mismo 
magisterio en lo que respecta a la educación popular.

Pasando por alto este tema sumamente amargo, diré so
lo que, en un medio en extremo desfavorable, la escuela ecua
toriana, con cortos intervalos, ha arrastrado una vida lán
guida y  desfalleciente. Pues ella, como institución social que 
es, no podía menos de llevar el sello de las características 
fundamentales de nuestro v iv ir  anárquico, medioeval en mu
chos aspectos, teocrático unas veces, y  siempre modelado por 
la desorientada política estatal.

Pero, en los últimos años, después de la adopción de la 
pedagogía herbartíana entre nosotros, y  por el va lo r  relevan
te y  la poderosa sugestión de las ideas científicas y  de la

a n a l e s  d e  l a
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práctica educativa que señalan, en Europa y  América, a la 
niñez y  a la adolescencia, rumbos acordes con las exigen
cias de la actual civilización; la inquietud espiritual de la flor 
de los preceptores nacionales, el disgusto que éstos han ma
nifestado por la subsistencia de reglas, programas, métodos 
y  sistemas anacrónicos, y  de prácticas escolares que fueron 
ya  condenadas por Montaigne, educador del siglo X V I, se 
han extendido a gran parte del magisterio ecuatoriano, han 
conmovido la conciencia nacional, y, en forma de reclamo 
generoso, han subido a las alturas del Poder.

Hay, pues, una honda y  general convicción de que 
nuestra escuela primaría es anticuada, que no responde a las 
necesidades de la actual hora humana, que la gran masa de 
maestros ha quedado rezagada en el camino de la evolución, 
que la legislación y  la reglamentación que rigen actualmente 
son anticuadas y  que deben, por lo mismo, ser objeto de 
una trasformacíón total: se trata de un problema sociológi
co, más que pedagógico; es una cuestión totalmente huma
na, y  no sólo de métodos y  sistemas, y  a resolverla han 
de contribuir, por modo permanente, no sólo el magisterio, 
sino también la familia, la sociedad, el Gobierno y  la Uni
versidad.

La unión de todas estas fuerzas, su actuación acorde y  
desinteresada, pueden producir los maravillosos resultados 
que h o y  exigen de los educadores y  de la escuela, los mis
mos padres de familia que contrarrestan la benéfica influen
cia de ésta, con palabras y  con hechos, en el hogar y  en la 
calle, en sus actividades privadas y  públicas.

La escuela primaría sólo excepcíonalmente condicionada, 
puede ser factor eficaz en la orientación de la vida de sus 
alumnos. Pero nunca podrá dar talento a quienes la natu
raleza no dotó de este don divino; ni salud a quienes llega
ron a sus puertas, heridos por el rayo de taras ancestrales.

M as, sí la acción de la escuela no es milagrosa, ni pue
de serlo; ni está llamada a crear facultades anímicas ni a ha
cerlas crecer, como los magos orientales presentan a los 
ojos alucinados el desarrollo instantáneo de un vegetal, sí 
puede la escuela cultivar la potencialidad del alma y  del cuer
po, favoreciendo el cumplimiento más cabal y  más benéfico 
de las leyes naturales que presiden la evolución de todos
los seres.
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Pero, la escuela ecuatoriana está actualmente organizada 
para producir precisamente los efectos contrarios, y , de he
cho los produce, porque en tal organización negativa han 
encontrado cómo pasar los individuos del magisterio oficial y  
no oficial, salvo los pocos espíritus rebeldes ante el estanca
miento, ínconformes con la tradición ciega, comprensivos de 
las actuales necesidades hum anas, videntes de días mejores, 
y, sobre todo, capaces de traducir en acción creadora sus an
helos de mejoramiento.

L A  E S C U E L A  T R A D I C I O N A L

P o r punto general, la escuela ecuatoriana de hoy, con
serva  muchos de los rasgos esenciales de las escuelas de la 
Edad Media, y  en cuanto alcanza su influencia, no puede me
nos de contribuir a formar hombres de tipo medíoevalista.

S a lv o  una veintena de edificios urbanos y  rurales, cons
truidos para escuelas, los demás son pobres y  destartalados, 
oscuros y  estrechos, sin luz y  sin aíre, sin agua ni higiene: son 
un perpetuo atentado contra la salud de los niños.

La disciplina en vigor, sujeta a éstos a la inmovilidad en 
sus asientos, a permanecer horas de horas dentro del aula in
toxicada; a guardar forzado, cruel silencio, en tan largo tiem
po, a mantenerse cruzados de brazos, en perpetua actitud es
peciante, mientras el maestro a veces provisto de surríago, 
derrama su saber, en forma de explicaciones pesadamente 
concebidas y  enunciadas, con el fin de que el pasivo discí
pulo las repíta una y  otra vez, como primero, segundo o 
centésímo ensayo para los triunfos en el exam en de fin de 
año. Y  sí la escuela produce o revende textos de enseñanza, 
la tarea es más fácil por m ayorm ente mecánica; es más mo
notonía porque reduce toda la actividad escolar a la repeti
ción automática del contenido inerte del libro, inerte porque 
el niño no puede darle vida medíante la asimilación y  la 
apropiación que son obra de la comprensión previa.

Nuestra escuela considera mejor al niño que más se 
sujeta a su régimen tiránico; al que por estarse como una 
estatua, revela poca salud, y a  que la movilidad es atributo 
saliente de la infancia; al que guarda silencio, por pereza 
mental o por timidez o por falta de comprensión, y  es un 
candidato para la derrota en la próxim a lucha por la v ida ; al
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que acepta sumiso e incondicional lo que dice, lo que afir
ma, lo que impone el maestro, y  es el embrión del futuro 
hombre mediocre, acomodaticio, cobarde, ajeno a toda buena 
acción que pueda ocasionarle molestias.

La escuela actual reparte su instrucción en la misma 
medida y  de la misma clase, a los niños de la ciudad y  del 
campo, a los sensitivos y  a los motores, a los imitativos 
y  a los intuitivos. Los intereses del alumno están subor
dinados a los programas, al horario y  a los intereses del 
m aestro; ésie trata a sus discípulos como a una masa 
amorfa, sin detenerse a observar la diferencia que caracte
riza a cada niño y  que exige, por tanto, el empleo de di
versos recursos educativos. Y  si hay desigualdad de trato, no 
es por razón de modalidades psíquicas, sino por halagar a un 
padre rico y  poderoso y  porque el desprecio al pobre es un 
sentimiento que se practica en la escuela y  se traduce, des
pués, en la diferenciación arbitraría de clases sociales.

La escuela antigua, con su sistema de premios consis
tentes en medallas, condecoraciones, primeros puestos: con 
su régimen de castigos a cual más ultrajantes, fomenta la 
envidia y  la rivalidad agresivas, el odio y  el rencor de los 
postergados, el orgullo, la suficiencia,, la convicción de supe
rioridad, en los alumnos reputados como los mejores en el 
ambiente escolar; pero que, en el campo de la vida ulterior, 
viciados así desde edad temprana, forman casi siempre las 
legiones de los nacidos para no hacer nada, para reclamar 
honores sin base, para vivir del esfuerzo ajeno.

La escuela que condenamos desconoce las prerrogativas 
de la personalidad del n iñ o : no le enseña el culto a la li
bertad, no cuida de ensayarle en la práctica de ella. Su  
lema es la tutela intelectual, absoluta, irreductible, que parte 
del préjuícío de que el niño no es capaz de pensar, por sí 
mismo* y  que; por tanto, hay que pensar por él y  comuni
carle el pensamiento, para que lo recíba pasivamente y  se 
sujete al criterio de sus supuestos superiores, aunque no lo 
comprenda. Ks, también, la tutela moral, dogmática, irrazo
nada, indiscutible, que presupone una perversidad original en 
el niño, la resistencia de éste a todo lo que, en concepto del 
maestro es bueno; tutela que se empeña en imponerle orden 
cartujo, disciplina férrea, moral artificial, desde afuera, exte- 
ríormente, bajo el imperio del miedo, en virtud de amenazas 
y  castigos, temporales o eternos, muchas veces humi antes,
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sin preocuparse de crear una fuerza interior en el pequeño 
ser, amada por éste, que influya en la dirección de su acti
vidad fuera de toda intervención policial, como producto es
pontáneo del querer reflexivo que ha de imperar sobre los 
impulsos ciegos.

La escuela tradicional ha  cultivado, y  la escuela parti
cular cultiva aún, en las mentes infantiles, el menosprecio 
por el trabajo manual, tiende a mantener el prejuicio de que 
¿1 es ocupación de gente baja — no es mia esta palabra— , 
indigna de la que, por irracionales convencionalismos, se su
pone heredera de la preminencia de los conquistadores hís
panos, y  nacida para el ocio y  el vicio, para el dominio des
pótico y  cruel sobre la raza  írredenta. Desde hace muchos 
años, solemos presentar exhibiciones anuales de costura y  
bordados, que impresionan m uy bien a la gente superficial, a 
la que no se detiene a apreciar el va lo r  de las cosas, pero 
que, para el observador concienzudo, son la mejor prueba 
de lo artificial de nuestra educación, de la farsa elevada a 
sistema y  a gloría, pues que, esas labores, ni son un apren
dizaje para satisfacer las diarias y  premiosas necesidades de 
los hogares pobres y  de mediana comodidad, ni son, en la 
m ayo r parte de los casos, obra de las alumnas que los pre
sentan al inconsciente aplauso del público, deslumbrado por 
los encajes y  sederías.

C O N S E C U E N C IA S

Estos rasgos fundamentales de nuestra escuela han in
fluido tiránicamente para que se arraigue en ella la idea de
que la instrucción constituye la totalidad de sus funciones, y  
que no es menester ir más allá de la palabra repetidora de 
ideas ajenas, de conceptos hechos. P o r  esto se limita, casi 
exclusivamente, a depositar en el cerebro del niño un acer
vo  inmensurable de nombres, de noticias, de datos, de fechas,
de descripciones, de relatos, de m áxim as, de reglas, que fa
tigan su memoria y  que le habilitan para la repetición me
cánica en la clase y  en el examen público, teatral; acervo  
informe que decrece rápidamente hasta desaparecer, porque 
ha faltado la adhesión íntima del alma infantil, la compren
sión, la asimilación, la utilización y , en suma, el sentido v i
tal que debía convertirlo en fuerza propia de cada ser, para
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que cada ser aumente su potencia y  realíce una misión más
eficaz y  más noble que la de los seres de las anteriores ge- 
neracíones.

En la paite de responsabilidad que a la escuela prima
ría le toca, es forzoso decir que tal escuela y  tal educación 
han contribuido a nuestro atraso actual. Medio organizada 
con sujeción a normas y  aspiraciones de carácter teológico, 
no podía habernos enseñado a vivir, sí el punto fijo de su 
mirada era la muerte y  el cíelo; dirigida por elemento ex
tranjero, no podía servir para la estructuración de nuestra na
cionalidad, sí los profesores y  los textos, sí el material y  los 
útiles escolares, sí el espíritu mismo de la enseñanza eran 
extraños al Ecuador, y  más que esto, sí tendían a afianzar 
en los alumnos un concepto mísero de las instituciones ecua
torianas; inspirada en el individualismo, que se caracteriza 
por el aislamiento y  aun por la extrema animosidad entre 
los individuos y  los grupos, no podía habernos habituado a 
la sociabilidad, a la cooperación, a la armonía, al pulimento 
de nuestras asperezas, sí uno de sus principales medios disci
plinarios es la emulación, la rivalidad entre individuo e in
dividuo y  no el afán de superarse a uno mismo por el examen 
comparativo entre el yo  de ayer y  el yo de hoy; sugestio
nada por los viejos prejuicios híspanos y  por la multisecular 
práctica colonial, no podía enseñarnos la religión del trabajo 
ni iniciarnos en el esfuerzo paciente, perseverante; sí favore
cía la división de clases, sí exaltaba por razón de familia y  
no de mérito personal, sí perpetuaba el craso error de que 
la labor manual era ocupación de seres inferiores, nacidos 
para servir, sin derechos para elevarse, ni siquiera para ali
mentarse y  vestir como los privilegiados, no podía contribuir
a la formación de la democracia.

T odo  esto ha servido para acentuar nuestra pobreza na
cional, nuestro espíritu ruínmente revolucionario, nuestro pa
rasitismo cada vez más grave, y, en suma, nuestro atraso en
en la cultura humana.

L A  E SC U E LA  N U E V A

La escuela activa que preconiza la Comisión Organiza
dora, y  que más bien debería llamarse nueva, supuesto que 
combina la libertad con la acción y  la soberanía del niño con
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los imperativos sociales, aspira a acabar con las deficiencias 
y  los vicios de la escuela antigua, para tratar de obtener la 
formación de nuevos hombres, con un nuevo concepto de 
su misión en la vida individual, nacional y  universal.

Siendo el niño un organismo viviente, encierra en sí 
una fuerza que le impulsa a m ejorar;  esta mejora, este 
«m ejo r  v iv i r»  se llama felicidad sí se lo considera desde el 
punto de vísta subjetivo, y  es lo que denominamos progre
so, apreciando como poder de adaptación y  como capacidad 
para realizar cada vez con más provecho las acciones y  
reacciones.

A h o ra  bien, idealmente es posible concebir el ser hu
mano, aislado, mejorándose, perfeccionándose en su proceso 
de diferenciación, para bien suyo, con prescíndencía de sus 
semejantes. Pero, en la realidad de las cosas, sus manifes
taciones vítales aparecerían sin va lo r  hum ano, desorbitadas, 
sí no realízase el ser el proceso de concentración que con
siste en reunir en una unidad superior las energías, para 
que la individualidad se manifieste en el sér y  en la acción 
completa y  acabada.

Unidad superior, he dicho, y  con esto me he referido 
al organismo social, a la unidad social influenciada por el 
ambiente fisico en que v ive  el individuo, en que realiza el 
proceso indefinido de acción y  reacción.

N o podemos, pues, concebir educación sin considerar 
al educando en un ambiente determinado, esto es, sin que 
el educando se manifieste en su mundo infantil con la es
pontaneidad del sér que es vida y  dinamismo, poseído de 
los intereses que corresponden a su desarrollo biogenètico, 
realizando esfuerzo placentero para plasm ar en la realidad 
palpitante su concepto de ventura en cada momento de sus 
días fugaces: y  podemos hablar de educación cuando respe
tamos en el educando la manifestación de sus aptitudes, 
cuando favorecemos al desarrollo de sus poderes, cuando 
contemplamos la totalidad de sus potencias y  sentidos para 
que den de sí, como energía inmanente que brota hacía afue
ra, todo cuanto puede tornar mejor la vida propia y  la ajena.

*
* *

He aquí una de las bases fundamentales de la escuela 
n u ev a ;  sobre ella y  sobre las demás que la Biología, la Psí-
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oologia Genética, la Pedagogía y  la Sociología han definido
y a , con mas o menos precisión, se levantará el edificio que 
tratam os de construir.

CONDICIONES

La escuela nueva ha de tener casa y  campo de cultivo, 
porque el hombre no vive siempre aprisionado en la urbe! 
Las aulas han de ser amplías, claras y  puras de aíre, para 
que la educación tenga la base indispensable de la salud del 
niño. Removidos los pesados e inmóviles escaños y  pupi
tres h o y  en uso, serán sustituidos por sillas y  mesas más 
baratas, menos extranjeras y  menos dañinas a la columna 
vertebral. Las aulas en que hoy resuena la voz mayestá- 
tíca del maestro ante el silencio impuesto a los niños, serán 
laboratorios, serán colmenas en que se divinice el esfuerzo. 
Las clases al aíre líbre, en intima comunión con la natura
leza, serán frecuentes. Las lecciones que se den no ten
drán como suprema finalidad la recitación intrascendente del 
alumno; se traducirán en forma de hechos, porque nadie 
puede decir que sabe lo que no sabe hacer. El trabajo 
teórico, egoísta, aislado, dentro de la insalvable división de 
asignaturas, será práctico, generoso, realizado en colectivi
dad, por el apoyo mutuo, por la responsabilidad del índidí- 
duo y  del grupo, y  en un encadenamiento psicológico que 
ponga en acción todas las fuerzas del educando. No com
batirá de frente los malos instintos, no tratará de extinguir
los con violencia, bajo el imperio del miedo o de la humi
llación; sino que la energía que ellos encierran será dirigida, 
encaminada a obtenes efectos buenos y  útiles. El juego es 
uno de los actos en que el niño se manifiesta con más dia
fanidad ante la observación del educador; por esto, la nueva 
escuela considera el juego como materia de estudio del maes
tro para mejor conocer a sus alumnos, y  lo aprecia como 
función importantísima de la vida escolar, por el poder edu
cador que le caracteriza, principalmente en el sentido de los 
pedagogos científicos de este siglo. La formación de la na
cionalidad ecuatoriana exige creación de fuerzas interiores 
comunes, conocimiento amplío, detallado, de la patria; sen
timientos de simpatía y  amor a ella; conciencia de so arí 
dad, de responsabilidad y  de finalidad; pues bien, para que
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surjan y  se fortalezcan estos factores y  constituyan, en cris
talización magnífica, el alma nacional, el espíritu nacional, 
la nueva escuela ecuatoriana hará  del lugar natal, de la pro
vincia, de la región y  de la patria, el centro de las activi
dades del niño, el comienzo de sus relaciones con la vida  
y  de la aspiración a superar la actual realidad, y  para esto 
ha menester de obras de estudio nacionales, de profesorado  
nacional, de producción ecuatoriana de muebles y  útiles es
colares. S in  que esto signifique exclusión del elemento ex
tranjero, bien seleccionado. La escuela nueva es igualitaria, 
es justiciera; por esto uno de sus rasgos esenciales es la de 
ser única, y  en honor al significado de esta palabra, procla
ma el esfuerzo personal como único criterio de valoración  
de méritos, y  esa íustítucíón, una vez  iniciada, se extenderá 
a los lugares más apartados de las ciudades, auspiciada por 
el amor, impulsada a realizar la fraternidad, para que el 
millón de parías que se arrastra  a la zaga, en el camino de 
la civilización se incorpore a la m asa dominante y  forme 
con ésta un poderoso factor de cultura, más que por el nú
mero, por la calidad de sus componentes. La constancia, 
la capacidad creadora, la firmeza de carácter, la perseve
rancia en la acción, el sentimiento colectivo, el servicio a 
los demás, la propia continua dignificación, exigen que se 
inicíe desde la más temprana edad la práctica de los hechos 
que dan nacimiento a esas virtudes, y  no es el hogar el 
punto más apropiado de partida para que el niño crezca, 
líbre de egoísmos insanos, de mimos enervantes o de aban
dono lastimoso, con aptitud de ser bueno, fuerte, altruista. 
P o r esto el proyecto que os presentamos contiene la crea
ción de instituciones preescolares encaminadas a colocar al 
niño en el ambiente más apropiado para que, después, sea 
capaz de crear la patria nueva. El v a lo r  para decir y  de
fender la verdad y  la justicia, para intentar realizar una em
presa, para romper el férreo marco de la rutina, para pro
teger al débil y  desprenderse de lo propio en bien ajeno, 
para la iniciativa pujante y  la acción desinteresada, para de
fender el derecho y  cumplir el deber, es uno de los aspec
tos fundamentales de la escuela nueva, bajo los auspicios de 
la libertad que es el imperio de la voluntad reflexiva  sobre 
los instintos perversos y  los impulsos ciegos; que es libera
ción de las tendencias insanas; dominio del propio yo ; au

tonomía de la personalidad en su acción. La escuela nue-
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v a  no subordina su misión a otras instituciones; no acepta 
el enciclopedismo superficial e inconexo, sino que “agrupa 
las materias según los centros de ínteres ocasionales y  per
manentes, basados en las necesidades del niño'"; funda su 
eficacia en la observación y  experimentación; ensaya la coo
peración en forma intensamente benéfica; inicia el propio 
gobierno de los alumnos confiándoles funciones proporcio
nadas a su desarrollo mental y  físico, y  fomenta la orga
nización de asociaciones de ínteres colectivo e institucional; 
cultiva el sentimiento artístico ante la naturaleza y  la obra 
Humana; infunde ideales y  enseña a acercarse a ellos*

FIN DE L A  EDUCACION

Después de lo enunciado, surge espontáneo este inte
rrogante: cual es la aspiración sintética de la escuela nueva, 
cuál es el supremo fin de ella? La ciencia y  los hechos 
Han contestado de muy diverso modo a esta cuestión, y, en 
el Ecuador, se la ha propuesto a menudo como problema 
que debía ser resuelto por educadores y  estadistas, por es
critores y  políticos.

La fórmula adoptada por la Comisión Organizadora ex
presa que el fin de la escuela ecuatoriana es “intensificar el 
desarrollo de la vida del niño en todas sus manifestaciones” 
o, como dice el proyecto de Ley de Educación Primaría; 
“ estimular al educando a fin de que, suficientemente capaci
tado para la vida y  para la cooperación social, pueda alcan
zar su propio desenvolvimiento y  contribuir al bienestar de
ía colectividad” .

S e  ha discutido apasionadamente sí el fin de la educa
ción Ha de ser la formación del hombre o la del ciudadano 
M ás, en mí concepto, puede combinarse en la obra educa
tiva la realización de ambos postulados. La educación para 
miembro activo de una sociedad política soberana, dará a 
saber al niño cuanto a su patria se refiere, en el orden de 
la naturaleza, de la sociedad y  de las instituciones públicas, 
le enseñará a amar y  respetar la tradición razonada y  j a" 
zonable, a conocer las normas de vida y  observarlas, 
latrar el orden y  la paz en el derecho y  la justicia. Pero 
todo esto, que podríamos llamar labor de adaptación, sena 
obra incompleta sí la escuela no inicíase al educando, en e

4 3 ?
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proceso de evolución que no puede menos de realizarse en 
el individuo y  en la esepecíe, y ,  por tanto, en toda so
ciedad.

A sí,  junto al derecho de propiedad actual, apreciará la 
injusticia de su consagración írrestrícta; la inferioridad cul
tural del aborigen ecuatoriano le inducirá a buscar y  em
plear los medios de incorporarle a la civilización; las quie
bras de la justicia le decidirán a aplicarla, por igual, a ricos 
y  2 pobres, cuando él oficie como legislador o como juez; 
la tendencia absorcíonísta del Estado le inducirá a defender 
la autonomía individual para el ejercicio libre de los dere
chos; la deficiencia de las leyes electorales y  su práctica le 
invitarán  a reform arlas y  a defender el derecho soberano. 
S í  encuentra en nuestra legislación actual sobre herencias, 
sobre fueros, sobre la organización pública, vicios que co
rregir, juzgará deber suyo corregirlos; sí la sociedad está 
maleada por el imperio de convencionalism os perjudiciales, 
se irá contra ellos, resuelto y  va leroso ; sí la perversidad so
cial formula anatemas contra la mujer que cae por engaño 
o por pobreza, trabajará para que la sanción sea efectiva y  
cabal, contra el victimario h o y  irresponsable; sí la hipocre
sía se ha  enseñoreado en la sociedad, luchará por el triun
fo de la sinceridad, y  tanto mejor sí con ello caen ídolos 
consagrados y  potencias intangibles; sí el malestar económi
co da origen a la degradación física y  m oral de la mujer, 
al aumento de criminalidad, al raquitismo infantil, a la an
gustia del obrero laborioso, combatirá las causas del mal, 
donde ellas se encuentren, aun cuando esta acción generosa  
llegue a conm over los cimientos del viejo edificio social.

A s í  entiendo la educación del hombre: habilitación para 
gozar dignamente del patrimonio cultural de la humanidad y  
para aumentarlo en el máximo grado.

EL E C U A D O R  EN  L A  H U M A N ID A D

Me limito a enunciar otro aspecto del problema que me 
ocupa: ¿cuáles son las orientaciones que corresponden al 
pueblo ecuatoriano, como una de las grandes colectividades 
hum anas? Cuál es el contingente que él ha de aportar al 
gran acervo de la cultura universal? Difícil es la respuesta, 
mas, los estudios de diversa índole que se han hecho hasta
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ahora, aunque fragmentarios e inconexos, permiten ensayar 
una respuesta que someto a vuestra consideración. En mí 
concepto, el pueblo ecuatoriano debe extender e intensificar 
el trabajo del campo, venciendo con la técnica la aridez 
m ayor o menor de algunas secciones andinas y  utilizando 
la exuberancia de las tierras bajas de clima cálido, sea se
co o húmedo, e n  las regiones de clima templado y  frío, 
la producción natural o industrializada debe ser abundante 
para alimentar a la población ecuatoriana, y  tal que exclu
y a  la importación de alimentos extranjeros y  de la mayor 
parte de materias primas; en el litoral han de ensancharse 
y  mejorarse los cultivos de los llamados frutos nobles, que 
siempre serán la materia principal de nuestra exportación. 
En la gran Región de los Andes, principalmente, hay vege
tación y  clima propicios para el incremento casi ilimitado de 
la ganadería; su clima, sus nevados y, en general, sus pai
sajes serán, como ocurre en Suiza, una gran fuente de ri
queza, en cuanto fomentemos el turismo extranjero, y las 
caídas de agua y  las rápidas corrientes de nuestros nume
rosos ríos, grandes y  pequeños, guardan el incalculable te
soro de su fuerza, hasta que los ecuatorianos educados en 
la escuela de la iniciativa y  el valor, del esfuerzo y  la cons
tancia, la utilicen en multitud de instalaciones industríales.

En el orden profesional, es preciso, por tanto, que la 
escuela nueva oriente a la niñez hacía la agricultura y  ha
cía las diversas ramas de la ingeniería, puesto que hay su
perabundancia de médicos, abogados y  sacerdotes, quienes, 
por esta razón, van convírtíendo en objeto de innoble co
mercio, la ley, la religión, la justicia y  la salud humana, y, 
en el mejor de los casos, van a humillarse ante los pode
rosos para aumentar las legiones de la burocracia parasi
taria.

La niñez es sagrada y  merece nuestro respeto y  vene
ración: tal es el voto solemne de la escuela nueva. De 
aquí que se considera como un ultraje a la dignidad del ni
ño el disfrazarle de soldado. Ni siquiera es admisible esto 
a pretexto de educación patriótica, porque es sencillamente 
equívoco hablar de militarización ecuatoriana, de organiza
ción militar nacional, pues la única razón aparente Para 
entretener al público con estas cuestiones y  desperdiciar dine
ro en ellas, ha sido la de posibles conflictos con las repú
blicas fronterizas del Norte y  del Sur. Pero nuestra er
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m ana Colombia, y a  nos infirió ofensa irremediable sin que 
nuestra potencia militar se revele  en ninguna forma, sin que 
nuestro patriotismo se manifieste siquiera por el conocimien
to inmediato de las regiones que pasaron a ajena soberanía. 
Y  en cuanto al pleito secular con el Perú, quienes lo saben 
nos dicen que pronto concluirá pacíficamente, y , sí no hay  
arreglo pacífico, tampoco llegaremos a medir nuestras fuer
zas con el terco adversario , porque la potencia más rica y  
fuerte del mundo; la tutora, por derecho divino, de los pue
blos índohíspanos; la nación cuyos intereses no pueden su
frir perjuicios por disputas de ajenas fronteras, no permitirá 
al Ecuadar ni al P erú  el recurso de las arm as, como no lo 
ha permitido al P erú  y  Chile, a B olív ía  y  P arag u ay , a C o
lombia y  N icaragua, a P an am á y  Costa Rica, etc.

A dem ás, son tan manifiestas la escasa población del 
Ecuador, lo rudimentario de su desarrollo agrícola e indus
trial, la pequeñez actual de su riqueza, la inmensidad de re
cursos que serían menester para la militarización nacional, que 
todo espíritu ímparcíal convendrá, por lo menos, en que, ca
reciendo de base económica, no podemos dirigir nuestras ac
tividades hacía ese empeño, ni darle preferente atención, ni 
orientar nuestra escuela primaría en tal sentido, ni gastar en 
preparaciones bélicas lo que debería emplearse en empresas 
y  en labores productivas.

Evidentemente, el destino del Ecuador no es el de ser 
una potencia militar, y , por lo mismo, todo afán de orga
nización que v a y a  más allá de lo estrictamente necesario pa
ra  la conservación de la paz interior, para la garantía de las 
instituciones públicas, no puede inspirarse en un generoso  
anhelo de progreso nacional.

S e  ha dicho que debe fomentarse el desarrollo de la 
institución militar, entre otros medios, por el servicio militar 
obligatorio, porque en él adquieren instrucción elemental los 
analfabetos. No es él momento de extenderme a demos
trar que la disciplina del cuartel es m uy distinta de la que 
rige la vida de la sociedad general, y  en cuanto a la desa- 
nalbetizacíón, sin negar que puede obtenérsela en limitada 
escala, dentro de la institución armada, debo decir que co
rresponde esencialmente a la escuela primaría de niños y  de 
adultos, como institución civil, desempeñar esa función, sin 
distraer de sus ocupaciones pacíficas a los segundos, y  sin
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sacar a los primeros de su medio enteramente ajeno a las 
faenas de la Guerra y  aún para la preparación de éstas.

Faz, trabajo, amor, deben ser los principios básicos de 
la escuela ecuatoriana.

H ay, además, otras orientaciones educativas que tendrá 
presente la escuela primaría en su misión de atender a las 
características nacionales:

El pueblo ecuatoriano ha manifestado en el curso de su 
historia, aptitudes especíales, para triunfar en el hermoso 
campo del a r te : la escultura, la pintura, el dibujo, el tallado, 
la música, la arquitectura, han tenido valiosos representan
tes, que pueden aumentar en número y  elevarse en mérito, 
tan pronto como sea más propicio el medio social y  econó- 
míco, y  siempre que la escuela nueva favorezca el máximo 
de desarrollo de las aptitudes de sus educandos.

Fuera de estos campos de acción, corresponde a nues
tra escuela, la disciplina mental para el cultivo de la cien
cia con proyecciones pragmáticas, y  la disciplina de la ima
ginación para que las horas, los días y  los años que gas
tamos en concebir proyectos que jamás se traducen en 
hechos, en anhelar grandes cosas gratuitamente, en construir 
castillos en el aíre, sean años, días y  horas de acción.

SIGNIFICADO DE L A  O BRA

He ahí, señores, cómo concibo la nueva vida ecuato
riana, que debe ser obra de la escuela nueva, comprendida, 
auspiciada, enaltecida por todos los elementos oficíales y  no
oficíales del país.

A rdua es la empresa cuya realización estáis vosotros
encargados de dirigir de una manera inmediata; tan grande 
que implica innovación de ideas, evolución de sentimien
tos, cambio de hábitos. Es tan ponderosa que es me
nester fuerza apostólica y  entera consagración idealista, pa
ra no sucumbir bajo su peso, porque frente a v °^°|ros, se 
presentará el poderosísimo enemigo de que nos hablaba, ha
ce pocos días, el Profesor Ferriere: la tradición ciega, ene
miga de la razón y  el buen sentido, a cuyo exterminio pro
cura en todos los momentos.

Y  es tan grande la responsabilidad, como que se trata
de la transformación radical de nuestro vivir? en vanos as-
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pectos, ella significará un salto del siglo V I  al siglo X X ,  
sí medímos el va lo r  de los siglos como medida europea.

T ransform ación  en todos los órdenes de la v ida: desde 
la formación del verdadero y  justo concepto del va lo r  per
sonal, cuya medida es el mérito conquistado por acciones 
altruistas, y  no la posición social ni la riqueza material ve 
nidas de nuestros antecesores; hasta la situación del Ecua
dor en el concierto de las naciones, su papel en el labora
torio de la humanidad.

S I S T E M A S  C L A S I C O  Y  C IE N T IFIC O

En lo que respecta a las asignaturas que han prevale
cido en nuestros establecimientos docentes, y  en cuanto a la 
finalidad individual y  colectiva a que éstos han aspira
do, de un modo más o menos consciente, también será sus
tancial el cambio: la fundación de universidades, desde fines 
del siglo X V I ,  tuvo por fin el cultivo de la teología, la me
tafísica y  la gramática y  literatura latinas, y  en cuanto a las 
escuelas, las pocas que existieron en los siglos coloniales, 
fueron fundadas para enseñar la doctrina cristiana y ,  a ve 
ces, algunos oficios manuales a los plebeyos de entonces, y  
preparar con el latín, para la Universidad, a los niños de las 
clases sociales dominantes. Este estado de cosas, ligeramen
te modificado por Carlos El, subsistió hasta Rocafuerte y  
hasta después de él, pues este gobernante, apenas pudo ini
ciar la vida de la enseñanza secundaría, de la educación fe
menina y  de la tolerancia religiosa. García M oreno díó 
fuerte impulso a la educación en todas sus o rd e n a s ; más a 
excepción de la Escuela Politécnica, todas las instituciones 
docentes debían encaminarse a acentuar los caracteres de la 
enseñanza colonial, y a  que la suprema aspiración era hacer 
de todos los ecuatorianos unos perfectos católicos, y  habili
tar a los que podían llegar a dirigir la conciencia de los 
pueblos, con una fuerte reserva de filosofía, especialmente de 
metafísica, de teología m oral y  dogmática, de cánones; y  en 
las enseñanzas primaría y  secundaría, de catecismo, de mucha  
gramática, de m ayor cantidad de poesías m ísticas ; por ade
hala, algo de historia y  geografía, y  nada de ciencias de la 
naturaleza. En este campo, inspirados por este espíritu muy  
extraño al espíritu que dominó durante el siglo X I X  en los
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pueblos cultos, se formaron las generaciones ecuatorianas 
desde la conquista española, y  más acentuada y  sistemáti
camente, desde García M oreno: los Ingenieros que este
gobernante se propuso preparar para el sacerdocio de la 
industria nacional, qnedaron supeditados por los poetas, los 
declamadores, los gacetilleros, los políticos personalistas y  
anacrónicos, los teóricos, los medio eruditos, los superficia
les, los dogmáticos, y  los charlatanes, que nacen de la es
cuela clásica, como fruto fatalmente necesario. Este sistema 
continúa hasta los primeros años de la presente centuria, 
con efectos aun más desastrosos, porque los hábitos que 
él origina se afirman con el transcurrir de los años, y  el 
contraste con la complejidad de la vida y  con la necesidad 
de una nueva actitud espiritual para comprenderla y  reali
zarla se presenta con caracteres de trágico. En los fugaces 
tiempos del Presidente Cordero, un alto funcionario religioso 
expidió un plan de estudios como para formar un millón de 
monagos, en el que se autoriza la enseñanza de historia y  
geografía en caso de haber tiempo desocupado para ello. 
Los consejeros civiles y  los subalternos militares del Presi
dente A lfaro no estaban preparados para reformar las insti
tuciones docentes del Ecuador en un sentido progresivo, pa
ra aproximarlas siquiera a las exigencias de la civilización 
contemporánea, y, salvo la supresión del latín decretada para 
la enseñanza secundaría, y  la proclamación del laicismo pa
ra todos los planteles: demasiado rígida la primera medida; 
y  sin trascendencia social la segunda, subsistió el antiguo 
sistema, y  continuaron boyantes los frutos, pues el pueblo 
ecuatoriano siguió considerando como méritos superiores el 
verbalismo, la crítica negativa, la manía de versificación, el 
culto al apellido heredado de los viejos aventureros que vi
nieron a América con el título de condes y  marqueses, la 
habilidad sin disciplina, la aptitud para todo y  para nada, el 
talento sin el lastre del esfuerzo, y  las demás deficiencias 
que, en las sociedades conscientes y  bien orientadas, son ex
cluidas como nocivas a la cultura humana.

En los años 1914, 15 y  16, el Ministro de Instrucción
Pública inició la más trascendental de las reformas que se 
han realizado en el Ecuador, en el campo de la educación 
primaría, normal y  secundaría; pues, la superior se moderni
zó algunos años antes, por lo menos en cuanto a la selec
ción y  número de las disciplinas científicas y, posteriormente,
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en algunos otros aspectos. Dicha reforma significó la incor
poración de las ciencias a los planes de estudios de escuelas, 
institutos normales y  colegios de enseñanza secundaría, sí no 
en la medida y  con la importancia que les corresponde, por 
lo menos, con sustantívídad propia, con bastante extensión y  
con propósitos de utilización para el progreso nacional. P or  
desgracia, la falta de personal docente preparado de un modo 
científico para esta labor; la incomprensión consiguiente del 
significado de la reform a; la actuación inorgánica y  dispersa 
del profesorado, incapaz, por lo mismo, de influir en la so
ciedad para una orientación n u eva ; la rutina en el método, 
fueron causa para que el espíritu clásico, humanista, preva
leciera casi totalmente hasta hoy , en nuestra enseñanza se
cundaría, pese a la existencia nom inal y  a la enseñanza  
teórica de asignaturas de carácter técnico. Y ,  en cuanto a 
los institutos normales y  escuelas primarías, la metodología  
neoherbartíana, que en los primeros años de la reforma sig
nificó un progreso enorme, perdió luego casi toda su relativa  
eficiencia, por falta de dirección y  estímulo a los normalistas 
en su ejercicio docente, porque la corriente del m ayo r  núme
ro arrrastra hacia el antiguo cauce a los pocos iniciados, 
porque la rutina mecanizó a muchos, hasta el punto de re
ducir la labor educativa a la instrucción en el aula cerrada, 
y  el método, al abuso de la form a interrogativa, estéril en 
resultados materiales y  formales, proclive al verbalism o in
sustancial, aunque auspiciado por el falso sí bien sonoro  
nombre de «método socrático».

Lo que antecede nos induce a reconocer que el Ministro  
de Instrucción Pública que inició la reforma de la educación 
ecuatoriana, es el mismo personaje que, en el ejercicio de 
idénticas funciones, ha juzgado necesario convocarnos para  
que, constituidos en asamblea téníca, fijemos las bases y  pre
sentemos las líneas generales, no y a  de la reforma escolar, 
sino de la transformación de nuestra escuela, que será el co
mienzo de la renovación de todas nuestras instituciones edu
cativas y  de la misma vida ecuatoriana en toda su complejidad.

Es tan grande el proyecto, es capaz de tan hondas y  
extensas proyecciones, que no vacilo en afirmar que su rea
lización, aunque sea parcial, tendrá más v a lo r  que los acon
tecimientos cuyo centenario hemos celebrado en los últimos 
días, y  no vacilo en decirlo, porque se trata de la liberación
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espiritual de la humanidad ecuatoriana, de la estructuración 
de su personalidad con los actuales elementos caóticos.

P or esto, merecerá el más alto procerato en la historia 
de las creaciones y  los heroísmos ecuatorianos, el magis
trado que tenga el valor y  el acierto de formar los maestros 
que han de llevar a cabo la obra trascendental que he es
bozado.

P ara  él, el homenaje de la actual y  las futuras genera
ciones.

Entre tanto, repito el pensamiento con que el Profesor 
Ferríere termina una de sus obras de mayor realismo: «Maes
tros, padres, gobernantes, levanto mí voz ante vosotros. La 
tarea es inmensa, la tarea es urgente, ¡transformemos la 
escuela I »
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Crónica Universitaria

Fallecimiento del eminente catedrático, 

Sr. Dr. Dn. Víctor Manuel Peñaherrera

El 14 de abril del presente año, dejó de existir en la 
ciudad de Guayaquil, uno de los mejores servidores de la 
Patria, el dignísimo Profesor Jubilado, precaro ciudadano y  
padre ejemplar: el doctor don Víctor Manuel Peñaherrera, 
quien consagró su existencia a las investigaciones científicas, 
enriqueciendo nuestro Foro, con sus profundas enseñanzas.

Se  trasladó a nuestro Puerto principal, en busca de sa
lud y  por prescripción médica. La muerte le sorprendió en 
ese lugar, en su bufete de trabajo, sin desmayar en sus 
concepciones que iluminaron y  enderesaron la complicada 
ciencia procesal. Su  obra monumental: «Lecciones de De
recho Práctico Civil y  Penal», es de consulta diaria como 
de aplicación permanente. Sus enseñanzas contenidas en 
« L a  Abogacía», en «E l Jurado», no pueden olvidarse y  sus 
apreciaciones las guarda con esmero e íntimo cariño, la ju
ventud que se gloría en haberle tenido de Maestro como 
todos los profesionales que dirigen su procedimiento por el
camino de la rectitud y  honradez.

T odas las clases sociales se hicieron presentes con mo
tivo de la llegada de los despojos mortales a la Estación del 
Ferrocarril del Sur. Multitud de ofrendas florales fueron en
viadas a la casa del duelo. Y  luego, un cortejo fúnebre como po
cas ocasiones puede verse, exteriorizó su amargura en el tras
lado del cadáver al templo de la Compañía y  a la inhuma
ción en el cementerio de San Diego. Todos los Profesores y
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alumnos de la Universidad Central, asistieron en corporación  
y  dictaron sentidos acuerdos de condolencia. El Consejo  
Universitario ordenó que el Profesor señor doctor Alejandro  
Ponce Borja, se encargue del elogio del fallecido en nombre 
del Plantel en el acto de la inhumación. En cumplimiento 
de esta orden, el doctor A lejandro Ponce Borja, pronunció 
el siguiente d iscurso:

S e ñ o re s :

Só lo  por autoridad de honrosísim o mandato del Consejo  
Universitario y  de la Facultad de Jurisprudencia y  Ciencias 
Sociales, me atrevo a interrumpir el fúnebre silencio con que 
nuestros corazones desgarrados por nuevo infortunio de la 
Patria, lloran sobre la tumba del benemérito varón , del maes
tro esclarecido que, en vida de fecundo sacrificio, ascendió 
a la cumbre en que la luz impera, para difundirla generoso  
desde la M agistratura, el Foro  y  la A sam blea, áureos cen
tros donde el Derecho vela  y  vigila por la tranquilidad del 
orden para la ventura de los pueblos.

T a n  sólo ayer, la P atria  cerró conm ovida el sepulcro 
de un hijo suyo que correspondió a sus glorías. Y  hoy, 
nuevo duelo nacional vierte su llanto sobre la tumba del in
signe jurisconsulto señor doctor don V íc to r  M anuel Peñahe-  
rrera, que en legado perenne deja su nombre a la República 
para acrecentar su honor. Agradecida la Patria  con sus 
muertos ilustres, sí piadosa cierra la tumba de sus despojos, 
con majestad augusta les abre el templo de la fama para sus 
obras que inmortalizará la historia.

El Derecho, que asegura la libertad; que es garantía de 
la conservación y  progreso de la sociedad; que gobierna las 
relaciones del individuo y  del E s ta d o ; que crea y  mantiene 
el orden asegurando a la persona hum ana la esfera de su 
propia independencia, y  a la comunidad el concurso de to
dos para la prosperidad colectiva; el Derecho, de que el in
dividuo y  la familia, la Iglesia y  el Estado, reciben nervio y  
vida, protección y  fuerza, norm a y  guía; el Derecho, díví- 
norum atque hum anarum  rerum notítía, esa altísima ciencia 
de las cosas divinas y  hum anas, como la proclamó el genio 
romano, fué el objeto a que el señor doctor Peñaherrera  
dedicó su poderosa inteligencia, con el incontrastable vigor  
de admirable vocación.
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 ̂ Desde su juventud fué vencedor. Su vocación decidida 
le indujo a figurar, recién recibido de abogado, en el con
curso de opositores a la cátedra de Derecho Práctico en la 
Universidad C entra l El éxito coronó con el triunfo al jo
ven abogado; la Facultad de Jurisprudencia honrábase del 
nuevo catedrático, y  la juventud ecuatoriana tuvo un emi
nente profesor que le guíase en la investigación de la ver
dad en la vasta esfera del Derecho Práctico.

Pionto el nuevo abogado volvióse eminente jurisconsulto 
y  profundo filósofo del derecho, porque, como con tanta ra
zón se ha dicho, un gran abogado se eleva siempre sobre 
los hechos de la controversia; los esclarece por la discusión 
de los principios: y  deja entonces de ser sólo abogado, para 
alcanzar el título de filósofo y  jurisconsulto.

El benemérito maestro, dedicó su vida a la formación de 
los nuevos jurisconsultos del Foro ecuatoriano. Conocedor 
profundo de las doctrinas de los más notables expositores y  
de la historia de la legislación patria; intérprete sagaz del 
pensamiento del legislador; coordinador admirable de las di
versas disposiciones de la ley para desentrañar su filosofía y  
generalizar su sistema; sus enseñanzas fueron copioso ma
nantial de elevada ciencia. Sencillo y  profundo en sus ex
plicaciones, presentaba las más complejas materias, con la 
nítida claridad del diamante que exhibe la luz por cada una 
de sus múltiples facetas.

Y  no sólo formó las inteligencias, sino que se empeñó
también en modelar corazones.

« A l  abogado más que a nadie — decía el ilustre maes
tro en sus lecciones — más que a nadie le incumbe hacer en 
el fondo de su alma la bíblica oración de Salomón; pedir a 
Dios la sabiduría y  su santo temor, porque lo demás se le 
dará por añadidura .. .»  «En las aulas universitarias procu
ramos preparar nuestra inteligencia, acumulando en ella va
lioso caudal de estudios y  conocimientos. Pero necesitamos 
también algo más, necesitamos preparar el carácter que no 
es una virtud, sino la síntesis, o resumen de muchas virtu
des juntas». .

Preciadísimo fruto de su fecunda labor en el magisterio,
son sus «Lecciones de Derecho Practico Civil y  * °  ra 
que, como la del eminente comentador del Código Civil Chi
leno, no solo es honra de la ciencia ecuatoriana, sino que 
ha enriquecido con joya de singular valía a iteia ura juri
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dica universal. Esas lecciones de vastísim a ciencia, a don
de acuden para el imperio de la justicia, el legislador, el juez, 
el defensor, perpetúan las doctrinas del esclarecido maestro, 
porque sí desciende a la tumba agotada la vida en las jor
nadas de la ciencia, su pensamiento inmortal continuará en
señando con la autoridad de la gloría a las nuevas genera
ciones de la Patria.

Bien puedo decir recordando un elevado pensamiento  
expresado en circunstancias tan luctuosas como éstas, que 
al señor doctor Peñaherrera  le debe el Ecuador el ufanarse  
de contar entre los suyos, al lado del primer poeta, del pri
mer prosista, del primer historiador, del primer administrador 
de la cosa pública, del primer comentador de la legislación  
sustantiva, a uno de los primeros maestros del derecho pro
cesal.

El señor doctor Peñaherrera, va ró n  de severas virtudes, 
no limitó su influencia a las enseñanzas del magisterio y  a sus 
luminosas defensas jurídicas, reclamadas con anhelo desde 
todas las regiones de la República. Patricio de amplía ilus
tración y  perspicaz criterio, contribuyó con su autorizada  
opinión al estudio de los más graves problemas nacionales. 
De la escuela conservadora por sus doctrinas, sí no tomó 
parte activa en la vida política, la ecuanimidad de su crite
rio, la tranquilidad de su espíritu, la atrayente simpatía de su 
alma siempre bondadosa, limaron asperezas en la contienda 
cívica, y  contribuyeron así a que se insinuara en la vida  
pública esa suavidad de costumbres que vuelve  posible, no 
obstante las diferencias de credo, la fraternal convivencia de 
todos los ciudadanos, en cooperación desinteresada por la 
ventura de la Patria, bajo las norm as republicanas genero
samente practicadas.

El Poder Legislativo, decía Portalís, es la omnipotencia  
humana. El cerebro de un legislador sabio es una especie 
de Olimpo, de donde se difunden las grandes ideas, las con
cepciones felices, que deciden la suerte de los hombres y  el 
destino de los pueblos.

Llamado por su autorizado renombre a la Presidencia  
de la Academia de Abogados, corporación doctísima, y  a las 
Cámaras Legislativas, la poderosa inteligencia del señor doc
tor Peñaherrera fue en ellas esa especie de Olimpo, de don
de se difundieron grandes ideas, concepciones felices para el 
mejoramiento de las instituciones jurídicas. R enovador pru-
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dente, pero decidido: respetó la tradición, y  no la combatió 
sino cuando su criterio cientifíco le demostraba sus incon
venientes, y  cuando su ingenio creador dábale las normas 
de progreso. P or esto, su obra no fuá demoledora, sino sa
biamente constructiva. La celeridad y  el acierto en la ad
ministración de justicia, deben al eminente jurisconsulto refor
mas trascendentales para la mayor eficacia de los derechos 
y  para la tranquilidad del orden.

¡C u án  duro es al corazón humano entregar a la oscu
ridad helada de la fosa cineraria, las reliquias de una vida 
ilustre que nuestro justiciero amor destina al alcázar de la 
gloría I

¡S a b io  maestro, merítísímo varón! La Academia, la 
Universidad, la juventud ecuatoriana, la Sociedad, el Foro, 
la  Legislatura, la legión de tus discípulos, la Patria toda llo
ra  sobre la tumba abierta a tus despojos mortales.

P az  en su tumba cabe la’ Cruz bendita. Honor y  gra
titud a su memoria esclarecida.

L a  Excma. Corte Suprema, representada por el señor 
Ministro Juez doctor don José Antonio Baquero L., hizo oír 
su voz  ante la pérdida irreparable del Maestro, en los si
guientes términos:

Complácese el destino— dije mal— de tiempo acá, nos 
alecciona el dedo de Dios con saludables aunque muy tris
tes experiencias: desatada la Parca, siega vidas y  destroza 
corazones, seleccionando las víctimas entre lo más granado 
de los miembros del consorcio ecuatoriano.

Y  extraña coincidencia, Señores: la muerte ha sentado 
sus reales en pleno recinto del primer plantel de Enseñanza 
Superior de la República: como quien dice ayer, nos con
gregamos en este mismo camposanto para tributar los ho
menajes últimos y  darles el adiós de la final partida a 
A rellano  y  Cabeza de Vaca, a Chíriboga y  Dávila, a Pon- 
ce, el ínclito Ponce, y  hoy nos hemos citado, también, pa
ra  despedir y  sepultar a otro de los venerados y  grandes 
maestros, el por mil títulos egregio Víctor Manuel Peñahe- 
r re ra .............
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Cómo se ensombrece el espíritu y  tiembla la carne en 
estos pavorosos momentos de dolor y  consternación gene
ra les   Enmudece la ciencia, cállase el saber: nada nos
dicen ni decirnos pueden el sabio y  el investigador ante el
arcano y  el m isterio  A penas sí, nos habla la virtud y
nos aquieta, un tanto, el inspirado verbo de la conciencia 
honrada, del sentimiento y  aspiraciones irresistibles a una 
más allá, si vagaroso  y  sí indeciso, sí mal contorneado, 
quizás, no por eso menos seguro y  positivo para el pensa
dor desapasionado, limpio de soberbias, suelto de las esco
rias de la humana miseria, levantado de las caídas y  re
caídas de la pequeñez h u m a n a .............

Levantando los ojos al cíelo o sumergiéndolos en el se
creto íntimo del alma; buscando a Dios en las inmensida
des de los espacios o en el minúsculo receptorio del propio  
yo ; oída, al fin, su voz ; descubierta, entonces, la augusta  
presencia de su eterno e inmanente existir, se esfuman co
mo las nubes de otrora el misterio y  el arcano y  luce, en 
toda su esplendidez, la incontrastable, consoladora verdad  
de una vida supraterrena, de goce perenne, y  sosegado des
canso .............

Y  nó sin motivo esta digresión, Señores: imposible pa
ra mí dar propio significado a la lúgubre ceremonia en que 
nos ocupamos, dejarme entender con sentido y  expresión, 
sin, antes examinar, con criterio cierto, los escasos datos que 
nos suministran las varías  escuelas, encontradas y  discon
formes, en la solución del antiguo y  nuevo, siempre intrin
cado, terrorífico problema de la m uerte .............

Hace, tal vez, poco m ás de doce lustros (corta, m uy  
corta tasa para vida tan preciosa), v ino  al mundo y  abrió 
los ojos a la luz, en el florido suelo de la sin par y  gen
til Imbabura, el niño que, al andar de los años y  el ejerci
cio de altas y  singulares facultades, llegó a encarnar en el 
que fué, por mil títulos, egregio doctor don V íctor M anuel  
Peñaherrera; de abolengo noble y  casa señorial, tenía en 
más, empero, el lustre y  fama jamás empañados de su cris
tiano hogar: no h a y  para qué recordar que, por la precoci
dad de su talento y, ya , desde entonces, tesonera voluntad, 
se destacaron, entre sus compañeros de escuela, bien defíní-
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dos y  precisos los lincamientos de su gran valer moral- 
me,or acentuados estos rasgos en la segunda enseñanza to
m aron todo el colorido y  madurez en los bancos universi
tarios, a los que concurría para el aprendizaje de la nobi
lísima Ciencia del Derecho: nada sé, ni de sus maestros ni 
de los primeros t e t a * »  por él alcanzados; pero si guardo 
recordaciones inolvidables y  gratísimas (como las guardan 
las múltiples generaciones de letrados que formó en la Cen
tral); del Profesor genial y  amigo cariñoso de los estudian
tes de Práctica repercute, aún, en mis oídos, el eco dulce 
de sus enseñanzas morales y  sabías! el apuesto continente 
y  severos modales, la gallarda expresión de formas; la cul
tura, los ejemplos, la acreditada y  reconocida magístralidad 
suya, tampoco, son para olvidadas.

Y  qué no hizo y  qué no consiguió en la vida profe
sional: actuó en las más ruidosas contiendas jurídicas, mi
dió sus armas con los más renombrados colosos del Dere
cho y , siempre, fueron para él los más frescos lauros, las 
m ás calificadas y  merecidas victorias: escritor y  publicista 
fecundo, testimonió en vida a sus discípulos el amor y  pre
dilección que, por ellos sentía, donándoles, generosa y  abier
tamente, las primicias de sus obras científicas; con el sapien
tísimo tratado de sus “Estudios de Derecho Práctico”.

M ás aficionado, desde luego, a las lucubraciones teóri
cas y  a la aplicación de las mismas a las lides Judiciales 
(especialidad y  vocación suyas en las que se mostró insu
perable), no empleó, por entero, sus actividades en el espi
noso campo de la magistratura, apareciendo, no obstante, 
cuando quiso ser juez» digno de admiración y elogio por a 
inquebrantable probidad y  luminosa doctrina que encierran 
sus resoluciones! En el seno mismo de la Corte uprema 
(cuya representación invisto— sin merecerlo— en el acto pre
sente) sirvió, durante tres años, siquiera sea el delicado car
go de Conjuez Permanente, ya que nunca se avino con el
desempeño del de vocal titular.
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Si grande, si inimitable, sí magistral en ¿  ca“ P° ¿  
s letras, en el del magisterio, en el d é la  Juris p r u d e r y ,
l el de la vida profesíona prac 1 ' moral inmensa de
cendrados quilates de la personalidad moral, mm
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V íctor Manuel Peñaherrera, cuando param os mientes (y  de
bemos pararlas para edificación de las actuales y  venideras  
generaciones), en su vida y  obras de ciudadano y  patriota.

Antes que conservador fue patriota, primero que políti
co, fue, así mismo, patriota: jamás comulgó con el sacrilego  
intento de ensangrentar el suelo de la patria en beneficio de 
la religión, ni con el anárquico principio de desconocer y  
alzarse contra las personas constituidas en autoridad civil 
porque condujeran a los asociados por derroteros nuevos:  
lejos de eso, siempre estuvo pronto a colaborar, con su 
ciencia y  experiencia, eficaz y  cumplidamente, con los go
biernos de las nuevas ideas: ahí, sínó, las innovaciones y  
proyectos por él sugeridos y  planeados en la legislatura y  
la diplomacia, las reformas de los Códigos, la abolición de 
instituciones anticuadas e infamantes, como el Patronato  
Eclesiástico, la muerte civil, el concertaje, la anulación de la 
personalidad jurídica de la mujer casada y  otras cien más, 
sin que, por nada de ello experimentase quiebras ni m ácu
las el sólido y  armonioso edificio de sus creencias católicas, 
no y a  sólo especulativas, sino v iv idas y  realizadas.

Y  ahora, señor, por las virtudes de tu s ie rvo — que 
gloria h a y a — embótale a la muerte los filos de la cortante  
guadaña: no arranques en agraz los frutos de la heredad: 
deja crecer y  m adurar la espiga y  que se rínda, m ás bien 
al propio peso de la abundosa recolección.............

Embótale a la muerte los filos de la cortante guada
ñ a   T ú , que llueves y  haces brillar el sol sobre los
justos y  pecadores, oye benigno nuestra p legaría ...  S in  
templo y  sin ara, aparte los odios y  las disidencias, aquí, 
sobre el helado corazón de nuestros muertos, de nuestros  
queridos muertos, te inm olam os— para que nos seas propi
cio— el holocausto de todo apasionamiento y  de todo pre
juicio........

 T e  confesamos y  bendecimos a una tu nombre
santo, porque sólo T ú  eres grande con inconmensurable  
grandeza; sólo T ú  eres eterno con ilimitada eternidad; sólo 
T ú  eres magnífico con soberana y  real magnificencia........

Quito, 16 de abril de 1930 .



U N IV ER SID A D  C E N T R A L

La Academia de Abogados, de la cual fue mentísímo 
Presidente, exteriorizó su dolor, por medio de la palabra del 
señor doctor don Francisco Chiriboga Bustamante.

En nombre de los alumnos, hizo uso de la palabra el 
señor on Luís Bossano, recordando al maestro cariñoso 
que, con palabras de bondad, supo, infiltrar en el espíritu 
de sus discípulos el amor a la ciencia y  a la verdad A n a
lizó la múltiple personalidad del señor doctor Peñaherrera
que en toaa ocasión, lució su claro intelecto en bien de la 
colectividad social.

Pleno de admiración y  de cariño al ilustre muerto, fue 
el discurso del señor doctor don Roberto Posso.

Sentim os no publicar en este número, todos los acuer
dos y  discursos por la estrechez de las columnas.

La ciudadela universitaria

N o ha cejado un momento el Consejo Universitario de 
intensificar gestiones para conseguir la realidad de su pro
yecto en lo que respecta a la ciudad universitaria.

El 5 de abril del año en curso, conoció del informe 
presentado por el señor doctor don Carlos Andrade Marín, 
M iem bro de la Corporación, como Delegado del Ministerio 
de Instrucción Pública. El Consejo Universitario que aplau
dió el susodicho informe, manifestó su adhesión a todas y  cada 
una de las conclusiones, expresando que, por las circunstancias 
económicas de la Universidad, no podía hacerse un fuerte 
desembolso para la adquisición de terrenos en los cuales se 
edifique la ciudadela universitaria. En consecuencia, se dis
puso gestionar ante el I. Concejo Cantonal de esta ciudad, 
para que ceda en contrato de permuta una faja de terreno 
de la Sección Oriental del Parque de M ayo. La Universi
dad, por su parte, cedía el Hospital Militar que gentilmente, 
fue ofrecido a esta por el señor Presidente de la República
y  su Ministro de Guerra. , T D

En cumplimiento de la disposición del Consejo, el Rec
torado ofició a la Municipalidad, la que, negó la solicitud.



ANALES DE LA

Las Conferencias del Profesor Ferriere

Gracias al decidido apoyo del Ministerio de Instrucción  
Pública, pudo escucharse en la U niversidad Central la eru
dita palabra del señor doctor A dolfo  Ferriere, conocido en 
todos los círculos intelectuales, por su magnífica obra cultu
ral, determinando los caminos a seguirse en el g rave  y  m uy
difícil problema de la instrucción pública.

El ciclo de conferencias, fue escuchado reverentemente  
por el Cuerpo de Profesores de la enseñanza primaría, se
cundaria y  superior, quienes, ante las sugerencias del distin
guido pedagogo, apreciaron en debida form a la novedad de 
su doctrina.

Sesión solemne para la premiación a

los tr iunfadores en el concurso acerca

de la Monografía "L a  Univers idad en los
%

primeros cien años de vida republicana”

El 12 de m ayo  del presente año, se realizó una sesión  
solemne, en hom enaje al Centenario de fundación de la R e
pública, de todo el cuerpo de profesores de la U niversidad  
Central y  a la que concurrió también el señor Presidente de 
la República y  todo su Gabinete, y  en la cual se conoció  
el Veredicto del Jurado Calificador en el concurso p rom ovi
do por el Consejo U niversitario , acerca de « L a  Universidad  
Central en los primeros cíen años de vida Republicana».

El señor Presidente declaró instalada la sesión y  la S e 
cretaría, díó lectura al veredicto, suscrito por los miembros  
del Jurado, señores: don José Rafael Bustamante, doctor don 
M anuel Cabeza de V a c a  y  don Isaac J. B a rre ra ;  veredicto  
según el cual se concede el segundo premio al señor Jaime  
E spinosa; y  el tercer premio, consistente en una medalla 
gentilmente donada por el señor don Leónidas Pallares A r -  
teta, al señor Luís Cornelío Díaz.
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En nom bre de la  U niversidad y  designado por el Rec
tor ocupó la T r ib u n a  el señor José Rafael Bustamante, De
cano de la Facultad  de Filosofía y  Letras y  Presidente del 
Jurado Calificador aludido quien, hizo oír su voz serena y  
meditada respecto a la fecha que conmemoramos, exteriori
zando que fue necesario el nacimiento de la República, por 
circunstancias determinantes que se presentaron, facilitando 
así que el E cuador con conciencia definida y  plena libertad 
v a y a  a la  unión de los pueblos, en movimiento ordenado, 
y  arm ónico, realizando de este modo el ideal de Bolívar 
que abarcó, según la elegante expresión del orador, no sólo 
a la G ra n  C olom bia sino a todo el Continente Americano; 
ideal que exige el transcurso del tiempo para su realización.

Fuerte  en su optimismo, proclamó y  exigió que cada vi
da se la encamine por el sendero de grandezas futuras, ya  
que el porven ir  tiene sus raíces en el presente.

Luego en cuadro m uy bien coloreado, presentó a la Ins
titución U niversitaria  en cada una de las diferentes etapas. 
Recordó a Gobernantes que como Rocafuerte y  García M o
reno, supieron apoyarla  y  analizó la acción de cada uno de 
estos m andatarios en la vida de la Universidad, reconocien
do que el segundo no dejó campo líbre a la investigación 
científica, por su dogmatismo religioso. En rápido miraje 
trató del daño que causa la influencia política en el claustro 
de la meditación que, sin embargo, de los accidentes sufri
dos por los trastornos políticos, siempre la Central conservó 
el sello de su prestigio y  abolengo, dirigida por varones 
austeros.

Refiriéndose a la época actual, comentó la autonomía 
adm inistrativa consagrada ya  para ella, cuya tendencia es 
ahora  la libertad de espíritu que permíta el desarrollo de la 
Ciencia, como manifestación de su propia personalidad. T e x 
tualmente, señaló como características de la Universidad mo
derna la autonomía orgánica y  administrativa y  libertad de 
pensamiento para profesores y  alumnos.

Ocupándose de la Facultad de Filosofía y  Letras, apo
yado en el pensamiento de los hombres del saber como Pla
tón y  Aristóteles, K ant, Foulleé y  otros, expresó cómo con 
tales estudios se forma la conciencia del pueblo con ideales 
que constituyen la fuerza directriz de sus actos. Refutó lu
cidamente el prejuicio de aquéllos que consideran a los es
tudios de filosofía como contrarios al sentido práctico. Y  al
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efecto, expuso, cómo la vida realista del norteamericano es 
la mejor manifestación de sus ideales.

En el próxim o número, se publicará en lugar preferen
te, el discurso del señor Decano de la Facultad de Filosofía 
y  Letras.

Debates universitarios

El 22  de m ayo, se realizó el primer debate sobre Histo
ria Nacional, con el premio «G onzález  S u á re z » ,  gentilmen
te ofrecido por el señor doctor don Francisco Chíríboga Bus- 
tamante.

La tesis, fué esta : « S í  la separación del Ecuador d é la  
G ran  Colombia en 18 3 0 ,  fue o no espontánea manifestación  
del espíritu n a c io n a l?» .

El cuadro de mantenedores lo integraron los señores 
estudiantes: Luís Ortíz Bilbao y  Neptalí O leas Z am brano;  
Luís Colom a S i lv a  y  Carlos H. V ínueza. Los dos prime
ros sostuvieron la afirm ativa y  los dos últimos la negativa.

A n te  un público selecto, en el T e a tro  Sucre, presidido 
el acto por el Jurado Calificador que lo constituían los se
ñores Rector, Decano de la Facultad de Jurisprudencia, De
cano de la Facultad de Medicina, Decano de la Facultad de 
Ciencias, Decano de la Facultad de Filosofía y  el Delegado 
de la Academ ia N acional de Historia, señor don Isaac J. 
Barrera; cada uno de los debatientes presentó una magnífica 
exposición, en la cual, se trazaba los líneamíentos en favcr  
de la tesis. Luego, durante la refutación, se manifestaron  
eruditos y  hábiles para  manifestar los puntos débiles del 
contrarío.

T erm inado el debate, el Jurado Calificador consignó en 
el ánfora votos secretos, los que, prom ulgados por el Secre
tario, dieron este resultado: cuatro votos declarando triunfa
dor, al señor Carlos H. V ín u e z a ;  y  dos vo tos  en favor del 
señor Luís A .  Ortíz B. S e  declaró merecedor del premio 
González Suárez, al señor Carlos H. V ínueza, quien, fue 
saludado con los aplausos de todos los concurrentes.

El Consejo U niversitario , por medio del señor Rector, 
Vicerrector y  Decanos, entregaron a cada uno de los deba
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tientes un Diploma de Honor, dejando constancia de su ac- 
tuacíón en este debate.

El donante de la medalla, S r. Dr. Francisco Chiriboga B. 
que ocupó sitio de honor junto al Jurado, hizo la entrega de 
la  medalla con una brillante improvisación.

♦
♦ *

T am bién  en el T eatro  St^cre y  ante un distinguido au
ditor ío, se realizó el VIII debate Coubertín, en el cual se 
discutió el siguiente tema: «L a intervención de Francia en 
la Guerra M undial de 19 14 ,  tuvo por causa, principalmente, 
saldar viejas rivalidades políticas, o defenderse del imperia
lismo a lem án?»

Sostuvieron  la primera parte de la tesis, o sea de la 
intervención de Francia en la Guerra del 14, obedeciendo 
a viejas rivalidades políticas, los señores Arturo Borrero B., 
y  Jorge Pérez S .

La segunda parte de la tesis, afirmando que la inter
vención de Francia en dicha masacre, tuvo por causa defen
derse del imperialismo alemán, sostuvieron los señores Jor
ge Luna y  Jaime Espinosa.

Cada uno de los debatientes, presentó argumentos en fa
v o r  de su tesis. Terminado el debate el Jurado Calificador 
integrado por los señores Rector de la Universidad, doctor 
A ngel M . Paredes, doctor Alejandro Ponce Borja, doctor 
Miguel A n g e l Zambrano, Delegados por la Facultad de Ju
risprudencia y  Ciencias Sociales; doctor Enrique Gallegos 
A nda, doctor Ricardo Víllavícencío Ponce, doctor Antonio 
J. Bastidas, delegados por la Facultad de Medicina; señor 
Rafael A ndrade Rodríguez, doctor Ernesto Albán Mestanza 
y  doctor Julio A ráuz , delegados por la Facultad de Ciencias; 
y  los señores José Rafael Bustamante, doctor César A . Es
pinosa y  doctor Leónidas García, por la Facuftad de Filoso
fía y  Letras; por m ayoría de votos, declararon merecedor de 
la medalla « V íc to r  H ugo» al señor Espinosa y  fueron entre
gados sendos diplomas a los debatientes.

** *

En el mes de julio próximo, se realizará el debate con 
los universitarios de Yale. Se discutirá, a pedido e estos, 
sí el libre comercio fomenta la paz ínternacíona .
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La Universidad de Y a le ,  representada por los alumnos 
H enry T .  Clarke, George E. Lew ís, y  Jam es L. Reed, sos
tendrán la afirmativa de la tesis. L a  negativa estará a car
go de los estudiantes de la Central, señores Gonzalo Do
mínguez, Luís A .  Ortíz B. y  Neptalí Ponce.

Ha despertado mucho entusiasmo la realización de este 
debate. La Universidad Central, se prepara a recibir cariño
samente a los distinguidos visitantes.

Bodas de Píata profesionales

El 28  de Junio del presente año, el señor doctor Eus- 
torgío Sa lgado V .,  distinguido Catedrático de la Universidad  
Central, celebró sus bodas de plata profesionales. La Facul
tad de Medicina a la cual pertenece el doctor Salgado, re
cordó con simpatía la labor desarrollada por su colega, de
signando una comisión integrada por los S res . Profesores, 
Enrique Gallegos A . ,  Luís A lberto  R ívadeneíra  y  Sergio La
so, para que pusieran en m anos del Dr. Sa lgado el perga
mino que contiene la siguiente inscripción:

L A  F A C U L T A D  DE M E D IC IN A , C IR U G IA , F A R M A C I A  

Y  O D O N T O L O G I A  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

al S e ñ o r  Doctor

DN. E U S T O R G I O  S A L G A D O  V .

meritísímo catedrático, en hom enaje a sus bodas de plata 
profesionales.

Quito, Junio 28  de 1930 .



Notas Varias

Excursiones estudiantiles

El profesor Sr. Alberto Villacreses hizo un viaje de 
estudio con los alumnos de Ciencias, a lo largo de la vía  
del Ferrocarril del Sur. Como resultado de esta clase prác
tica, presentó al Consejo Universitario y  a la Facultad de 
Ciencias un informe detallado, el que mereció el aplauso uná
nime de las corporaciones expresadas.

Se  realizó también una excursión a Baños con los alum
nos de Fisioterapia.

El Consejo Universitario facilitó la realización de esta 
clase de estudios prácticos, que hacen efectiva la enseñanza 
y  forman al profesional.

Incremento de las dependencias universitarias

Muchos de los pedidos que se formularon a raíz de la 
dolorosa catástrofe que sufrió la Universidad, el 9 de no
viembre pasado, se los está recibiendo. Así, los Gabine
tes de Odontología, Histología, Anatomía Patológica, Para
sitología, Psiquiatría, Oftalmología y  Oto-ríno-laringología, 
Farmacia, Fisioterapia, Fisiología, Zoología, Botánica, Clíni
ca Médica, Topografía, Geodesia y  Bactereología, en breve, 
se presentarán capaces de satisfacer las necesidades primor
diales de la enseñanza.
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P ara  la Biblioteca, se han  hecho importantes adquisi
ciones, y a  con donativos de los países amigos, y a  por pe
didos formulados por el Rectorado a las principales casas 
editoras de Europa y  S u r  Am érica.

A  la Imprenta se la ha mejorado notablemente. Recibió 
y a  varios  materiales y  m uy pronto contará con una m uy  
buena prensa moderna.

Los trabajos de reedif icación y construcción

T o d a s  las obras de construcción y  las de reedificación 
del edificio, se hallan m u y  avanzadas. Es probable que en 
el nuevo curso escolar, se cuente con clases y  locales sufi
cientes y  adecuados.

Intercambio de Profesores

En el mes de m arzo del año en curso, bajo los auspi
cios del señor M inistro de Instrucción Pública, pudo hacerse  
efectiva esta nueva corriente de la cultura, que fortifica los 
lazos de unión espiritual, entre las diferentes secciones de 
una m ism a Patria.

El Consejo U niversitario  de la U niversidad del G uayas,  
pletòrico de entusiasmo, designó a los catedráticos doctores 
T eo d o ro  M aldonado Carbo y  Rigoberto Ortíz, para que, ofi
cialmente, iniciaran esta nueva era de cordialidad espiritual, 
a la que se agregó la espontánea y  gentil colaboración del 
señor doctor don Juan  F, Heínert.

En peregrinación científica, los prestigiosos profesionales 
guayaquíleños, llegaron a esta ciudad y  en élla, en su primer 
Plantel de Educación, recibieron los distinguidos huéspedes 
el tributo de especial atención, por parte de profesores, alum
nos y  la sociedad en general quienes escucharon complacidos 
las conferencias de los distinguidos profesores.

Concluida su empeñosa labor, el Consejo Universitario
dictó el siguiente acuerdo:
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EL C O N S E JO  U N IV E R SIT A R IO  DE L A  C E N T R A L

c o n s i d e r a n d o :

Que el intercambio de Profesores en los planteles de 
Enseñanza Superior de la República, fortalece la conciencia 
nacional, apoya a la cultura y  a la investigación científica, a 
la vez que afianza el compañerismo;

Que el señor Ministro de Instrucción Pública, doctor don 
M anuel M aría Sánchez, fue quien sugirió que en el presente 
año, se inicíe esta nueva actividad universitaria con las con
ferencias en la Central de profesores de la Universidad de 
G u ayaq u il;

Que los señores doctores Teodoro Maldonado Carbo y  
Rígoberto Ortíz designados por el Rectorado de la Univer
sidad de Guayaquil; y , de manera espontánea, el doctor Juan 
F. Heínert, profesor de la misma Universidad, han realiza
do plenamente esta bella aspiración universitaria;

a c u e r d a :

Agradecer al señor Ministro de Instrucción Pública por 
su iniciativa y  apoyo a las Universidades;

Aplaudir la labor cultural desarrollada por los señores 
doctores don Teodoro Maldonado Carbo, Rígoberto Ortíz y  
Juan F. Heínert; y

Comunicar a la Universidad de Guayaquil este Acuerdo.
Dado en Quito, en la sala de sesiones del Consejo Uni

versitario, a 5 de abril de 1930.

El R e c t o r - P r e s id e n te  del C o n s e j o  Universitar io,

(f.) Dr. Aurelio Mosquera N.

El S e c re ta r io  General,

(f.) M. E. Cadena Arteaga.

Ha sesionado frecuentemente la Facultad de Filosofía y  
Letras, con el objeto de terminar cuanto antes la discusión
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de su Reglamento. Es posible que en los primeros días del 
mes de Julio, se lo someta a la consideración del Consejo  
Universitario, pues, actualmente, lo tienen en estudio los C o
misionados de Redacción.

Apéndice  al artículo t i tu lado "U n  caso de 

vólvulus del estómago por adherencias"

Y a  impresa la relación referente al caso titulado « U n  
caso de vó lvu lus del estómago por adherencias», tuvo lugar 
el fallecimiento de la enferma. Considero m u y  importante  
añadir el protocolo de la autopsia practicada por el S r .  P ro 
fesor Dr. E. Bejarano, que confirma exactamente los datos 
encontrados en los exám enes radiológicos.

M a y o  15  de 193 0 .
P. A .  S u á r e z .

E x a m e n  e x t e r n o : el cadáver corresponde a una per
sona del sexo femenino de 2 5  a 30  años de edad, su esta
tura oscila al rededor de 160  centímetros; el estado de nu
trición es deplorable (enflaquecimiento acentuado). Esqueleto  
sin deformaciones ni desviaciones; no h a y  cicatrices en la 
piel; ganglios linfáticos apenas infartados en las regiones  
axilar e inguinal; piel de color amarillo pajizo ; las mucosas  
visibles anemíadas, blancuzcas; pequeñas equimosis en las 
partes declives del cad áver;  edema incipiente de las extremi
dades inferiores; tó rax  deprim ido; abdomen abom bado; ha  
comenzado y a  la rigidez.

A b i e r t a  l a  c a v i d a d  t o r á x i c a : p u l m o n e s :— Situación: 
Derecho, algo contraído hacía su hílío; Izq., turgente, ocupa 
ampliamente su cavidad.— Relaciones: Der., num erosas y  re
sistentes adherencias con la pared costal, y  el diafragma y  
el mediastino; h a y  derrame interpleural de 100  centímetros 
cúbicos, m ás o menos, de un líquido claro, cetrino; algunos  
ganglios en el hílío; Izq., m uy tenues adherencias, no h a y  
derrame. Tamaño: Der., algo reducido; Izq., ligeramente au
mentado. Forma (configuración) ambos pulmones, normal,
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bordes redondeados. Superficie: Der., húmeda y  deslustrada, 
a causa ae que la pleura visceral se halla engrosada, larda- 
cea, y  cubierta de falsas membranas fibrosas. Izq., lisa y  
húmeda. Color: Der., rojo claro que alterna con tonos de 
color gris sucio ; Izq., rojo oscuro, más regularmente colo
reado. A  la. sección: Der., el órgano hace resistencia al cu
chillo, consistencia aumentada, no es friable; el tejido esple- 
nízado de color de heces de vino, deja resumar un líquido 
sanioso, sanguinolento; innumerables granulaciones de peque
ño tamaño, miliares y  submílíares, de color amarillo claro, 
hacen prominencia en las superficies de sección y  se hallan 
írregularmente diseminadas en todos los lóbulos; en el supe
rior, cerca del vértice y  al lado externo, existe una caverna 
incompletamente vaciada, ovalada cuyo diámetro mayor mi
de 3 centímetros; su contenido es caseoso, semifluido. En el 
lóbulo medio una cavernula y  otra más grande, redondeada 
en el lóbulo inferior, con paredes recubíertas de exudado ca
seoso adherido a ellas. Bordes del órgano ligeramente enfí- 
sematosos. Izq., la sección presenta aún mayor resistencia; 
la superficie del color rojo obscuro, con tonos violáceos ma
nifiesta congestión más avanzada; granulaciones millares fi
brosas, de color gris, blanco, claro semitransparente, hacen 
múltiples relieves en las superficies de sección.

C o razó n : hídroperícardías, la cantidad del derrame es 
pequeña, quizás sesenta gramos; no existen lesiones de i n 
flamación. Miocardio y  Edíocardío normales,

A b i e r t a  l a  c a v i d a d  a b d o m i n a l : d e r r a m e  a s c í t í c o  i m 
p o r t a n t e  ( t r e s  a  c u a t r o  l i t r o s ) ;  l í q u id o  t r a n s p a r e n t e ,  a m a 
r i l l o  c e t r i n o  c o n  p e q u e ñ a  c a n t i d a d  d e  a l b ú m i n a .

E s t o m a g o  : difícil de precisar sus relaciones por las 
fuertes y  numerosas adherencias, que le unen a los órganos 
vecinos (hígado, bazo, colón tronsverso, etc.,) de un modo 
especial las adherencias se manifiestan más desarrolladas, a 
nivel de la unión del fondo del estómago con el cuerpo, y  
así forman una especie de cintura que tiende a unir la gran 
curvadura con la pequeña, dándole al órgano la apariencia 
de reloj de arena. En la mucosa no hay  engrosamíentos, 
presenta lijera congestión; el contenido del estómago es mu
coso de olor ácido suí géneris.

i n t e s t i n o  ( d e l g a d o  o g r u e s o ) :  a n e m í a d o s ,  de  c o lo r  p á 
l id o  o b l a n c u z c o ,  f l á c íd o s ,  p r e s e n t a n  e n  s u  s u p e r f i c i e  e x t e r 
n a ,  a  n i v e l  d e  l a  i n s e r c i ó n  d e l  m e s e n t e r i o ,  t u b é r c u lo s  s u b m i -
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liares, de contenido fíbrocaseoso. En la mucosa se encuen
tran ulceraciones, en escaso número y  más al nivel del íleon 
ovales, de contornos desiguales serpígínosos, de bordes atro
fiados, semídesprendídos y  anémicos, en el fondo h a y  gra
nulaciones blancuzcas, duras al tacto. Apéndice normal.

H í g a d o : a u m e n t a d o  d e  v o l u m e n  y  c o n s i s t e n c i a ;  c o l o r  
a m a r i l l o  a c e n t u a d o ;  s u s  b o r d e s  r o m o s ,  r e d o n d e a d o s ;  l a  c á p 
s u l a  l a r d a c e a ,  d e s l u s t r a d a ,  t u r g e n t e ,  c o n  m ú l t i p l e s  a d h e r e n 
c i a s  q u e  l a  u n e n  a l  d i a f r a g m a ,  e s t ó m a g o  e i n t e s t i n o  g r u e s o .  
A  l a  s e c c i ó n  p r e s e n t a  e l  ó r g a n o  a l g u n a  r e s i s t e n c i a ;  s u s  s u 
p e r f i c i e s  a m a r i l l e n t a s ,  d e j a n  e x u d a r  u n  l í q u i d o  g r a s o s o .  En  
e l  l ó b u l o  d e r e c h o  e x i s t e  u n  p e q u e ñ o  a b s c e s o ,  c u y o  c o n t e n i 
d o  p u r u l e n t o  e s t á  f u e r t e m e n t e  c o n t e n i d o  p o r  l a  b i l i s ;  l a s  p a 
r e d e s  d e l  a b s c e s o  p r e s e n t a n  u n  e x u d a d o  c a s e o s o  a m a r i l l e n t o .  
V e s í c u l a  b i l i a r : a t r o f i a d a ,  a n é m i c a ;  c o n t i e n e  p e q u e ñ a  c a n 
t i d a d  d e  u n  l í q u i d o  g l e r o s o  g e l a t í n o í d e .

B a z o  aumentado de volum en, congestionado, turgente. 
La superficie de sección de color rojo obscuro.

T o d o s  l o s  o t r o s  ó r g a n o s  n o r m a l e s .

C o n c l u s i o n e s  : Proceso tuberculoso antiguo en los pul
mones y  en el intestino delgado que al fin p rovocó  la apa
rición de la Granulía, causa inmediata de la muerte. Las  
reacciones de defensa del organismo, durante el largo proce
so determinaron la aparición de las cavernas en los pulmo
nes y  ulceraciones en el intestino: múltiples adherencias en 
el tó rax  y  en la cavidad abdominal,— Estas adherencias ab
dominales deforman al estómago de tal m anera  que tienden 
a form ar una torsión, a girar sobre sí mismo cuando un  
peso cualquiera actúa sobre la gran  curvadura. El hígado  
se encuentra en degeneración grasa  avanzada. Existe acolía.

D r . E d u a r d o  B e j a r a n o
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por  el Dr. C r i s tóba l  T o b a r  Sub ía .  M in is t ro  co r re s -  

pond ien te  de la A c a d e m ia  N ac iona l  de H is toria.

L ab o r d ifíc il, la  m ás  difícil de rea lizarse , ex igen  los estudios h is
tóricos. Los arch ivos , si ex is ten , no están  ordenados y  es el estudio
so el que irá  a  desem po lvar lo s . L uego , la  crítica, presupone sereni
d ad  de ju ic io  y  rectitud de aprec iac iones; condiciones todas que hacen 
qu e  u n a  obra h is tó r ica  se la  aco ja  con recelo y  tim idez .

M a s ,  en el libro del Dr. T o b a r  Sub ía , cu idadosam ente , se han  
ordenado  todos los cap ítu los h istóricos que perm iten  apreciar la  flore
c ien te v id a  de la  feraz  sección del N orte , l a  señora de la  R epúb lica , 
que o rgu llo sam en te  p resen ta  la s  m ás  v a r iad as  emociones a l  v ia jero , 
m ostrándo le  gozosa cómo en su so lar, encierra todos los primores de 
l a  n a tu ra le z a . “ S í el cíelo se rom piera habría  necesidad de rem en
dar lo  con el horizonte de Im babura, dicen que exc lam ó  Rocafuerte  a l 
con tem p lar lo  por p rim era  vez” .

N o  resistim os a l  deseo de dar a  conocer el índice de d icha pu
b licac ión : A  m an era  de p ró logo .—M ono graf ía  de Ibarra .—Fundación
de Ib arra .— Los an tiguos pobladores de Im babura .—T o p o gra f ía  de Im 
babura , c l im a , f isonom ía , e tc .—Prim eros tiem pos de Ibarra. Co lonia
je .— Jurisd icc ión  y  lím ites  de Ibarra .— Su  erección en c iudad .—Imbabu
ra  y  la  Independencia .— Otros sucesos.— El terremoto de Ibarra .— 
R es tau rac ió n  de la  c iudad .— Sucesos posteriores.— El cam ino a l  P ac í
fico: sueño secu lar . N o tas  b iográficas.

M. Enrique Garcés. - - - - 

LOS MAESTROS DE CERCA
Qu ito  —  E c u a d o r  - - -  - -  - -  -

“ M í anhe lo  fué recoger las  opiniones de los M aestros. Q uizá 
h a y a  podido verterlos en esta  serie de reportajes, l lenando esa f ina li
d ad ” , son la s  p a lab ras  l ím inares  que estam pa el estud iante señor En
rique Garcés, en la  portada del libro, de c u y a  publicación damos
cuenta .
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Son  los profesores de la  F a c u lta d  de M e d ic in a ,  qu ien es , e x p re 
s an  su  op in ión , s incera  y  d e sn u d am en te  sobre tóp icos u n iv e rs ita r io s .  
E ntre  e l lo s , consta  el de l P ro feso r  de P a to lo g ía  In te rn a  y  a c tu a l  R e c 
tor, doctor A u re l io  M o sq u e ra  N a rv á e z ,  qu ién , e x p re s a  su  concepto 
acerca  de la s  dependenc ias  que debe con tener la  c iud ad  U n iv e rs i ta r ia .  
«C o m p ren d e r ía ,  d ice, los s igu ien te s  p ab e llo n es : A d m in is t ra c ió n , F ac u ltad  
de D erecho, F a c u lta d  de F ilo so f ía  y  L e t r a s ,  F a c u lta d  de C ien c ia s  con 
sus G ab inetes y  L ab o ra to r io s , B ib l io teca , M u se o s ,  C a s a  de l E s tu d ian te , 
R e s ta u ra n t  U n iv e rs ita r io , S ta d íu m , P is c in a s ,  e tc . A c la r a  que la  E scue
la  de M ed ic in a  t ien e  su  terreno  prop io  jun to  a l  n u ev o  H o sp ita l  C iv i l  
y  en  e l cu a l  se  co n stru irán  la s  secc iones  de F a rm a c ia ,  O d o n to lo g ía  y  
V e te r in a r ia .

« C o n  la  C a s a  y  el R e s t a u r a n t  d e l E s tu d ian te , co n segu irem o s  — di
ce— que  se conozcan , que  se v in c u le n  p ro fu n d am en te  con la  U n iv e rs i
d ad . Q u e  se a  u n a  f a m i l ia  ín t im a  e sa  p eq u eñ a  R e p ú b l ic a  p a ra  que se  
e x t ie n d a  m á s  ta rd e , un  to rren te  de  co rd ia l id ad  a  l a  g r a n d e  en  la  que 
v iv im o s  y  p er ten ecem o s .

« L a  U n iv e rs id ad  no debe ser ú n ic am e n te  p a ra  d ic ta r  y  recib ir c la se s . 
T ie n e  u n a  f in a l id ad  m á s  a l t a :  l a  so c ia l .  L a  p ro f i la x is  qu e  debem os 
em p ren d e r la  ace rcán do n o s a  l a  ig n o ra n c ia .  E sa  lab o r  p e sa  sobre el 
p ro feso rado  y  los a lu m n o s .  L a  con feren c ia  s e n c i l la  s in  r im b o m b an c ia  
de tr ib u n a . L a  p a la b ra  a m o n e s ta d o ra  y  co rd ia l l l e v a d a  a  la s  e scu e la s , 
co leg io s , ag ru p ac io n e s  obreras , cu a r te le s .  E sa  es n u e s tra  m is ió n . A s í  
com o los m éd ico s  nos a ce rc am o s  s in  r e p u g n a n c ia  a l  en ferm o  p es t i len te , 
a s í  debem os acerca rn o s  todos a l  an a lfa b e t ism o  m ú lt ip le ,  p a rá l is is  con 
le s io n es  en o rm es . A  todo an a lfa b e t ism o  — lo rep ito — porque  cuán tos  
h a y  que conocen  e l ab eced ar io  que s i lab ea ro n  b a jo  l a  tech u m b re  de 
u n a  e scu e la ,  pero  que  o lv id a n  ese  otro de los  deberes c iu d ad an o s , de 
l a  co n c ien c ia  c ív ic a ,  de l a  c a r t i l la  s a n i t a r ia ,  que  d eb er ía  e s ta r  l lo v ien d o  
conse jo s  en  to d as  la s  v iv ie n d a s .»

T o d o s  los  P ro fe so re s , con e sp o n tan e id ad , responden  a  lo s in te rro 
g a to r io s  de l a lu m n o  que , in te l ig e n te m e n te ,  descubre  en  el M ae s tro  todo 
su  p ro g r a m a ,  a sp irac io n es  y  rum b o s n u ev o s .

Gustavo Lemos R. -  -  -

D e  la A c a d e m i a  c o r r e s p o n d i e n t e  a la R e a l  E s p a ñ o l a

RO SAS DE INVIERNO

C o n o c íam o s  de l señor G u stav o  L e m o s  R .  su s  m ag n íf ico s  trab a jo s  
ace rc a  de l a  L e x ic o g ra f ía ,  cam p o  en el cu a l  h a  cu lt iv ad o  ofreciendo 
fru to s  de in m en so  v a lo r .

H o y ,  p re sen ta  a l  púb lico  « R o s a s  de In v ie rn o » ,  obra l i te ra r ia  que 
en r iquece  l a  b ib l io g ra f ía  n ac io n a l .  Es u n a  n o v e la  de em o v íd ad  b e l l ís i
m a ,  con a n á l is is  de nuestras cosas,  c u y a  le c tu ra  su g e s t io n a ,  y a  por e l 
co lo rido , y a  por l a  t r a m a ,  d e jan d o  a l  e sp ír itu  sa tu rad o  de A r te .


